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      La fe debe ser ciega; los que buscan explicaciones sobre la existencia de Dios tienen miedo de equivocarse al dudar de Él. Pero Dios, a veces, da pruebas de su poder como oportunidad de salvación para los indecisos. 
 
      Esos eran días difíciles. El primer trabajo que llegó, después de mucho tiempo, se complicó al extremo de llevarme a la cárcel, y no tenía dinero para pagar la fianza. Sentado en el piso de una celda pensaba en el cliente: era un asesino a sueldo. Me contrató para ayudarle a cometer su crimen, comprendí tarde su plan ante el cadáver de su víctima. No le dejé huir, terminó en prisión, pero yo acabé con un arresto administrativo de una semana. 
 
      Tenía dos horas encerrado en una celda repleta de malvivientes. El olor ácido de orín me asqueaba. La luz era escasa, venía de ventanas distantes, que diluían el resplandor de día hasta transformarlo en resplandor opaco. Vigilaba a los prisioneros. Algunos de aspecto triste y con los ojos perdidos en los rincones: era la primera vez que pisaban la prisión. Otros, de vistas indiferentes y gesto cínico; tenían algunos arrestos anteriores y confiaban en que pronto saldrían. Consideré que sería difícil soportar el encierro y me concentraba en recuerdos agradables.  
 
      Wong, un enemigo que era comandante de la ministerial, apareció al poco tiempo, con un gesto de broma y fingiendo sorpresa:  
 
      — ¿Cómo es posible semejante error de la justicia? ¡Ulises Arena en la cárcel! — dijo tratando de evitar las carcajadas—. Acaso el juez detectó tus jodidas manipulaciones de los informes para confundirnos y hacerte ver como un genio. 
 
      —Déjame en paz, pendejo. 
 
      —Vamos, Arena. Tengo un caso fácil para ti, no puedes fallar. Es una investigación sencilla, si resuelves el caso convenceré al juez para suspender la semana de detención. 
 
      —Algún problema debes tener para buscarme.  
 
      Wong pertenecía al mundo bajo de la ministerial, donde se manipulaba las leyes para convertir su trabajo en un negocio lucrativo. 
 
      —Bueno, si no te interesa me voy—dijo dispuesto a alejarse. 
 
      —Espera, Wong. ¿De qué se trata? —pregunté consciente que no debía permanecer allí. 
 
      Wong sonrió con satisfacción al comprender que aceptaba. Actuó con rapidez; terminé libre una hora después. No sé qué ofreció Wong al Juez para suspender la sentencia con la condición de trabajar con el policía. Llegamos hasta el escritorio de Wong. 
 
      —Mira, Arena. Hay un puto escándalo en el centro de la ciudad, dicen que apareció una clarividente provocando mucho circo. Apostaría que todo es un pinche engaño, para quitarle dinero a los pendejos— dijo el jefe sentándose tras el escritorio y con cara de fastidio continuó —: Lo malo es que aglomera mucha gente y ocasiones problemas. De hecho, hay embotellamientos y muchas broncas... No podemos investigar de manera directa porque no se está cometiendo ningún delito, pero queremos demostrar que es una estafa ante la prensa... Tal vez eso aleje a la gente pendeja— aclaró en tono de tedio, y dio órdenes mirándome a los ojos—. Tú averiguaras cómo se planea realizar el fraude y lo denuncias por medio de los periódicos, así podremos intervenir y llevar a la pitonisa ésa a la cárcel... Y si todo sale bien no volverás a la celda.  
 
      Las casi tres horas de encierro me hicieron sentir vulnerable. Preferí permanecer callado; aceptaría lo que fuera. Afortunadamente el caso parecía fácil. 
 
      —Bueno, indagaré entre la multitud y te mantendré informado—aclaré. 
 
      Wong volvió a sonrió con cinismo. Antes de salir, él me entregó en un papel el nombre y la dirección de la mujer clarividente: Dolores Montes. Remarcando la advertencia de encontrar el truco que hacía, o de lo contrario...  
 
       Por fortuna la dirección era del centro histórico. Los fraudes utilizando la fe son muy complejos. Están muchas cosas mezcladas, desde la creencia en Dios, hasta la posibilidad de milagros; pero en el fondo es sólo una estafa.  
 
       Al doblar una esquina el espectáculo me sorprendió. Aún lejos del lugar había mucha actividad. Las personas iban y venían rápidamente, no quedaba espacio para estacionarse, vendedores de fritangas ofrecían sus mercancías con gritos descarados y algunos policías se dedicaban a vigilar a la gente.  
 
       La calle donde vivía la clarividente se encontraba atestada, cientos de personas se empeñaban en estar cerca de un antiguo caserón, con grandes puertas con rejas altas y arriba, en el segundo piso, balcones con puertas. El edificio trasmitía una serenidad fuerte y confiada, de gran ternura que emanaba de exterior ruinoso de la casa. 
 
      La gente se juntaba en una muchedumbre compacta e inmóvil en un fervor extraño. La mayoría mostraba rosarios o Biblia en las manos, pero también había “Falsos Profetas”, sobre autos o escaleras, predicaban a gritos la destrucción del mundo y la llegada del infierno, pero sus palabras eran acalladas por el murmullo de los rezos.  
 
       Todas las miradas, en uno u otro momento, se concentraban en una puerta con un pequeño balcón con rejas en el segundo piso. Ahí, una monja mayor y muy delgada dirigía las oraciones, hablaba en voz baja, pero sus palabras se podían oír entre el susurro del tumulto. 
 
      Aproximarse a la casa resultó complicado, tuve que negociar a leves empujones y disculpas cada paso hacia el frente. La multitud se negaba a moverse atrapados por ese hechizo que manaba de la casa, al cual tampoco era inmune. Mientras avanzaba observé a un sacerdote expectante entre la gente, trataba de seguir los rezos sin dejar de mirar a la puerta de la casa. Otro clérigo se aproximaba a él, venía muy alterado, abriéndose paso con dificultad en medio de su entusiasmo. Había salido de la casa y tenía prisa en explicar lo visto al cura que esperaba. 
 
      —Es increíble— dijo al acercarse—. Se siente una extraña sensación de calor que da una paz sorprendente. Parece que un ángel estuviera presente. Toda la habitación tiene brillo propio, muy blanco. 
 
      — ¿Cómo se encuentra Dolores? — preguntó el sacerdote que esperaba. 
 
      —Está acostada. Con su estigma. Casi agonizante— contestó el otro con voz resignada.  
 
      “¿Qué será un estigma?”  
 
       Ambos miraron hacia el balcón y siguieron rezando. Continué avanzando en medio de una fuerte resistencia pasiva. La aglomeración terminó a un metro de la puerta principal. Entré con prisa para encontrarme ante un corredor que mostraba grandes puertas antiguas y una escalera de madera desvencijada. La única persona presente era un anciano sentado sobre un escalón, con gesto triste. Parecía recordar momentos agradables por la leve sonrisa que aparecía por instantes en sus labios. Tenía cerca de sesenta años y daba la impresión de haber sido siempre un obrero por sus manos deformadas por el trabajo. Después me enteré que su nombre era Raúl. Le pregunté por la razón de que tanta gente estuviera reunida afuera. 
 
      —Una mujer está recibiendo mensajes de Dios— contestó sin dejar de mirar el piso y con voz sereno. 
 
      Le pedí el nombre de ella y contestó indiferente: Dolores Montes. 
 
      —Soy investigador privado— dije para continuar con una plática que Raúl no quería sostener—. La policía me encargó investigar si es verdad lo que dicen.  
 
      El anciano levantó la mirada con desconfianza. Quizá pensó que era un idiota más buscando sacar provecho de la situación. La actitud de Raúl cambia después de mirarme a los ojos, y volvió a su meditación. 
 
      — No puede juzgar lo que desconoce—aclaró y señala al segundo piso—. Pase para ver con sus propios ojos. 
 
      Al subir por las escaleras una extraña sensación recorrió mi alma haciéndome sentir indigno, como si mi conciencia estuviera preparándose para rendir cuentas a un Dios que no puede ser engañado. 
 
       En el segundo piso se encontraba un corredor con varias puertas, pero sólo una mostraba actividad. Una anciana, parada frente a la puerta, miraba atenta hacia la habitación con ojos preocupados y movía sus labios al ritmo de los rezos que salían del cuarto. Era delgada, con cabello canoso que caía por sus hombros y profundas arrugas en su rostro. Pero, aunque fue una de las personas que más traté en la casa, nunca supe su nombre.  
 
         Al llegar a la puerta pude ver sorprendido una imagen sorprendente. Era una habitación ordinaria, con muebles viejos, grandes vigas sostenían un techo que parecía ceder en cualquier momento, pero todo poseía un extraño fulgor que debilitaba los colores. La mayoría de los presentes eran ancianos que rezaban, algunas monjas y dos sacerdotes que miraban resignados a Dolores. 
 
       Una extraña tranquilidad me invadió, era transmitida por un calor tenue que relajaba. Ella, Dolores, se encontraba acostada en una cama vieja, sangrando por las llagas en las palmas de las manos, en la frente y de los ojos que escurrían lágrimas escarlatas. La sábana y la blusa tenían manchas de sangre trasminada. Una mujer con una toalla, limpiaba el rostro de Dolores y enjuagaba la toalla en una cubeta cuando era necesario. Dolores tenía un gesto extraño, una mezcla entre placer y dolor: éxtasis. Sus ojos miraban ansiosos al techo y movía los labios como sí hablara. 
 
      — ¿Viene de alguna iglesia? —preguntó la anciana en la puerta. 
 
      —No, un amigo me encargó verificar lo que ocurre aquí—contesté confuso, casi sin darme cuenta de lo que decía. 
 
      — ¿Quién pudo enviarlo para verificar un milagro? 
 
      —Alguien malvado— contesté. 
 
       Mas la mente seguía tratando de entender lo que escapaba a mi comprensión. Con un paso atrás me aparté de la puerta, tal vez con gesto de desesperanza. Mi conciencia se convulsionaba cuando sentí como real la escena que veía, sabía que algo importante pasaba ahí, y lo que provocaba las llagas de Dolores se encontraban lejos de ahí. 
 
      —El poder de Dios nos afecta de muy distintas maneras— dijo la mujer al acercarse con actitud comprensiva. 
 
      — ¿Sabe de alguna persona que conociera a Dolores de muchos años? —pregunté mientras trataba de controlarme. 
 
      Respondió hablando de Raúl, un anciano que la conoce desde niña. 
 
      —Debe encontrarse en el corredor de abajo—concluyó. 
 
      Bajé las escaleras. Encontré al anciano aún sentido en el último escalón. 
 
      — ¿Es usted Raúl?  
 
       Él contestó con un leve movimiento de cabeza. 
 
      — ¿Conoce a Dolores?  ¿Qué puede decirme de ella? 
 
      Me miró disgustado, molesto de verse apartado de su melancolía, y dijo: 
 
      —Muchos la conocen: toda la iglesia, los ancianos del asilo, los niños huérfanos... La mayoría dicen que su estado es una recompensa y no un castigo. 
 
      — ¿Alguien ha dudado que sea real? — pregunté esperando romper el largo silencio que el anciano permitió que se filtrara. 
 
      —Claro, muchos llegan esperando encontrar un fraude, acusándonos de fanáticos, de farsantes, pero salen confundidos. Unos alabando a Dios; otros se asustan y se largan rápido, con sus almas atormentadas por sus propios demonios. 
 
      — ¿Conoce a personas que odiaran a Dolores, o que la hayan dañado? 
 
      De nuevo los rasgos de la edad del anciano se remarcaron para formar un gesto de cólera. Pero lo disipó con un leve movimiento de cabeza y enseguida apareció esa sonrisa afable y resignada. Dijo: 
 
      —Sí, pero ella ya los perdonó.  
 
      — ¿Sabe quiénes son? 
 
      Raúl tardó un momento en darme el nombre y la dirección de Anselmo, un enemigo de la clarividente. Enseguida se puso en pie subió las escaleras sumido en su aire de melancolía. Parecía rezar mientras mis preguntas se quedaron flotando en el aire. 
 
      Decidí dejar el calor de la casa, tal vez acosado por mis demonios. Visitaría a la persona que odiaba a Dolores, sería interesante averiguar los motivos.  
 
      Los datos me condujeron a un edificio de departamentos en el mismo centro de la ciudad, era antiguo, elegante y frívolo. En la recepción una gorda mujer me dio el número del departamento donde vivía la persona que buscaba. 
 
      Toqué varias veces y la respuesta llegó en forma de una súplica distante y sordas de esperar. Dentro del departamento se escuchó apagados ruidos de objetos metálicos arrastrándose. La puerta se abrió despacio, dejando ver una figura esquelética, media calva, con movimientos pesados y torpes al arrastrar un andador de aluminio. El tipo, a pesar de su condición de enfermo, parecía tener alrededor de treinta años y de que, en algún momento de su vida, tuvo buen aspecto. 
 
      — ¿Es usted Anselmo Núñez? —pregunté mientras trataba de mostrar indiferencia ante sus parparos hundidos y negros.  
 
      — ¿Qué desea? 
 
      —Soy investigador privado. Me encargaron indagar el caso de clarividencia de Dolores Montes— aclaré mientras miraba las llagas grandes y opacas en su rostro, dos o tres, que me resultaron familiares, ya había visto en otras personas: Estaba enfermo de SIDA. 
 
          —Es una loca —contestó molesto.  
 
       Con movimientos lentos, se alejaba de la puerta, la cual, con rechinidos metálicos, trató de cerrarse sola. Lo interpreté como una invitación a entrar y lo seguí. En el recibidor casi no tenía muebles sólo un único sillón, que parecía indiferente ante el abandono, entendía que la mayoría de los muebles fueron sacados recientemente, tal vez para venderlos. Acumulado en los rincones se encontraba gran cantidad de resentimientos y frustración antigua.  
 
        —Ella siempre fue una hipócrita. Fingía ayudaba a los pobres, pero en realidad buscaba su propio beneficio. Sonreía y hablaba bien con los ancianos y niños frente a los demás, pero a nosotros nos decía pendejadas de ellos—continuó hablando con gesto indiferente, mientas que su mirada triste se veía confundida al tratar de entender lo que ocurre con Dolores.        
 
       En medio de quejidos leves se derrumbó sobre un único sillón, ofreciéndome asiento a su lado. 
 
      — ¿Por qué Dolores se encuentra en ese estado? 
 
      —Trata de engañar a la gente... Te aseguro que piensa quitar dinero a algún incauto... O tal vez sea un castigo de Dios por tanta hipocresía. 
 
      —Me comentaron que usted la odiaba—afirmé sin poder mirarlo a los ojos. 
 
      —Mienten. Tuvimos problemas, pero nada más. Al principio le pedí que se acostara conmigo, pero no quiso. Ella me consideraba poca casa... Aprendió su lección— dijo con una leve mueca que pretendía ser sonrisa cínica—. Poco después estuvo acostándose con el novio de una amiga de ella. 
 
    —    ¿Cómo se llama la amiga? 
 
       —Sofía Guzmán, también odia a Dolores—contestó con la misma indiferencia. 
 
       — ¿Qué me puede decir de Sofía? 
 
      De nuevo en Anselmo apareció esa mirada de duda, con movimientos lentos se acomodó en una pose muy ensayada. El tiempo pasó despacio en una meditación, quizá trataba de recordar las palabras que de antemano memorizó. Mi subconsciente se preparó para escuchar una mentira. 
 
      —Es una buena persona—dijo el enfermo con dudas—, afable y un poco loca... Bueno, le gustaba compartirse con todos... 
 
        Hizo una pausa al empezar un severo ataque de tos. Aparecieron gruesas gotas de sangre en la comisura de los labios y en la nariz, salpicando en cada tosido en todas direcciones, lo que obligó a apartarme preocupo. Por un momento trató de jalar aire, estiró su cuerpo y su rostro se deformó en una mueca. Pensé que moriría, pero de nuevo tosió, escupió coágulos grandes en el cesto de basura y con un pañuelo desapareció la sangre. Me miró con cansancio y pena, trató de sonreír y dijo con una voz pesada y dolorosa: 
 
        — Maldita enfermedad, no vale madre. Disculpe. 
 
       — ¿Qué quiera decir con que a Sofía le gustaba divertirse? —pregunté deseosa de olvidar la escena anterior. 
 
       —Iba a discotecas, se involucraba con todo tipo de hombres, tomaba mucho... realmente era muy divertida... Tenía un novio serio, se llamaba Carlos, una buena persona, muy trabajador. Lástima que haya muerto—hizo una pausa para colocarse un atomizador en la boca—. Cuando Carlos conoció a Dolores se sintió atraído por la imagen de mosca muerta de ella. Al poco tiempo le pidió que fuera novios, pero ella lo rechazó, al principio. El noviazgo con Sofía terminó porque ella lo engañaba. Al final Dolores lo acepto, se hicieron novios, aunque Sofía nunca los perdonó. Él fue asesinado en su trabajo. 
 
      — ¿Se capturó al culpable? 
 
      —No, sigue libre, aunque ocurrió recientemente, tal vez todavía no acaban de investigar la policía. Han pasado seis meses. 
 
      — ¿La muerte del novio llevó a Dolores a ese estado? 
 
      —No sé. Todo ese escándalo religioso me parece que es un fraude. 
 
      Le pregunté por el domicilio de Sofía esperando terminar la visita, Anselmo me la dictó con dudas. Me despedí rápido antes que volviera otro ataque de tos. 
 
       Esa dirección de la mujer me llevó al otro lado de la ciudad, a un edificio de departamentos pequeño. La puerta transmitía agresividad y un resentimiento profundo. A pesar de que toqué varias veces nadie atendió. Una jovencita que regresaba de la escuela contestó a mi pregunta por Sofía pidiéndome insistir porque ella nunca sale, aunque que no recibe visitas. Volví a tocar y grité su nombre en la puerta. La respuesta fue un histérico “Lárgate”. Expliqué los motivos de la visita durante casi un minuto; nada se escuchó. Estaba a punto de retirarme cuando la puerta se entre abrió. 
 
       —Pase, señor investigador. Esa pinché cualquiera no debe salirse con la suya. 
 
      La habitación se encontraba desordenada, muchos pedazos de adornos de mesa, vasos y platos se encontraban en la orilla del piso, las paredes mostraban las huellas de los golpes, como si hubieran sido arrojados en momentos de desesperación. Sofía usaba una extraña túnica gris que cubría su cuerpo y un velo blanco impedía ver el rostro. Parecía un espectro atrapado por una maldición. Me encontré aturdido por un torrente de sensaciones de frustración y de odios salidos del fracaso. Le expliqué mi propósito, ella se recostó sobre un sofá desgarrado, dejando escapar un sonido extraño y dijo: 
 
      — ¡Pinché hipócrita! Cualquier mal que le ocurra se lo merece—, en su voz se podía sentir furia, su tono era áspero y grave, su aspecto y el lugar consiguieron hacerme sentir escalofríos—. Dios es muy grande, no puede permitir que sus robos queden impunes. 
 
      — ¿De qué la acusa? —pregunté mientras trataba de ver su rostro. 
 
      —Ella siempre buscó el apoyo de los ricos con el pretexto de ayudar a los pobres. Pero se valía de las necesidades de los demás para su provecho. Sólo ayudaba a sus desamparados cuando las personas que daban dinero exigían resultados.  
 
      —Comentó Anselmo que Dolores le quitó su novio. 
 
     — ¡Jamás me quitó nada, sobre todo un tipo interesado y estúpido que se dejó llevar por las apariencias de inocencia de Dolores!... Y ¿qué podemos decir de Anselmo?... ¡También quería a Dolores, y en su pendeja manera de pensar se imaginó que violándola conseguiría su amor eterno! —. Fueron gritos histéricos, en un tono que parecía maullido. 
 
      Ella siguió moviéndose inquieta. 
 
      —Tengo entendido que esta persona, Carlos, fue asesinado. ¿Tiene alguna idea del motivo? 
 
      Otro movimiento nervioso, fue espasmódicos, rápidos, cortos y enérgicos. 
 
      —No tengo idea— contestó con voz aguda y rápida. 
 
       Traté de hacer más preguntas sobre el tema, pero ella se negó sacudiendo las manos. 
 
      — ¿Sabe si existe otra persona que tuviera resentimiento contra Dolores? 
 
      —Sí, un tal Julio Ramiro—contestó rápido. 
 
      Pregunté por la dirección de Julia y respondió de inmediato. 
 
      — ¿Por qué usa ese tipo de ropa? — pregunté con ingenuidad—. ¿Por qué viste como monje loco? 
 
      — ¡¿Qué te importa estúpido metiche?¡ ¡Lárgate! — gritó desaforada. Se puso en pie de golpe y avanzó hacia mí con paso lento y compulsivo—. ¡¿Por qué me preguntas eso, los monjes estúpidos que acompañan a Dolores te hablaron de mí?! 
 
      Su arranque de histeria no parecía tener control, pero algo me inquietó; de una manga de su túnica surgió por descuido un dedo, pero solitario, desmesuradamente largo y con muchas cicatrices. ¡Había perdido la mayor parte de su mano! Avancé hacia la puerta con rapidez, mientras la mujer seguía gritando tras de mí. Al salir del departamento, respiré tranquilo.  
 
        Tenía que visitar a Julio, pero todos los incidentes anteriores me hacían dudar. Recorrí las calles de la selecta colonia donde vivía Julio Ramiro. Su gran mansión era una enorme construcción de tipo colonial hecha con miles de ladrillos rojos y tejas grises en el techo. Una elegancia pacífica, pero resignada ante la imposición, no era acogedora. Frente al gran portón de acero forjado se encontraba un anciano andrajos, de barba larga y cochambrosa. Se aproximó corriendo al auto, en su gesto y mirada se notaba la desesperación. Pensé que era un mendigo, pero no esperé que viniera hacia mí; al verlo frente a la ventanilla me sorprendió. 
 
      —Tenga cuidado, la gente que vive aquí son ladrones peligrosos—me advirtió con angustia—. Me robaron todo lo que tenía. Aléjese. 
 
      Traté de ignorarlo subiendo al cristal de la ventanilla, pero siguió hablando. 
 
      —Ellos viven de lo que roban. Le van a quitaron hasta este carro. Aléjate. 
 
      La desesperación del anciano me obligó a poner atención. 
 
      — ¿De quién habla? ¿Quiénes son los ladrones? 
 
      —Ellos—contestó señalando la casa—, son ladrones. 
 
        El portón se abrió y, ante la advertencia dada por los rechinidos del portón al abrirse, el anciano echó a correr asustado, un tipo salió de la casa persiguiendo a toda carrera, los gritos del anciano parecían de pánico, pero la sonrisa cínica del perseguidor me tranquilizo. 
 
      —Disculpe, pero el loco ése siempre molesto—aclaró el tipo chaparro y musculoso cuando regreso. 
 
      — ¿Vive aquí el señor Julio Ramiro? 
 
      —No, es la casa de la familia Jaramillo. Puede ser el antiguo dueño de esta propiedad. 
 
      Ante mi insistencia con preguntas el guardia recomendó que hablara con el abogado de la familia. Me entregó una tarjeta con el nombre y dirección de un licenciado. El hombre volvió al portón mirando a la distancia, buscando al anciano. Circulando por la calle pude ver al viejo mendigo que volvía a la mansión, supongo que para prevenir incautos. 
 
      Encontré al abogado en uno de los edificios más grandes del centro de la ciudad. La oficina era elegante, con tapetes persas, grandes ventanales, cuadros con paisajes urbanos y todo recubierto de una fuerte dosis de hipocresía. 
 
      — ¿Conoce a Julio Ramiro? —pregunté al abogado después de las presentaciones de cortesía. 
 
      —Lo traté poco, durante el juicio. 
 
      — ¿Dónde se encuentra? 
 
      —No estoy seguro. ¿Por qué desea verlo? —preguntó intrigado. 
 
      —Estoy investigando un caso y el señor podría tener datos importantes, tengo entendido que conoció a Dolores Montes. 
 
       El nombre lo hizo recordar, por un intercomunicador pidió a la secretaria que trajera el legajo de Julio. Después dijo entre dientes: “Me parece... me parece”. La secretaria llegó, para entregarle un grueso legajo. El abogado revisó los papeles con rapidez y dijo con tono de triunfo. 
 
      —Tengo razón. Ella era la antigua propietaria de la mansión. 
 
      —Al parecer Julio Ramiro era el abogado de Dolores—continuó el abogado al ver mi gesto de sorpresa—. Resulta que ella acusó a un hombre de violación y Julio, que era un mal abogado, llevó el caso. Puesto que Dolores no disponía de dinero le endosó la propiedad de la mansión como garantía de que pagaría los gastos del juicio. No tengo informes sobre las circunstancias, ni cómo terminó el caso, pero la propiedad pasó al abogado. Lo cierto es que tres meses después el abogado presentó una demanda por incumplimiento de contrato contra Dolores y obtuvo la mansión en pago. 
 
      — ¿Le parece una actitud correcta la de Julio? —pregunté un poco indignado. 
 
      —No debemos juzgar—contestó el abogado con gesto indiferente—. La situación fue extraña, pero hubo un juicio y un juez determinó que Julio merecía ganar la propiedad... Aunque conociendo el sistema algún truco tuvo que haber para que él ganara con tanta facilidad... El abogado estaba muy seguro de que con su sistema pudiera ganar de nuevo y demandó a mi cliente. Esperaba sobornar al juez para favorecerlo en el juicio. Pudimos contrarrestar la táctica al darle más dinero al funcionario. 
 
      — ¿Me dice que Julio sobornó al juez para resolver a su favor por la mansión de Dolores? — sé qué hace una pregunta estúpida, todos sabemos del descaro de la corrupción.  
 
      — ¿Qué te puedo explicar? Es parte del sistema, como unas leyes no escritas para permitir que lo mejor preparados económica o políticamente sean tratador con privilegios. Cómo si hubiera dos maneras de pagar ante la sociedad: una con cárcel y otra con dinero. Y el sistema funciona después de todo— explicó el abogado. 
 
      Aunque pude responderle de muchas maneras, decidí guardar silencio, seguro de que nada convencería al corrupto abogado de lo malo de sus actos. 
 
      La noche se impuso. Al regresar a casa recibí una llamada de Wong para pedirme un reporte y recordarme que volvería a la cárcel si fallaba.  
 
      Durante el desayuno hice planes para hablar con la clarividente. Pensé que los motivos por los qué Dolores se encontraba atrapada por el estigma se debían a todos los problemas que la rodeaban.  
 
      El tumulto se encontraba muy reducido en la mañana; sólo las personas de verdadera fe permanecieron orando durante la noche. La misma anciana de los refrescos me habló entusiasmada desde el segundo piso, animándome a subir. En cuento la alcancé dijo que Dolores estaba profetizando, dando mensajes de Dios para toda la humanidad. Mencionó que lo dicho por ella era grabado y mecanografiado para enviarlo al Vaticano. Al terminar la frase mis oídos captaron el sonido del tecleo de una máquina de escribir que salía de algunos cuartos al fondo del corredor. 
 
      —Profetizó que el mundo se encuentra apartado de la fe en Cristo y sumido en un odio enfermizo y sin objeto, generado por la indolencia y las frustraciones que deja los deseos materiales y estos sentimientos se transmiten por medio de la violencia. El odio surge en forma de deseos de venganza y nada lo puede detener porque mata la fe... En cuanto la iglesia permita, las palabras de Dolores serán distribuidas en las parroquias para su estudio — dijo la anciana y ya en la puerta de la habitación de Dolores preguntó: — ¿Desea escuchar? 
 
      Acepté con un leve movimiento de cabeza. Ante mí apareció de nuevo la imagen desconcertante. Las mismas personas se encontraban alrededor de la cama, el mismo resplandor, la misma sensación de alivio en el ambiente y los mismos gestos de Dolores. Un sacerdote se acercó buscando averiguar mis intenciones. La respuesta que di no le agradó y pidió que me fuera. 
 
      —El señor es bueno, sólo quiere saber lo que pasa con Dolores, podemos demostrarle que es de verdad lo que está ocurriendo—dijo la anciana tratando de intervenir en mi favor. 
 
      En ese momento una de las monjas llegó hasta el sacerdote para darle un mensaje al oído. El clérigo mi miró extrañado y dijo que Dolores quería hablar conmigo. 
 
      Entré a la habitación viendo de cerca los detalles que antes me hicieron sentir indigno, el calor acogedor pareció envolverme y experimente un relajamiento espiritual, una paz que nunca había sentido. Me detuve sorprendido frente a la cama y vi pasmado las manchas de sangre sobre la ropa de cama y los gestos de la mujer que se veía pálida y desencajado. Todas las personas alrededor se retiraron un poco y dejaron que se impusiera el silencio. Ella me miró con ansiedad y trató de hablarme rápido con movimientos débiles. Escuché cuando encendieron la grabadora. Pidió que me acercara más a señales y balbuceó mi nombre. 
 
      —Escúchame—dijo Dolores en medio de convulsiones que quebró su voz, distorsionó sus palabras y agitó mi alma—. Nada está oculto ante Dios y la verdad personal será la única que juzgue a la gente. Deja que Dios coloqué las cosas en su lugar. Porque no hay injusticia sin castigo. Sigue la doctrina de Cristo. 
 
      —Creo ser justo. Busco la justicia como una manera de volver al sistema más estable— contesté. 
 
      —Observa y verás la justicia de Dios. Sigue la doctrina de Cristo, pero cuidado, caminas entre los límites, puedes caer. Ve y continúa buscando tus respuestas. 
 
      Ella perdió el conocimiento, la mujer se apresuró a quitarle la sangre de las llagas de la frente. Dolores entró en convulsiones. Se acercó un sacerdote para examinarla, pidió un médico y la noticia se extendió hasta la calle. 
 
      Abandoné la casa en medio de la preocupación general, la cual aumentó los rezos para contrarrestar el temor. 
 
       Llegué caminando a las oficinas de la judicial para preguntar por González, es un amigo que me podría ayudar a conseguir información. Se encontraba muchas personas en las oficinas de la ministerial, buscando una justicia difícil de hallar. Mi amigo me atendió bien, salimos del edificio y caminamos hasta un restaurante cercano. Mientras esperábamos al mesero pidió que le explicara los detalles del caso. Le hablé de la clarividente y aclaré que me gustaría revisar el expediente sobre la muerte de Carlos Méndez, el novio de Dolores. 
 
      —El caso lo tienen unos compañeros, pero el expediente está en el archivo. Te sugiero no interferir, ellos son corruptos y podrían agredirte —dijo y se preparó a comer los huevos rancheros que había pedido. 
 
      Entre cada bocado, González hablaba de lo que recordaba del crimen. 
 
        —Realmente es un caso difícil. La víctima trabajaba en una tienda de videos. El día veinticuatro de mayo, como a las nueve de la noche, llegó un ladrón a la tiende; cerró por dentro las puertas, amenazó con un arma de fuego al dependiente y lo llevó al patio donde lo mató. No se robó nada, supongo que se asustó y escapó por el techo porque las puertas de entrada quedaron cerradas por dentro, y aunque dejó su arma, olvidó dejar sus huellas digitales... Participé en el caso interrogando a la novia de la víctima, pero no sabía nada, sus amigos tampoco, aunque nunca encontramos a una tal Sofía, padeció un accidente que lo llevó al hospital por meses. 
 
       —Ayer hablé con Sofía Guzmán, se encuentra desfigurada. ¿Sabes qué le pasó? 
 
      —No, nunca se presentó denuncia, pero le preguntaré a mis compañeros... Parece que cerraran el caso declarando la muerte como suicidio... “Pinches huevones”—aclaró mi amigo con cierto aire de cinismo. 
 
        Agradecí a González al terminar la comida y pensé que podría conseguir más informes de Anselmo, “tal vez aún esté vivo”. Me desanimaba la idea de visitarlo, la imagen del enfermo de SIDA y ataque de tos me daba asco. Sobre todo, la desesperación que sentía cuando salpicaba pequeñas gotas de sangre en todas direcciones, pero pensé: “lo peor que puede pasar es que me contagia”. 
 
      De nuevo, ante la puerta de Anselmo, los sonidos metálicos y los quejidos débiles llegaron para anunciar que venía. Al abrir, las facciones demacradas me desanimaron.  
 
      —Que bien, ha regresado—dijo con debilidad, dándome la espalda al dirigirse al sofá—. ¿Pudo averiguar algo con Sofía? ¿Cómo se encuentra? 
 
      —Parece el monje loco. Estaba cubierta de pies a cabeza con una túnica, ni siquiera se puede ver la cara. ¿Sabe qué le pasó? ¿Por qué tapa todo el cuerpo? 
 
      Anselmo dibujo un gesto de miedo en su descarnado rostro. Meditó en un largo momento de silencio; únicamente un silbido débil salía de sus pulmones. 
 
       —Más parece un castigo de Dios— dijo por fin—. Poco después de la muerte de Carlos me enteré que Sofía fue atacada por unos perros. Traté de visitarla en el hospital, pero en la recepción me aclararon que no se recibían visitas. 
 
      — ¿Cuánto tiempo pasó entre la muerte de Carlos y el ataque a Sofía? 
 
      —Recuerdo que las noticias de la muerte y del accidente llegaron juntas, pero después comprendí que no podía ser así. 
 
      —Sofía confesó que usted violó a Dolores—advertí con gesto molesto.  
 
      Anselmo meditó con mirada de arrepentimiento y dijo: 
 
        —Fue sólo un intento, realmente no lo pude concretar. La llevé con engaños a mi departamento y traté de tener sexo. Pero ella se puso a gritar... tuve que golpearla para que se callara y en uno de tantas cachetadas se desmayó. Estaba muy borracho, le desgarré la ropa, pero nada pude hacer. Me quedé dormido en la cama. Cuando volvió en sí, la engañe diciéndole que me la había violado, se enojó mucho, hasta trató de encarcelarme, pero el abogado resultó un tramposo. 
 
      — ¿Por qué lo hizo? 
 
      —Siempre busqué el placer, tal vez como una forma de olvidarme de los problemas— dijo el enfermo y sentí sinceras sus palabras, quizá por su tono de voz o sus lágrimas —. Ahora, después de tantos años, resulta que todo ese placer fue una forma de suicidio pasivo, me parece que es una manera de rechazo de mí mismo y consideraba que al acostarme con una mujer ella me aceptaba... No lo sé, sólo lo hacía así. 
 
      Entró de nuevo en meditación, con un gesto de melancolía. Aproveché para preguntarle el nombre del hospital donde Sofía estuvo internada. Otra sospecha tomaba forma en mi mente. 
 
      —La internaron en el Hospital Universitario—contestó Anselmo con la mirada perdida. 
 
      Durante el trayecto al hospital un nuevo sentimiento empezó a tomar forma. El simple recuerdo de la sangre de Dolores me relajaba el alma. Ya no había en mi conciencia esa urgencia de llegar a ninguna parte, ni la sensación de que mi vida se desperdiciaba según avanzaba el reloj.  
 
       En medio del tránsito del centro me encontré con la gran estructura en forma de semicírculo: el Hospital Universitario. La recepción era atendida por una enfermera distraída. Después de explicar que quería revisar los expedientes de entrada de urgencias al hospital, reaccionó ante mi insistencia mandándome al sótano con apatía: “Ahí se encuentra el archivo”. Pero no dio indicaciones, tuvo que seguir los letreros con flechas que me llevaron por corredores estrechos, abarrotados de enfermos, pacientes, médicos y equipo, hasta una gran habitación, mal iluminada, con miles de cajas en desorden, apiladas o en estantes de metal. En el centro se encontraba un escritorio con un hombre leyendo el periódico indiferente a todo. Al pedirle información la negó aclarando que era información confidencial. Pensé que otro de sus defectos podría ser la corrupción, así que le mostré un billete de veinte pesos. 
 
      —Espero que nadie se entere de esto—dijo caminando hacia una pila de cajas. 
 
      Sacó dos cajas de un montón y las colocó frente a mí diciendo: 
 
      —Hágalo rápido, puede venir el jefe de piso o algún doctor y perdería el trabajo. 
 
      El encargado arrebató con rapidez el billete y regresó al escritorio a continuar leyendo el periódico deportivo. Pasé más de dos horas revisando expedientes del mes de mayo. La mayoría de los pacientes atendidos fueron por agresiones violentas: cortaduras de armas blancas, o heridas de bala, o golpeados. Recordé las palabras de Dolores donde advertía de la corrupción que consume nuestra sociedad.  
 
       Por fin encontré el paquete con el día veinticuatro. A las once con cuarenta y dos se recibió una llamada de urgencias por los vecinos de un estacionamiento pidiendo una ambulancia. Se recogió a las doce con tres de la noche a una mujer con desgarre en piernas, brazos y cara; ocasionados por dos perros que se encontraban encerrados en el lugar. Anoté la dirección del sitio y me dirigí a verificar los datos.  
 
       Decidí visitar el estacionamiento para tener una idea clara de lo qué pasó. Pero el lugar era ordinario, rodeado por muros y, en algunas partes, mallas ciclónicas, pero pocos autos. La única persona que atendía se encontraba en una cabina en la entrada. El tipo parecía estar constantemente alerta.  
 
      — ¿Recuerda a la mujer que hace unos meses fue atacada por los perros? 
 
      —Yo nunca la vi. La policía viene a molestar haciendo preguntas muy seguido. Querían saber cómo esa mujer pendeja llegó con los animales. Piensan que era una puta que nosotros la metimos y al querer cobrarnos la echamos los perros. 
 
      — ¿Quiere decir que no se supieron cómo pasó? 
 
      —La vieja trató de escapar de los asaltantes del vídeo club que se encuentra aquí junto, y se lo dijimos a los judiciales, pero no hicieron caso—dijo señalando un muro—. Mejor se hubiera quedado para que la mataran. 
 
      Mis sospechas se confirmaron. Abandoné al sujeto con su actitud agresiva y caminé hacia la esquina. Era una muy transitada donde todo estaba marcado con un hollín gris de las grandes ciudades. Reconocí una tienda de videos. Con su nombra ridículo: Videos Galaxia. Comprendí de inmediato que era el lugar donde fue muerto Carlos. Tenía pocas ventanas, pero bien tapizadas con carteles sobre películas viejas.  
 
      Era obvio que Sofía mató a Carlos por el rechazo. Lo tenía planeado desde tiempo atrás, eso lo demuestra el arma sin huellas dejada en el lugar, sólo se le olvidó un detalle. Para huir saltó el muro, pero no sabía nada de los perros; el resto ya estaba anotado en el informe del hospital.  
 
      Era las dos de la tarde y sentí la necesidad de acudir a la casa de Dolores, no estaba tranquilo y recordé la paz que se sentía en su habitación. En la calle se había vuelto a reunir la multitud de antes. 
 
      Al acércame noté a varios sacerdotes en la entrada. En la puerta dos guardas me impidieron la entrada. Tuve que explicarles que era amigo de Dolores para poder entrar. El número de sacerdotes entre la escalera y la habitación de Dolores era grande. Avance en medio de ellos despacio y encontré a la señora de los refrescos. 
 
      —No quieren reconocer oficialmente un milagro—aclaró la anciana con tristeza—. Dicen que es sólo una enfermedad mental. 
 
      — ¿Quién no la quiere reconocer? 
 
      —La Iglesia, dicen que es sólo un padecimiento mental, que realmente no está en contacto con Dios. 
 
      La anciana señaló a un clérigo que venía de la Arquidiócesis, éste se encontraba hablando con un de los párrocos que cuidaban a Dolores.  
 
       ―Sin su aprobación los mensajes de Dolores no serán utilizado para su estudio—finalizó explicando con lástima la anciana. 
 
       Me acerqué al párroco.  
 
      —Se encuentra muy débil, por desnutrición y un fuerte estado de depresión. Realmente no se encuentra recibiendo mensajes de Dios, de lo contrario las señales que dice recibir serían más claras—aclaró el clérigo. 
 
      —Pero las señales en su cuerpo y su rostro son reales, no es producto de su imaginación. 
 
      —Mire, nadie duda de la lealtad de Dolores hacia Dios. Pero ella pasó por un profundo estado de depresión. Es lógico que todo ese sufrimiento se refleje de alguna manera. Una depresión que le hace aparecer estigmas. 
 
        Dejé al sacerdote y hablé con la señora de los refrescos para decirle que no se preocupara, que todo saldría bien. Volví a la calle, quedaba un asunto más: encontrar a Julio Ramiro. Si todo seguía cómo hasta ahora él también estaría en desgracia. 
 
       Llegué a la mansión que fue propiedad de Dolores, buscando al anciano loco, presentía posible que algo pudiera informarme. Recorrí las calles aledañas a la mansión y me estacioné en la acera cercana, esperando que apareciera; pero no la hizo. Cuando se acercaba la noche y antes de retirarme, di otra vuelta por la colonia y lo descubrí en una esquina, sentado en la banqueta, tapándose la cara con un pedazo de trapo. Cuando me vio quiso correr, pero le pedí calma desde un metro de distancia. El anciano dejó ver en su rostro asustado señales de golpes. 
 
      — ¿Lo alcanzó el guardia de la casa? —pregunté esperando disipar sus miedos. 
 
      El anciano asintió con firmeza y aclaró: 
 
     —Me pegó. 
 
      —Le doy estos veinte pesos si me dice dónde encuentro a Julio Ramiro—dije mostrando el dinero. 
 
      El tipo se sorprendió y después de un momento de titubeo tomó el dinero con rapidez. Me preguntó por qué lo buscaba. Al escuchar la respuesta reaccionó indignado. 
 
      —La casa no es de Dolores, es mía. Pero Jaramillo me engañó y se quedó con la propiedad. 
 
      — ¿Dónde se encuentra Julio Ramiro? —pregunté de nuevo. Pensando que los delirios del anciano lo dominaban. 
 
      —Soy yo—contestó. 
 
                                                                    —o0o— 
 
      Era de noche. El tumulto en la calle había aumentado, la policía vigilaba la multitud ya muy atareado, los predicadores de la desgracia se multiplicaban y los rezos eran lo único presente con suficiente intensidad. 
 
      Pensé en olvidar el asunto, todo lo que tenía eran evidencias de que los culpables fueron castigados y el sufrimiento de ellos no me importaba. Pero estaba obligado a buscar a Dolores una vez más. Varios minutos de forcejeo permitieron que avanzara hasta la puerta. Pero la multitud se aglomeraba a través de ésta y se extendía por las escaleras. La anciana de los refrescos me encontró entre la aglomeración. 
 
      —Señor Arena, Dolores pregunta por usted—dijo jalándome del brazo desde el piso de arriba, para abrirme paso entre la multitud. 
 
      Era la segunda vez que Dolores me llamaba; me hizo dudar. La multitud llegaba hasta la puerta de la recámara y se amontonaban tratando de ver el sufrimiento de la mujer por turnos. La anciana me arrastró a la misma cama. Dolores, aunque demacrada ya no sangraba, trató de incorporarse al verme.  
 
      — ¿Qué has encontrado? —preguntó Dolores, con voz débil, al verme. 
 
      Sin darme cuenta me encontré explicando con rapidez lo descubierto hasta ese momento. Hablé de la sospecha del asesinato de Carlos por Sofría, de la locura de Julio Ramiro y la enfermedad de Anselmo.  
 
      — ¿Notaste la justicia de Dios? 
 
      —Sí, vi su justicia. 
 
      —Yo los perdoné, pero su propio mal los destruyó. Al buscar placer encontraron su castigo. Sus deseos insaciables les provocaron frustración y con los años se fue trasformando en odio hacia ellos mismos. Realmente querían ser buenos, pero es más fácil seguir los deseos carnales. Te aseguro que nadie buscó más su mal que ellos mismos. 
 
      —Al final sólo queda la justicia. 
 
      —Dios espera que tus esfuerzos mantengan la paz espiritual de las personas que te buscan y la tuya propia—dijo mientras extendía su débil mano para tocarme—. Ponte más en contacto con Dios. 
 
      En cuanto rozó mi mano mí conciencia se alteró. Sentí un golpe en todo el cuerpo que parecía lanzarme a un desplazamiento continuo, sin dirección. Mis sentidos recibieron sensaciones opuestas e intensas. Los ojos captaron una luz blanca, débil y lejana, mi piel sentía un viento helado que corría de pies a cabeza y una presión ligera. El equilibrio indicaba que giraba sin un punto de referencia. En un silencio desesperante que parecía contener un murmullo lejano. Repentinamente todo se detuvo. La luz se volvió oscuridad completa, el viento se transformó en un frío constante y el sentido de equilibrio faltaba. Sólo el olor ácido que desconocía y el silencio absoluto. El tiempo parecía detenerse y a la mente acudieron imágenes que me provocaron inquietudes, mis pecados o temores; uno tras otro, repitiéndose en una cadena son fin. No sabía cuánto tiempo había pasado, no podía, sólo eran momentos en la oscuridad y soledad total. ¿Cuánto tiempo será la eternidad? ¿La eternidad existirá donde no hay tiempo? La angustia se transformó en desesperación. ¿Cuánto tiempo podré aguantar antes de volverme loco y si la locura servirá para no sufrir la soledad? La desesperación, ya sin control, me obligó a gritar, a contorsionarme, pero no salió sonido de mi boca, ni el movimiento parecía existir. Por primera vez experimenté terror ante la simple idea de permanecer por siempre así. 
 
      En el peor momento de ansiedad aparecí de nuevo en la habitación y las palabras en mi cerebro: “Ponte más en contacto con Dios”. 
 
      Dolores ya no estaba en la cama, avanzaba envuelto en un aura de luz, vigilada de cerca por sus acompañantes. Todas las miradas expectantes se concentraban en ella, en el ambiente se sentía la preocupación y se escuchaban las súplicas para que regresara a la cama. Sus pasos eran torpes, con movimientos lentos y muy débiles, como una moribunda buscando su último deseo. Pero nadie se atrevía a tocarla. Me acerqué a ella para llevarla a la cama, pero algo dentro de mí me impidió hacerlo, sólo me sumé al séquito impotentes que se encontraban a su alrededor. En un lento recorrido llegó hasta el fondo del corredor donde se encontraba una estrecha escalera de madera desvencijada que conducía al techo de la casona. Lo subió rápido, como si flotara, pero nadie la siguió, todos permanecieron mirando atónitos. Me abrí paso y subí las escaleras siendo seguido de cerca por los acompañantes.  
 
       En el techo, Dolores se encontraba parada en la cornisa, mirando las estrellas, como escuchándolas; moviendo los pies temblorosos, parecía que dudaba en dar ese salto al vacío. Corrí para impedir que saltara. Pero ocurrió lo increíble, ella empezó a ascender despacio, extendió sus brazos hacia las estrellas. Se elevó algunos cinco metros lentamente y fue rodeada por unas luces intensas que impidió verla, y cuando la luz se dispersó, Dolores había desaparecido. 
 
      Me sentí confundido y maravillado. No me di cuenta del tiempo transcurrido, mi mente trataba de encontrar alguna explicación lógica; más nada, aparte del milagro, parecía tener sentido. Cómo explicar a Wong que ella simplemente se fue al cielo, el ministerial no entendería. Pero sentí, a la vez, una tranquilidad nueva, diferente, que me daba una paz que antes no experimenté. Después de largo tiempo de meditación decidí marcharme. Al voltear descubrí a todos los acompañantes de Dolores a mi espalda y al igual que yo se encontraban maravillados y rezaban entusiasmados. 
 
      La casona se encontraba vacía, desde el segundo piso hasta la calle. Pero al llegar a la puerta de salida recibí una sorpresa, la mayor de mi vida. Mi única evidencia era la desaparición de la mujer, más ahora ya no existía. El cuerpo de Dolores se encontraba en la banqueta, de su cráneo manaba sangre oscura y con sus piernas y brazos extendidos, daba la impresión de estar dormida. 
 
      No quedo nada que hace ahí, me alejé para realizar una larga caminata pensando en lo ocurrido y rezando en silencio. Fueron horas y la meditación dejó en claro que tenía que cambiar mi manera de pensar y de actuar, que no podía seguir así. Llegue a mi casa al anochecer. Esa noche pude dormir tranquilo. 
 
      Durante la mañana permanecí en la casa, fue hasta el media día que busqué a Wong, el cual me recibió con comentarios burlones. 
 
      —Bueno—dijo—. Llamaré a un jodido periodista. Le dirás que ese escándalo es por una loca que estaba alterada.  
 
      Me negué. Le expliqué todas mis vivencias y las últimas imágenes de Dolores subiendo al cielo. 
 
      —No te dejes engañar. Si encontraron el cuerpo de la mujer en la acera, cómo hablas de milagros y de ascensiones al cielo. No seas pendejo. Simplemente es un engaño que les salió mal. 
 
      Volvió a negarme a cooperar y él amenazó con enviarme a la cárcel. Pensé por unos minutos, fui tentado para dejar la lealtad a la justicia por la comodidad de mi casa. Pero recordé las imágenes del limbo, que aún estaban frescas en mi mente y volví a negarme. 
 
      El resto de la semana la pasé en una celda llena de mal vivientes, pero con una profunda paz espiritual. 
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      —Soy inocente—gritó como respuesta ante la advertencia de la policía para que se detuviera. 
 
       Se escucharon dos disparos. El sospechoso dio un pequeño salto para caer entre los matorrales, en los cuales pensaba ocultarse. Dos policías se acercaron sin dejar de apuntarle, revisaron el cadáver y dieron la señal para aproximarnos. La regordeta figura se encontraba entre gruesas varas espinosas, con dos impactos de bala en la espalda. La evidencia lo señalaba como el responsable de quitarles la vida a dos mujeres. Se llamaba Jacinto, era de aspecto desagradable, moreno, sin afeitar y sin trabajo; ya no volvería a matar.  
 
      El ambiente a nuestro alrededor era lúgubre, a un lado del polvoriento camino se extendía un terreno baldío, repleto de matorrales. Del otro lado, cientos de chozas miserables. De un de esos tejaban sacaron, por medio de la fuerza, a Jacinto, se encontraba dormido y sólo vestía ropa interior. Forcejeó intensamente con los policías que lo llevaban a una patrulla. En algún momento logró liberarse y su desesperada carrera, aún esposado, lo llevó a la muerte. 
 
      —Buen trabajo, Arena. Lástima que no logramos interrogarlo—dijo uno de los judiciales. 
 
      —No se pudo evitar. 
 
      Mientras regresaba al auto sentí cientos de miradas saliendo de entre las penumbras de la colonia miserable. Formando un muro de resentimiento.  
 
      Llegué a la oficina en la madrugada, esperando acallar unas dudas que mi subconsciente conservaba con terquedad. Me senté al escritorio para pensar en las evidencias; varias veces repasé en mi mente los datos que señalaban a Jacinto como culpable. Sabía que eran definitivos, pero la duda persistía en forma de una voz interna que se negaba a callarse.  
 
       Llamaron a la puerta, siendo de madrugada, me sorprendí. Al abrir descubrí al cliente y una amiga. Él se llamaba Máx Rodríguez, era un hombre bien parecido, de algunos cuarenta años, inteligente y con mirada penetrante. Siempre parecía tener prisa y nunca lo noté cómodo en mi oficina. La mujer, una morena muy bella, que en otras ocasiones era risueña y coqueta, más en aquel momento se veía opaca y mortificada. Usaba un vestido azul muy entallado, que delineaba muy bien su cuerpo. 
 
      —Pasábamos por aquí y vimos las luces encendidas—aclaró Máx—. Tuvimos curiosidad y quisimos saber qué había pasado con Jacinto. 
 
      —El asesino está muerto. Trató de huir. 
 
       Los invité a pasar con ademanes. Vi de reojo a Máx, sonriendo satisfecho mientras hacía entrar a la mujer. 
 
      —Me alegro que todo terminara—dijo él—. Está mal que lo diga, pero no merecía ningún respeto. 
 
      — ¿Es muy generoso de su parte contratarme para investigar un asesinato que nada tiene que ver con usted? —reconocí mientras volver al escritorio. 
 
       —Estaba obligado a hacer algo, un mugroso se atrevía a matar mujeres sin que a nadie le importara. Decidí intervenir cuando comprendí que nadie estaba investigando los asesinatos. 
 
      Durante la plática noté que la mujer trataba de escribir sobre un paquete de cerillos, insegura y mirando ocasionalmente a Max con miedo.  
 
      —Con respecto a su sueldo aquí le dejo una parte, mañana le traeré el resto—dijo el cliente y me entregó unos billetes. 
 
      La mujer dejó caer el paquete de cerrillos al ver a Max moverse. 
 
     —Bueno, vámonos, todavía tenemos que hacer algunas cosas— dijo Max a la joven con su mejor sonrisa. 
 
      Ella volteó a verme ansiosa, algo iba a decir, pero un gesto de miedo se dibujó en su rostro, miró al piso para controlarse y se dejó guiar por el cliente. Estaba seguro que era la última vez que los vería. 
 
      Levanté los cerillos, eran de un restaurante elegante en la colonia América. La mujer escribió dentro del paquete con letras grandes y confusas: “Las demás están en Reg…”. En ese momento no pensé nada, por fortuna no arrojé los cerillos a la basura, los coloqué en el fólder para archivar el caso. 
 
      Pasó mucho tiempo, la serie de asesinatos ya se habían olvidado y otros casos no dejaron oportunidad de pensar en lo ocurrido. Pero un día de descanso, cuatro meses después, llegó a mi memoria la mirada asustada de la joven, cómo si algo quisiera decirme, y surgió de nuevo mi voz interna que me decía que algo andaba mal. Busqué en el archivo ese paquete de cerillos del restaurante Rubí. En ella aparecía un dibujo a líneas rojo representado una piedra preciosa en fondo azul. Al abrirlo miré los cerillos completos y la caligrafía rápida y nerviosa. “Las demás están en Reg...” ¿Qué pretendía decir? ¿Acaso mencionaba a más víctimas que aún no habían encontrado? Y si ése fuera: ¿Por qué esconderse para decirlo?  
 
      Consulté de nuevo el expediente del caso. No aparecía dirección, ni número teléfono del cliente. De nuevo capté en el informe una sensación extraña, la misma que trasmitía el cliente con su sonrisa: “Un frío y bien pensada demostración de poder”. 
 
      El primer cadáver apareció en un terreno baldío. Estela Hinojosa. La víctima, era una joven hermosa, de origen humilde. El cuerpo se enterró a flor de tierra. Las contracciones normales del cadáver hicieron que una pierna aflorara de la tierra y fue vista por algunos vecinos. De inmediato apareció un escándalo en los periódicos, mostrando las fotos de su cuerpo desnudo y sucio, anunciando la crueldad de su asesino sádico. El crimen no se resolvió y los periódicos olvidaron rápido el caso.    
 
       Sentado en mi oficina, comprendí, que no tenía ningún motivo por los cuales iniciar de nuevo es investigar. Pero decidí hacer algunas, para eliminar ese grito en mi conciencia que no me permitía la tranquilidad.  
 
      Parece que la violencia es parte de la herencia que cargamos, como instinto; como el temor, el deseo sexual, y se desborda en algunas personas con problemas psicológicos. Pienso que nuestra única posesión verdadera es la vida misma, si nos quitan la existencia todo se pierde. Toda cosa material queda en manos de otros, los recuerdos buenos o malos, los conocimientos, experiencias, la conciencia y nuestra escancia, todo desaparecen; no se podrá experimentar place mundano, ni sentimientos nobles, la única posibilidad aceptable que queda es el cielo.  
 
       Mientras recorría la carretera, vi el lugar donde cayó Jacinto, y tres kilómetros más adelante se encontraba el hueco donde sepultaron a la primera víctima. La cercanía de los dos lugares me convenció, en su momento, de la culpabilidad de Jacinto. Con esas sospechas delimité muy investigación a seguir a Jacinto. 
 
       Mis sentimientos de desasosiego se fortalecieron al ver el sitio donde enterraron el cadáver. De un lado de la calle existía una colonia humilde y de la otra área abandonada. El terreno se encontraba bardeado, pero los bloques presentaban muchos agujeros a todo lo largo, hechos por los propios vecinos. En una parte, adheridos al muro, encontré pedazos de cintas amarillas que usa la policía para marcar los lugares de crímenes. Al entrar sentí un mal olor que asocié con basura y experimente los resistentes matorrales espinosos más de cerca. Veía muchas veredas cercadas por malezas, pensé que no encontraría el lugar, pero el incesante caminar de la gente marcó una vereda con muchas huellas y seguí el camino guiado por un presentimiento. Al ver el enorme hoyo y los montones de tierra suelta me sentí intimidado. 
 
       El cliente, el día que acepté el caso, insistió que tenía un sospechoso. 
 
       —Conocí a una de las víctimas— aclaró en su momento el cliente—. Se llamaba Adriana Lobo, era una buena muchacha. Salíamos juntos. En una ocasión comentó que un empleado de un negocio cercano la había seguido en varias ocasiones. Pensé que era un degenerado más, pero cuando me enteré de su asesinato pensé de inmediato en el loco que la molestaba. 
 
       Después me llevó al lugar donde trabajo el supuesto asesino, y señaló a Jacinto. Por el escándalo en los periódicos sobre los dos asesinatos, el caso me interesaba, pensé que sería buena publicidad para el negocio si lo pudiera resolver. 
 
      — ¿Por qué no presenta mejor una acusación judicial? No tendría que pagarme para investigar a Jacinto. Además, yo sólo puedo acumular pruebas sobre el asesinato, que después tendríamos que presentarlas a la judicial con una denuncia. 
 
      —Ellos no harán nada… Además, puedo equivocarme. 
 
      Los argumentos que dio el cliente parecían razonables y empecé la investigación. 
 
      Mientras caminé entre el montículo y el hoyo donde apareció el cuerpo de Estela, en mi conciencia había un torrente de sensaciones violentas y sádicas; el homicida no sólo buscaba satisfacer sus deseos enfermos; también esperaba demostrar que era tan inteligente que nadie lo podría atrapar. 
 
      Permanecí en el lugar por veinte minutos, buscando cualquier cosa que pudiera ayudarme a entender lo que pasó; pero no encontré nada.   
 
      Regresé al centro para indagar en la tienda donde trabajaba Estela. Llegué a una calle céntrica donde cientos de personas se aglomeraban en una improvisada zona comercial. La aglomeración era intensa, y la gran cantidad de mercadería, en ambos lados de la calle, reducía a un estrecho pasadizo por donde circulaba los peatones. Un pequeño anuncio, en la parte superior de una puerta: “El Remate”. Me señaló el lugar que buscaba, era una gran bodega con varias mesas y exhibidores con montones de ropa.  
 
        Una joven se acercó para ofrecerme ayuda. Le expliqué mi profesión y pregunté si alguna vendedora conocía a Estela Hinojosa. Señala a una linda morena, pero aclaró que hablara con el encargado para pedir permiso. Hablé con la morenita para invitarla a platicar cuando acabara de trabajar, ella aceptó con un poco de temor reflejado en sus ojos. 
 
        Dos de las víctimas trabajaban en lugares próximos. La segunda víctima: Adriana, fue mesera en un restaurante de comida rápida. Caminando entre la muchedumbre hasta llegar a ese restaurante. El negocio estaba vacío. Dos meseras se encontraban hablando indiferentes, al verme, una de ellas me atendió con indiferencia. Les expliqué mis intenciones y está miró a su compañera y a señales le pidió que se acercar y aclaró: “Ella sí conocía a Adriana”, y entre las dos decidieron ayudarme. Comentaron que unos días antes de su desaparición era seguida por un tipo gordo y feo, que fue muerto por la policía. 
 
      —En una ocasión el sujeto loco trató de manosearla—reconoció la mesera—, lo bueno es que un hombre guapo intervino para defenderla. 
 
       — ¿Cómo era el tipo que la defendió? 
 
       —No lo conocimos, pero sabemos que se hicieron novios antes de que desapareciera. Aclararon que era muy bella, seria y muy religiosa.  
 
      —Supongo que la policía investigó el asunto. ¿Encontraron algo? —pregunté esperando que las meseras se esforzaran en recordar. 
 
      —Realmente las desapariciones en esta parte de la ciudad son comunes; junto con los robos, homicidios y violaciones. La policía no se presenta hasta que encuentran un cadáver. Avisamos a las autoridades sobre el tipo que perseguía a Andriana, pero nada hicieron. Sólo cuando ella apareció muerta vinieron a hacer preguntas y, aunque les dijimos dónde trabajaba el tipo que la molestaba, ya no lo encontraron, se había cambiado de trabajo. 
 
      La noción de que tanta gente estuviera en peligro constante me pareció escalofriante. Cómo una lotería macabra, donde nadie deseaba obtener el primer premio, pero todos los que trabajaban en la zona de la ciudad tenían que participar.  
 
       Les agradecí su ayuda y dejé el lugar.  
 
       Las calles se fueron sumando en mi caminata sin dirección y completamente distraído, servía para repasar los acontecimientos anteriores a la muerte de Jacinto. La idea de haber sido utilizado por el cliente tomaba fuerza. Sin darme cuenta descubrí que la caminata inconsciente terminó frente a mi oficina. Como faltaban tres horas para que la dependiente terminara su turno, entré a la oficina a continuar meditando. 
 
      Recordé que sólo en cuatro ocasiones hablé con el cliente. En la segunda plática llegó con actitud molesta.   
 
      —Vine a preguntar por el asesino. ¿Qué sabe de él? —preguntó en una ocasión Máx. 
 
      —No mucho. Consulté a algunos amigos en la judicial; pero el sospechoso no tiene antecedentes, también revisé y encontré, en los periódicos, detalles interesantes—aclaré. 
 
      — ¿Qué detalles? — preguntó intrigado. 
 
      —Detalles como el hecho de que existen testigos que lo vieran molestar a las dos víctimas, y a nadie más. 
 
      El cliente se mostró perplejo. 
 
      — ¿Qué puede significar eso? 
 
      —No puedo precisar... Otro detalle es que el sujeto no tiene auto y sus amigos tampoco. ¿Cómo movió los cuerpos de sus víctimas cuando las llevó a enterrar a caminos apartados? 
 
      —Creo que realmente no importa ese detalle, pudo haber pedido un carro prestado o rentar uno... Pero usted sabe—aclaró pensativo y después quiso retirarse. 
 
      — ¿Dónde vive usted? —pregunté. 
 
      — ¿Acaso soy sospechoso? —dijo Max con sonrisa burlona. 
 
      —No, pero los datos del cliente tienen que aparecer en el informe que entregó a los policías cuando investigo uno de sus casos.  
 
      —Prefiero que no investigue, a verme involucrado de forma directa en asesinatos—dijo tajante. 
 
      — ¿A qué se dedica? 
 
      —Soy propietario de un inmueble antiguo y lo estoy preparando para rentarlo. Además, tengo un pequeño negocio de venta de artículos importados. 
 
        Poco antes de terminar el caso verifiqué los datos que dio el cliente sobre sus ocupaciones; todo era falso. Pensé, en ese momento, que Max tendría razones personales para ocultar toda su información personal. pero no me importó. No pensé nada malo. Poco después llega la muerte de Jacinto y el asunto se olvidó. 
 
     Al regresar a las calles la noche estaba a punto de caer. Por fortuna encontré a la amiga de Estela dispuesta a marcharse con otras dos jóvenes. Al verme se sorprendió, desapareció la sonrisa y en sus ojos se reflejó el miedo. Saludé al grupo de jovencitas que se mostraron nervioso, se unieron más entre ellas en un acto de protección. Traté de tranquilizarlas invitándolas a todas a tomar un refresco. 
 
    — ¿Recuerda algún incidente ocurrido en los días anteriores a la desaparición de Estela? —pregunté cuando todos estuvimos acomodados en una reducida taquería tomando un refresco de la botella. 
 
      —Todo era normal. Bueno, está el gordo grosero que la perseguía, pero nada más—contestó la joven. 
 
       — ¿La molestaba un gordo moreno? — pregunté sabiendo de antemano la respuesta. 
 
       — Sí, poco antes de desaparecer. 
 
       — ¿Conoció a otra persona, un pretendiente o se hizo de algún novio en esos días? 
 
        La joven meditó un momento y el momento de silencio fue aprovechado por una compañera para intervenir en la plática.   
 
      —Estela conoció a un tipazo, pocos días antes de desaparecer, se hicieron novios, era mayor que ella. Era alto, delgado, bien vestido y manejaba un carro de lujo. 
 
      —Claro, se llamaba Sergio, pero nunca lo presentó—reconoció la amiga de la víctima. 
 
      — ¿En alguna ocasión Estela habló de él? 
 
      —No tenemos mucho tiempo para platicar entre nosotras—aclaró la segunda compañera—. Pero ella casi no hablaba del novio. 
 
      —Sí, en una ocasión dijo que su novio vivía de sus rentas y que tenía varias propiedades en la colonia América. 
 
      — ¿Volvieron a ver a Sergio después de la desaparición de su amiga? 
 
      —En una ocasión, en la noche; pasó acompañado por otra chica—dijo la primera acompañante. 
 
      — ¿Recuerda algún detalle más? —pregunté esperando terminar con la conversación. 
 
      —Sí—, habló preocupada la amiga de la víctima—. Ella platicó que Sergio le llevó una vez a visitar una vieja mansión en esa colonia. Se asustó mucho cuando encontró sangre seca en un cuarto. También había objetos personales de mujeres en el piso. El tipo dijo que la sangre era de un animal, pero Estela tuvo pesadilla muchas noches. 
 
      — ¿Estela dijo la dirección del lugar? 
 
      —No, pero aclaró que la casona era un lugar abandonado, llenó de herramientas de albañil. 
 
       La noche había reducido mucho la actividad en esas calles. Dejé a las jóvenes en la parada del camión. Y corrí lo más rápido que pude a la bodega donde trabajó Jacinto, pero ya estaba cerrada. 
 
      Una buena parte de la noche la dediqué a rondar la colonia América. Desde mi auto, acompañado por la duda, baladas románticas y unas cervezas, buscaba una mansión vieja, abandonada y en plena reconstrucción. Mientras peinaba las calles, vi muchos edificios antiguos, pero mi instinto no dio ninguna señal. Antes de volver a casa me detuve un momento en el restaurante Rubí, de donde era originaria la caja de cerillos. A la distancia sólo pude ver a elegantes clientes dando la impresión de presumir más de lo que ofrecían; me pareció un lugar demasiado caro como para que una mujer de extracto humilde se sintiera cómoda. 
 
       En la mañana, después de llegar a mi oficina para asegurarme de no tener trabajo, decidí visitar el lugar donde apareció el cadáver de la segunda víctima: Adriana. Su cuerpo fue enterrado cerca de una carretera, a dos kilómetros de una zona poblada. Presentaba las mismas señales de tortura y de desprecio que dejó el asesino en su anterior víctima. 
 
       Tuve que caminar por un sendero plagado de yerbas para localizar el sitio, la tierra suelta y el hueco en el suelo transmitía la misma sensación desesperante y de terror.  
 
        En la prensa se mencionada que un perro pastor olfateó el cadáver y escarbó en el montículo de tierra hasta hacer aparecer una mano de mujer. El dueño del perro, excavó un poco más hasta descubrir el cuerpo de una mujer. El nuevo cadáver no despertó el escándalo esperado, pero alcancé a leer algo en los periódicos, como si a nadie la importara.  
 
       La lluvia logró asentar la tierra suelta, relleno un poco el agujero y algunas plantas crecían con discreción en el fondo. Busqué cualquier evidencia por los alrededores, movido más por la fe que la lógica. Y ahí estaba, un paquete de cerillos, el sol había blanqueado la cabeza de los cerillos y a pesar de los insectos y el moho, y de que los colores eran débiles; pude reconocer las líneas rojas representando una piedra preciosa en un fondo azul.  
 
      Regresé a las calles céntricas. La bodega donde trabajó el supuesto homicida se encontraba tranquila. Tres empleados platicaban despreocupados sentados en piso, mirando ver pasar gente por la calle. Pregunté si alguno conocía a Jacinto, los tres se miraron entre sí dudando y continuaron en silencio, tratando de ignorarme. Se sumó al grupo un encargado con el que pude hablar, resultó ser el único que lo conocía. Le expliqué los motivos de la visita y me pidió acompañarlo a la calle. 
 
       —Trabajó con nosotros algunos meses—dijo el tipo—. Era un poco flojo, hacía su trabajo despacio. 
 
      — ¿Cómo trataba a las mujeres? —pregunté. 
 
      —Siempre estaba mirándolas, haciendo chistes grasosos sobre ellas, pero nunca pensé que les molestara en la calle. Me sorprendió que fuera un matón. 
 
      — ¿Sabe si tenía amigos o mujeres que visitara? 
 
      —Acompañaba a una vieja divorciada, muy fea. Trabaja en una cantina a cuatro cuadras de aquí—dijo señalando al sur. 
 
      — ¿Tenía algún amigo rico? 
 
      —Bueno, amigo no. De vez en cuando un catrín lo buscaba para que le ayudara a reparar su casa. Le pagaba mucho. 
 
      Le pregunté por la dirección de la cantina y contestó dando instrucciones a base de señas. 
 
      En mi oficina pude pensar. Las ideas que me llevaron a realizar esta investigación crecían y tomaban fuerza según hablaba con los involucrados. Sentía tener bases para sacar conclusiones, pero no quise hacerlo, no quería sacar conclusiones apresuradas como antes, tenía que estar completamente seguro. 
 
      De nuevo en las calles del centro. Con el atardecer se impuso con un poco de brisa fresca. Decidí buscar la cantina donde trabajaba la novia de Jacinto. Se encontraba en una casona vieja, sin ningún anuncio, donde una barra desvencijada, unas mesas y unas sillas metálicas era lo que se necesitaba para volver ese lugar una cantina. La mesera se encontraba maquillándose, no me dio importancia. Me acerqué y su sonrisa coqueta me desanimó. Le aclaré mis intenciones. Dijo llamarse Rosa, explicó que tenía treinta años y me preguntó si quería una cerveza.   
 
      Al enterarse que yo era el responsable de la muerte de Jacinto su rostro se ensombreció, demostrando temor. Se mostró evasiva y confusa. Reconoció entre dientes no saber nada, pero por instantes, en sus ojos, destellaba el coraje. 
 
      —No puedo creer que Jacinto fuera un asesino y me parece que ese tipo es el verdadero matón—reconoció Rosa indignada. 
 
      — ¿Qué tipo? 
 
      —Un ricachón mañoso que lo buscaba para arreglar su casa. 
 
      — ¿Recuerda desde cuándo lo conocía? 
 
      —Cuatro meses antes de que me lo mataran. Desde que se juntó con él empezó a portarse muy raro. El tipo lo buscaba para que recubriera unos arcos con yeso en una casa vieja que éste tenía. Parece que el ricachón quería hacer un muro donde estaban los arcos. Jacinto no decía nada, pero le sobraba el dinero en esos días. 
 
      — ¿Conoce la dirección de la casa donde trabajaba Jacinto? 
 
      —Ya le dije que no platicó nada sobre ese carbón—dijo molesta. 
 
      — ¿Logró ver en alguna ocasión al tipo o sabe su nombre? 
 
      —Jamás lo vi y Jacinto lo llamaba: Licenciado. 
 
      — ¿Sabe si su novio molestaba mujeres antes de conocerlo? 
 
      —No, él siempre fue muy tranquilo en la calle. Durante semanas, mientras me pretendía, no me faltó al respeto. Cuando dijeron que manoseaba mujeres no lo creí. Pienso que era inocente, lo pescaron de pendejo— declaró furiosa y gruesas lágrimas recorrieron su rostro enojado. 
 
      En cuanto la mujer sintió que su llanto se desbordaría me pidió que me largara con rabia.  
 
      Estuve intranquilo el resto de la noche, la mayor parte del tiempo la pasé en la oficina revisando las posibilidades. No fue difícil encontrar una teoría de lo ocurrido en realidad con Jacinto. 
 
      Durante varias noches me estacioné fuera del restaurante Rubí. Esperando que apareciera Max. Fueron muchas horas, aguantando el aburrimiento de diez a dos de la madrugada, soportando las miradas molestas de los empleados del ligar mientras ocupaba un lugar en su estacionamiento. En ocasiones pensé que Max había desaparecido, que ya no estaba en la ciudad. Pero el sospechoso llegó una noche, acompañado por una mujer de aspecto humilde, pero con vestido caro. Entró al restaurante con mucha seguridad. Al verlo reconocí su carácter altanero, respaldado por su supuesta inteligencia y de su sadismo psicópata. Una hora después ambos salieron, ella riendo un poco alcoholizada y él tocándole el pecho fingiendo ayudarla para no caer. Abordaron un auto y entraron en la colonia. Los seguí a cierta distancia, rogando porque fueran a esa antigua casona que todos mencionan, y así fue. 
 
      Una casona lúgubre, que en alguna parte se notaba con señales de reciente reparación, mientras que en otra estaba dañada. Al frente una sólida fachada de cinco metros de alto, con un cartel muy antigua anunciando con letras borrosas un restaurante: “El Regente”. Lo que me hizo recordar el mensaje de la joven: “Las demás están en el reg. ...”. Tenía varias puertas viendo a la calle, todas con rejas completas y, en el centro, un gran portón de madera grueso y antiguo. 
 
      Permanecí distante, mirando a Max ayudar a bajar del auto a la joven. Entraron a la casona entre risas y bromas. Estacioné mi auto y me dirigí al portón, esperando poder intervenir antes que algo ocurriera otros asesinatos. El lugar estaba en penumbras, las sombras se mezclaban con la tenue luz de la luna, produciendo fantasmas extraños. Empujé el portón y cedió en silencio. Los primeros pasos fueron vacilantes. La mayoría de los muros tenían recubrimiento reciente y se encontraban gran cantidad de botes con pintura en todos los rincones, el olor a solvente era intenso. Estaba intimidado, de las paredes manaba una profunda desesperación y pánico, que recorría todo el lugar y se acumulaba en las sombras y los espacios vacíos. 
 
      — ¡Me estás asustando! —gritó la joven a lo lejos.  
 
      El temor trasmitido por la mujer en sus palabras permitió que me concentrara en el caso. Corrí hasta salir al patio, donde Max sujetada a la joven jalando de su ropa, ya rasgado. 
 
      —Buenas noches—hablé en cuanto comprendí lo que ocurría. 
 
      — ¡Ulises Arena! —balbuceó sorprendido Max al verme.  
 
      Por su gesto de pavor y la forma vacilante de sus movimientos era claro que tenía intenciones de asesinas a la joven. Quiso tomarla y fingir una broma, sonriendo con gesto despreocupado, pero comprendió rápido que eso no serviría, y tal vez pensó en salir corriendo.  
 
      — ¿Qué haces aquí? —preguntó mientras miraba preocupado como la joven corría desesperada hacia el portón. 
 
      —Me debes dinero por la investigación pasada. Venía a cobrarte. 
 
      —No entiendo: ¿Por qué apareces después de tanto tiempo? —preguntó aún confundido. 
 
      —Me quedaron muchas dudas con respecto al caso. Hace días empecé a hacer preguntas de nuevo y comprendí el error que cometí al acusar a Jacinto. Supiste manipular a Jacinto y yo me dejé llevar por la comodidad y decidí no investigar a fondo. Ahora sé que tú eres el verdadero asesino. 
 
      Debería estar desesperado. Sabía que lo había atrapado y ahora no tenía salida. Pensó un momento y dijo: 
 
      —Supongo que sólo tú sabes de las nuevas averiguaciones... Tengo dinero, con una buena cantidad podrías pasar unas largas vacaciones en una playa. Nadie tiene por qué enterarse. 
 
      —Tú continuarías matando mujeres si te dejo escapar... No, tienes que terminar en un manicomio por el resto de tu vida. Eres un demente y sólo la cárcel podría impedir que continuaras matando. 
 
     —No tienes nada contra mí—gritó furioso—. Soy demasiado inteligente para que pueda atraparme la policía o un pendejo investigador privado— agregó, pero ya no con tanta confianza. 
 
      —Debiste cometer algún error en los asesinatos. Tiene que existir alguna prueba perdida—comenté acercándome. 
 
      —Los cadáveres son la única prueba que existe y nadie los encontrara mientras yo viva—dijo en actitud de reto—. Lárgate, éstas en propiedad privada. 
 
      Esperé que se lanzara sobre mí, pero los segundos pasaron sin que él se decidiera a actuar, era sólo un cobarde. Por lo mismo me retire. Salí a la calle mientras el asesino me seguía. Pero sólo me vigiló, no lo hizo nada. 
 
      Subí al auto y circulé sin rumbo. Max me siguió por algunas cuadres, aunque después desapareció. Tuve que estacionar, mi subconsciente me gritaba que ya tenía todos los elementos para atrapar el psicópata. Transcurrieron muchas horas en medio de esa meditación desesperada, tratando de encontrar en mis recuerdos el detalle que faltaba. Estaba seguro que siguió matando mujeres en estos meses, ya actuaba con más seguridad, sabiendo que había podido engañar a la policía. Me tenía demasiado tenso, molesto y la sensación de impotencia resultaba imponente. Creí encontrar una solución, pero tenía que hablar con los meseros del restaurante elegante. Sólo tenía una pregunta que hacer: “¿Viene con mucha frecuencia acompañado de mujeres?”. 
 
      Fuera del restaurante Rubí, la hablé a un mesero que se dirigía a tomar un taxi, tuve que ofrecerle dinero para que me prestara atención. Durante varios minutos describí a Max, dándole todos los detalles del aspecto elegante del tipo, hasta que lo reconoció como el propietario de un auto azul. 
 
      — ¿Viene con diferentes mujeres cada vez? —pregunté. 
 
      —No, siempre trae una mujer, por un tiempo. Después deja de venir por uno días y vuelve con otra. 
 
      — ¿Las mujeres han regresado en compañía de otro hombre? 
 
      —No, son damas pobres que no podrían ser clientes habituales. Además, algunas son bastantes, como decirlo: folklóricas. 
 
      Ya tenía el caso resuelto. Llamé a González, un amigo judicial, para explicar todo lo sucedido y pedirle que consiguiera una orden de cateo para la casona. Esperaba que la registraran en busca de más cadáveres de mujeres. “Dios quiera que no sean muchas”. González protestó porque eran la cuatro de la mañana. Le aclaré la importancia de que el cateo fuera realizado lo antes posible y respondió que la orden la daría el juez por la mañana, que lo buscara en la casona al medio día. 
 
      Regrese a casa para dormir. 
 
      La mañana llegó cargada de entusiasmo por resolver el caso. Pero en la oficina me esperaba un cliente, el primero que pude aceptar en dos semanas. Tardó mucho en explicarme su problema.  
 
      Eran cerca de las dos de la tarde cuando llegué a la casona. La policía ya se encontraba en el lugar, dos hombres de uniforme estaban apostados en la puerta, mientras otros, vestidos de civil, entraba y salían en desorden. Dentro, un gordo agente del ministerio público se veía molesto. Algunos policías recorrían el patio de la mansión buscando evidencias. Y González trataba de dar explicaciones a sus superiores, ya mortificado. 
 
      —Por fin llegaste, Arena, me has ocasionado muchos problemas—dijo enojado mi amigo al verme aparecer tranquilo y sonriente. 
 
      — ¿Usted es el investigador privado? Espero que tenga una buena explicación o de lo contrario perderá su licencia—aclaró el jefe de González, un judicial mayor, canoso y robusto, que parecía tener mucha seguridad en sí mismo. 
 
      El agente del ministerio público se sumó al grupo. 
 
      —Quiero explicaciones. ¿Por qué motivo estamos aquí? 
 
      Levante los brazos para pedir calma. 
 
      — ¿Dónde están los cuerpos? Ya revisamos toda la propiedad y no encontramos nada—interrumpió el jefe de González. 
 
      Durante la plática con la mujer de la cantina se aclaró que Jacinto trabajaba en la casona, cubriendo arcos; pero no había arcos, sólo gruesas paredes antiguas y gran cantidad de botes de pintura. Una idea tomó fuerza de repente, me dirigí a uno de los muros que se veían bien pintados, tomé una pala y vacilé un momento, si estaba equivocado perdería mi licencia; golpeé con fuerza el centro de una pared. Para sorpresa de todos estaba hecha de yeso cubierto de cartón que se desplomó dejando al descubierto el cuerpo momificado de dos mujeres que colgaba, sostenida por alambres, de la parte superior de un arco antiguo. El olor fétido invadió el ambiente, dando nauseas. 
 
      —Tienen que encontrarse más cadáveres a lo largo de la pared—dije cubriéndome la cara por le hedor. 
 
      De inmediato los policías golpearon con picos y palas las paredes falsas, viniéndose abajo como si desearan descubrir lo que ocultaban. El olor fue aumentando según aparecieron las momias. Diez en total. La última tenía la misma ropa que la acompañante de Max el último día que me visito en la oficina. La reconocí por su vestido azul, que ahora se veía flojo y macabro sobre los restos de esa mujer. Lamenté no haber interpretado, como desesperación y miedo, su mirada algunos meses atrás, de no haber tomado la caja de cerillos para investigar de inmediato; de lo contrario ahora estaría viva. 
 
      —González—, llamé a mi amigo cuando todas las paredes fueron descubiertas—. Tenemos que indagar quién es el propietario de esta casa... Él es el asesino. 
 
      Muchas personas fueron llegando la habitación. Llegó el forense y dos ayudantes, el fotógrafo de la policía y varios peritos más. El agente del ministerio público anotó datos, moviéndose con dificultades entre los escombros. Las momias fueron acomodadas en bolsas de plástico. Las pertenencias de las mujeres se encontraban al lado de sus cuerpos, y sólo entonces los cuerpos tuvieron nombre, dirección y una vida truncada por un asesino. Supe que la mujer de vestido azul se llamaba Patricia. 
 
      La actividad generó un murmullo que no me permitió pensar. El subconsciente decía que ya tenía la manera de atraparlo, pero no entendía cómo. La pregunta más recurrente en mi mente era: “¿Por qué me buscó el asesino para culpar a otro?” 
 
      Lo entendí de golpe. 
 
                                                                    —o0o— 
 
      Permanecí en la casona esperando más resultados. Veinte minutos después González recibió una llamada para decirle que el dueño de la propiedad era Max Rodríguez. 
 
      —Pregunta si Max tiene antecedentes penales—pedí a González que aún no cortaba la comunicación por radio. 
 
      Media hora después los cuerpos de las mujeres fueron llevados a la morgue, en medio de las preguntas de los reporteros y el flash de sus cámaras. 
 
      El agente del ministerio público se despedía de sus ayudantes. Tuve que intervenir para aclarar un detalle: 
 
      — ¿A qué horas darán la orden de aprensión contra Max Rodríguez? 
 
      —Como a las cinco de la tarde—dijo el agente. Ya no pude saber más porque fue acosado por los periodistas con preguntas sobre las momias. 
 
      El radio portátil de González lanzó pequeños sonidos. Me acerqué para escuchar. La plática fue breve y después dijo: 
 
      —Sí, tiene un arresto por sospecha de homicidio, hace como seis meses. Pero fue dejado en libertad por falta de pruebas. 
 
      —Pregunta: ¿Dónde lo arrestaron? 
 
      Mi duda fue transmitida por el radio y al transcurrir unos minutos ambos escuchamos la respuesta: 
 
      —Calle Torreón, número 1306, colonia centro.  
 
      Nos dirigimos a ese lugar en el auto de González. Mientras nos acercábamos al centro comprendí que esa dirección se encontraba a unas cuadras de la calle donde trabajaban dos víctimas. Le pedía a mi amigo que preguntara por radio si liberaron la orden de aprensión contra Max. Después de algunos momentos reconocieron que no. 
 
     — Pero ¿cómo lo reconoceremos? —preguntó González. 
 
      —Lo he visto en varias ocasiones, es la misma persona que me contrató para investigar a Jacinto. Además, intervine en otro intento de asesinato ayer. 
 
      Llegamos a la casa de Max. Era una casa pequeña, de color azul, con dos ventanas y una puerta, que formaba parte de una hilera de propiedades muy desiguales.  El movimiento de la calle vecinas, con vendedores en la acera, llegaba en forma de un buen número de caminantes. La casa era común, construcción reciente, opaca y descuidada, no transmitía ninguna sensación. 
 
      —Esperaremos a que salga para atraparlo—dije al judicial. 
 
      —No ha llegado la orden de aprensión. No lo podemos arrestar sólo porque te cae mal—observó González fastidiado. 
 
      —Esperamos a que salga, lo retó a un pleito callejero y tú lo detienes por escandalizar en vía pública. 
 
      —Lo detengo antes que te mate a golpes o después. 
 
      —Tranquilo, lo dominaré con facilidad. 
 
      —Y sí está armado. 
 
      —Correré como conejo. 
 
      —Todo me parece una estupidez. Deja de ver películas cómicas. 
 
      Pasaron algunos momentos de silencio, pero González seguía intranquilo y preguntó: 
 
      — ¿Cómo sabes qué el asesino se encuentra aquí? 
 
      —Recuerdas que un cliente pagó para investigar la muerte de una amiga suya en el caso del homicidio múltiple. Él señaló a Jacinto como culpable. Yo me encargué de guiar a la policía hasta el sospechoso. Cuando murió Jacinto el cliente desapareció. 
 
      “Pues me quedaron dudas. Meses después continué las investigaciones y encontré testigos que me hicieron dudar que el acusado fuera culpable. Siguiendo pistas encontré a Max en la casona con una mujer a punto de ser asesinada. Y entonces te llamé para conseguir una orden de cateo para la casona. 
 
      “Pero me quedaba una pregunta: ¿Por qué me buscó el asesino para señalar a Jacinto como culpable de las dos primeras muertes?”. 
 
      —Porque la policía estaba a punto de atraparlos por el asesinato de las primeras víctimas y decidió usarte para desviar las investigaciones —interrumpió el judicial. 
 
      —Y al tener un arresto por sospecha de homicidio de una de su novia. Ahí precisamente; significa que ésta es la casa donde vive, porque al principio no planeaba ser un asesino en serie. 
 
      —Aquí debió conocer a las mujeres y las llevaba a la casona para matarlas... ¡Claro! —observó Gonzáles entusiasmado.  
 
      Eran las seis de la tarde cuando apareció Max, bien arreglado, con lentes obscuros y luciendo su mejor sonrisa. De seguro iba a encontrarse con otra posible víctima. 
 
      —Sígueme y permanece alerta—pedí el judicial mientras ambos bajaban del auto. 
 
      Caminé rápidamente para impedir que Max llegara a su auto. En cuanto me vio caminar decidido hacia él, se asustó; me miró vacilante e indeciso. Sacudió su cabeza esperando disipar la sorpresa de su rostro. 
 
      — ¿Cómo pudiste encontrarme? —preguntó furioso. 
 
      —No eres tan inteligente como crees—dije encarándolo. 
 
      —Aún no tienes nada más que sospechas contra mí—advirtió dando un paso atrás, como preparándose para atacar. 
 
      —Te equivocas, pedí una orden de cateo en tu propiedad de la colonia América. Ya encontramos las mujeres en las paredes. 
 
      —No puede ser... — dijo sorprendido, pero se contuvo, permaneció pensativo y después de un momento replicó con una sonrisa de seguridad—. Estás mintiendo, tratan de confundirme, no hubo ningún cateo.  
 
      —El nombre de Patricia ¿lo recuerdas? es la mujer que llevabas a la oficina la misma noche en que murió Jacinto. Ella aún usa la misma ropa azul, aunque ya sea una momia de diez kilos. 
 
      Se desbordó su cólera y me empujó, caí de espaldas. De un salto logré ponerme de pie y estuve listo para destrozarlo a golpes, pero Max sacó una pistola. Tuve que correr como conejo. Busqué refugio tras el auto de Max. Escuché dos detonaciones y los gritos de la gente, las balas golpeando la carrocería. 
 
     — ¡Quieto, policía judicial! —gritó González y de nuevo más disparos.  
 
      Enseguida un largo silencio desesperante. Me incorporé despacio y descubrí a Max tirado en el piso, sangrando. González se acercaba para revisaba el estado de Max, descubrí que el asesino tenía varios impactos de bala en las piernas. 
 
      Con el paso de los minutos fueron llegando más policía, la ambulancia y por último el funcionario del ministerio público. Él cual tomó nota y felicitó a González por su trabajo. El cobarde Máx lloriqueaba y se quejaba a gritos por el dolor hasta que se lo llevó una ambulancia.  
 
      Al pasar los días el criminal fue condenado a cincuenta años de prisión. De las doce mujeres no se dijo nada. Las víctimas realmente no le importaron a nadie, después de entregar los restos a los familiares no se volvieron a mencionar en los medios. En cambio, todos pusieron atención en el asesino. 
 
       Pero una coincidencia extraña ocurrió. Cierto día circulaba por la colonia América y pasé frente a la casona. El lugar lo había remodelado y lo transformaron en un bazar. Lo extraño es el nombre que le dieron a esa tienda: Bazar Patricia... Nunca supe por qué. 
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      Permanecí un momento mirando al joven tirado boca arriba en el basurero. Pronunciaba frases en otro idioma y trataba de incorporarse con un gesto de dolor, mientras su sangre se perdía entre los desechos. Tenía dos heridas de bala en el pecho, por las cuales respiraba, sería imposible que sobreviviera. Me acerqué despacio, para quitarle la pistola que aún sostenía con sus manos, mientras el otro guardaespaldas continuaba apuntándole.   
 
      Escuché a mi espalda voces femeninas. Era la princesa Fahima caminando muy erguida y con un leve gesto de preocupación que se filtraba en su rostro real, llegó desde la cocina del hotel, hasta quedar cerca del terrorista. Enseguida llegaron sus doncellas y la traductora. El guardaespaldas se interpuso en el camino de la princesa, pero sin tocarla, ella se abrió paso dando órdenes. También traté de impedir que viera al terrorista, y como es natural, intenté tomarla del hombro, ella retrocedió molesta, las doncellas la rodearon y me alejaron extendiendo sus brazos. Después me explicaron que estaba prohibido que un hombre tocara a la princesa, bajo pena de mutilación. “Me salvé de terminar como eunuco”. 
 
      Ella se arrodilló al lado del joven y quiso tapar las heridas con sus manos. Se inclinó para decirle algo al oído, actitud que sorprendió a todos. El silencio se impuso. La princesa y el terrorista hablaron en árabe, él intentando incorporarse entre quejidos y sangre, ella se lo impide diciendo frases que no podía entender, pero sonaron con palabras de consuelo. La traductora se colocó a mi lado y le pedí que me explicara lo que decían. 
 
      —El joven, Kassib, lamenta que su deber les impidiera la felicidad, aunque en realidad eso fuera imposible... Ella le pide que guarde silencio y dice que pronto llagará una ambulancia... Kassib dice que la ama y le desea felicidad... Ella también lo ama—aclaró la traductora. 
 
      Me sentí extrañado por la actitud estúpida de un terrorista fanático y la princesa de un país distante, declarándose amor después de varios intentos de asesinato. 
 
       Ella, con lágrimas, lo besa y el joven pierde el conocimiento. La princesa llora, es retirada por las doncellas y juntas abandonan el pestilente callejón. Los guardias se fueron sumando, llegó la policía y se hizo un tumulto en el basurero. 
 
      Por mi parte, decidí dejar todo. Entré al bar del lujoso hotel y pedí una cerveza. Durante dos horas pensé en las circunstancias del caso. Cuatro días antes me encontraba molesto en mi oficina, los únicos casos que me ofrecían eran imposibles de aceptar. Los días se acumulaban y el dinero empezaba a escasear. Pensé con resignación en aceptar lo primero que consiguiera el lunes. Pero ese mismo día, jueves, llegó un colega para ofrecerme un trabajo sencillo. 
 
      —Mira, Arena, llegó al país un grupo de diplomáticos de una nación árabe, para estrechar relaciones amistosas entre los dos países... Circularán por la ciudad, hablando con políticos, intelectuales y visitarán niños enfermos... Las pendejadas que siempre hacen los diplomáticos... Pero como vendrá con ellos la hija de un rey de por allá, quieren un dispositivo de seguridad muy bueno. Piensan pagar bien por cuidar a su princesita—explicó indiferente el colega. 
 
      — ¿Por qué no dar el trabajo a uno de tus ayudantes? —pregunté al recordar que Rogelio era un tacaño. 
 
      —Bueno, sé que rechazas trabajos fáciles y pasas mucho tiempo desempleado... Trato de ayudarte con este trabajo; todo lo que tienes que hacer es estar parado vigilando el trasero de la princesa—dijo dudando y se veía nervioso. 
 
      —Mejor me aclaras bien lo que pasa o te despides —dije mirándolo a los ojos. 
 
      —Bueno, en ese país existe un grupo de terroristas religiosos que buscan derrocar al Rey... Según dicen, estos cabrones son sanguinarios... Al parecer, planean un ataque contra la princesa, aprovechando que se encuentre en nuestro país y no puede traer mucha seguridad… Además, han reciben llamadas con amenazas de muerte para la princesa en los periódicos locales... Nos preocupa que los terroristas consigan realizar el atentado, se podría desencadenar problemas internacionales—aclaró Rogelio incómodo. 
 
      — ¿Me tratas de decir que enfrentaré a un grupo de terroristas asesinos, verdaderos fanáticos que preferirían morir a fallar? —dije y después reí—. ¿Piensas que soy pendejo? 
 
      El colega trató de convencerme con palabras como honor, prestigio profesional y carácter. Le contesté que de nada serviría el prestigio si estaba muerto. Después habló de dinero y de lo bien que la pasaría durante meses. 
 
      — ¿Por qué yo?... Y quiero la verdad. 
 
      —Al parecer tiene un amigo en la judicial... Cuando los diplomáticos árabes preguntaron por un buen detective privado, salió a relucir tu nombre. Ya nos había contratado e insistieron en que tú formaras parte del grupo de seguridad... ¿Qué dices, le entras? 
 
      —Sí, pero ¿con qué respaldo contaré en caso de problemas? Tus hombres, sólo saben seguir señoras desesperadas... En un tiroteo de verdad o frente a una bomba, correrán como cobardes. 
 
      —Bueno, ¿qué chingados quieres para proteger a la princesa? 
 
      —Primero, tiene que contratarme el encargado de seguridad de la comitiva y que garanticen mi pago. 
 
      —Yo te llevaré con el general Harún, y podrás cobrar por tu lado. Claro, le aclararas que eres un investigador independiente—dijo resignado Rogelio. 
 
      —Segundo: pediré una carta para la policía, donde se haga constar que soy empleado de seguridad. Si quedan muchos cadáveres no quiero tener problemas con la justicia. 
 
      —La carta la pides tú, que te la den ellos—protestó molesto Rogelio. 
 
      —Tercero: necesito una persona del departamento de seguridad de la princesa para formar equipo con él, que tenga información del grupo de terroristas. 
 
      —Estás más apretado que la princesa. Más parece que deseas entregar tu virginidad al mejor postro, que conseguir trabajo—dijo el colega con cinismo. 
 
      De un sobre grande sacó varias fotos y la traducción con las amenazas telefónicas contra la princesa. Se podría entender la locura de los sujetos por sus constantes alusión a su dios. 
 
      —La princesa Fahima, es un mensajero de Satán que desea exterminar nuestra fe, nuestra raza y devastar nuestra nación para entregarlo a los demonios capitalistas... Debe morir por el bien de la fe. Dios nos dará fuerza para cumplir sus mandatos—. Leí lo anterior en voz alta para Rogelio.   
 
      —Mira las fotos, alguno de ellos intentará el asesino—pidió el colega. 
 
      Las seis fotos mostraban personas de aspecto sucio y con palabras escritas en árabe al reverso. Las imágenes eran de fanáticos radicales y violentos que la policía consideraba como posibles agresores de la princesa, pero no tenían completa seguridad. No pude sacar nada en claro de la colección de imágenes, sólo transmitían una frustración distante, entre la crueldad y la indignación. 
 
       Me resultaba atractivo el caso por la posibilidad de enfrentar a terroristas. Además, no tenía nada que hacer. Lo acepté y Rogelio me aseguró que hablaría con los árabes para integrar al equipo de seguridad de la Princesa Fahima. 
 
      Al llegar al hotel donde se hospedaba la comitiva, tuvimos que esperar en un gran salón, lleno de personas, hablando y riendo, como si fuera una fiesta de cóctel. Algunos traían ropa típica del país árabe y otros eran nacionales bien vestidos. Aunque las bromas y comentarios llegaban de uno a otro a través de las traductoras. 
 
        Rogelio pidió que esperara y una mesera trajo un vaso con refrescos. Me distraje tratando de encontrar a la princesa entre la gente. Fue fácil. En un grupo se encontraban más mujeres ataviada de forma típica, y una de ellas, la que miraba a los ojos a sus interlocutores, era de actitud digna. Sostenía un velo a mitad de la cara y de ojos claros; debería ser ella. Realmente era una mujer bella. A su lado se hallaba la esposa del secretario de relaciones exteriores, dos guardias, tres doncellas y una traductora. 
 
      Rogelio me llevó hasta una amplia recepción, donde sólo una mesa, tres hombres con uniformes extraños y una mujer diminuta me esperaban. Presentó al General Harún, era Jefe de Seguridad de la Delegación. Era un hombre robusto, alto, maduro, y mirada tranquila. Las explicaciones se realizaron a través de un intérprete, el cual tradujo las palabras del árabe con una gran sonrisa. 
 
      —Dice el General que se encuentran preocupados, un grupo terrorista fanático adiestraron a un suicidad llamado Kassib para asesinar a la princesa. No se detendrán ante nada para lograrlo... La única esperanza era localizarlos y acabar con ellos antes del discurso del domingo... Dice que no tienen fotografías del sujeto, y que necesitarán a un buen investigador para seguirles la pista. 
 
      Enseguida le expliqué mis condiciones de forma directa, desde el sueldo, hasta la ayuda de un guardia que domina ambos idiomas. A las cuales el General contestó molesto en árabe y la traductora aclaró con indiferencia: 
 
      —Dice que espera que sea un buen investigador, porque lo necesitan... El General aclara que lo que pide es razonable y que cuente con ello. La asignará un hombre de inmediato, él le explicará lo que saben sobre de Kassib. 
 
      Harún se despidió en árabe y regresé al salón de fiestas. Pude ver a la princesa con su bello rostro al descubierto, mirándome mientras me dirigía hacia el sillón. Dio la impresión de analizarme, no se me ocurrió nada malo en ese momento. Media hora después estaba aburrido.  
 
      —Vamos, afuera te espera Jonás, un agregado cultural de la embajada, él te acompañará en la investigación—dijo Rogelio cuando regreso—. No te dejes intimidar por el tipo y recuerda que no es tu empleado. 
 
      Permanecimos cinco minutos en la puerta de entrada al Hotel, esperando al agregado cultural. Resultó ser un tipo alto, de piel blanca y no se notaba ningún rasgo de emoción en sus gestos. Jonás se presentó a sí mismo y aclaró indiferente que tenía dos años viviendo en la ciudad y habla bien el español. Rogelio se retiró y tuve que explicar a Jonás la situación como yo la entendía: 
 
      —Si el atentado ocurrirá realmente los terroristas ya deben encontrarse en la ciudad y tienen tres días para concretar un buen golpe. No es un hombre solo, por lo menos tienen que ser tres o más. Deben tener planes de un ataque definitivo. Si el atentado principal falla, lo volverán a intentar de inmediato. No tiene tiempo. Están forzados a actuar con rapidez y puede cometer errores; nuestra obligación es estar preparados—dije decidido.  
 
      — ¿Qué haremos primero? —preguntó Jonás desconfiado. 
 
      —Supongo que la llegada a este hotel fue una decisión de último momento, porque existen mejores hoteles más cerca del centro de la ciudad. Por lo tanto, los terroristas tampoco lo esperaban y si tenían planes anteriores ya no sirven, tendrán que hacer un plan pronto. Ahora ellos deben conseguir información sobre el hotel, los mecanismos de seguridad y los movimientos de la princesa... por lo tanto debe andar paseándose por el hotel un espía de los fanáticos. 
 
      — ¿Cómo los reconoceremos? —preguntó Jonás mientras caminábamos hacia la puerta principal del hotel. 
 
      —Cuando lo encontremos te lo diré. Sólo circula por el hotel buscando una persona que no concuerde con el panorama. 
 
      En la puerta principal, ambos nos dedicamos a revisar a las personas, no podíamos estar seguros de nada, podía ser una mujer o un hombre, pero lo obvio es que sería joven, los fanáticos viejos no se arriesgan a morir por sus causas. 
 
      Le pedí a Jonás que caminara por la parte interna del hotel y los estacionamientos. Mientras yo recorrería la calle. El movimiento de autos y gente de seguridad distraía a los peatones y desviaba las miradas de las personas que esperaban camiones en las esquinas. Si el terrorista se preparaba para un atentado, debían estar en la acera de enfrente. Revisé los rostros en la parada de camiones, si el fanático estaba enfrente permanecería ahí y lo reconocería su cara cuando volviera. 
 
      Regresé al lobby, un ayudante de seguridad me alcanzó para entregarme un radio portátil y un gafete sin foto, pero con mi nombre ya escrito y con algunas palabras en árabe y español que me reconocían como miembro del equipo de seguridad.  
 
       Busqué al gerente del hotel. Le pedí que reportara cualquier incidente fuera de lo común. Él me miró sorprendido y dijo: 
 
      — ¿Esperan problemas? 
 
      Aunque le dije que “no”, para no preocuparlo, pero bien sabía que tendría que haber problemas para que todo saliera bien.    
 
      Vagué por la cocina, los salones de fiesta, el bar que en esos momentos estaba cerrado y por último los comedores. Tardé más de una hora en el recorrido. En el lobby me senté en un sillón a meditar. No pretendía esperar que el terrorista se mostrara sólo. Tenía que salir a buscarlo. Jonás apareció mirando en toda dirección desconcertada. Se acercó y me vio a los ojos, como si quisiera leer mi mente. Entendía que sospechaba de mí. 
 
      —Resulta difícil creer que de esta forma encontrarás a un terrorista... Prefiero intentar otros métodos—dijo Jonás. 
 
      Lo acompañé a la puerta, mientras trataba de calmarlo diciéndole que no teníamos alternativa; no podíamos buscarlos porque no teníamos tiempo, teníamos que esperar a que ellos dieran el primer paso. Nosotros sólo debíamos estar atentos y asegurar que la Princesa se encuentre a salvo. Le pedí diera una descripción psicológica del grupo terrorista, para distraerlo. 
 
      — ¿Qué te puedo decir? —dijo molesto, mirando en todas direcciones—. Son personas violentas, creen ciegamente que sus actos homicidas son reconocidos por Alá, y si mueren en medio de un atentado les permitirá alcanzaran el paraíso... Consideran a todas las personas como pecadores, que terminarán en el infierno, y cree su deber corregirlos... La mayoría son reclutados desde niños, les lavan el cerebro y los entrenan en espionaje, terrorismo y manejo de armas... —dijo listo para estallar y protestó —: Deberíamos ir a las colonias de árabes, también a los aeropuertos y con la policía para investigar. 
 
     —La ciudad es demasiado grande para encontrarlos en tan poco tiempo. Deben andar por aquí, al menos uno, el más joven del grupo de terroristas. 
 
      En la calle seguía el movimiento urbano. Miré a la acera de enfrente, pero todos los rostros habían cambiado. 
 
      —Creo que eres un holgazán y en realidad no te importa la seguridad de la princesa—dijo Jonás molesto mirándome a los ojos—. Le pediré a Harún iniciar mi propia investigación, con gente de la embajada. 
 
      “La amistad con Jonás inició con el pie izquierdo”, pensé mientras se alejaba enojado. 
 
      De pronto, detecté un movimiento extraño en la entrada al estacionamiento subterráneo del hotel. Era un hombre joven, que tenía el tranco muy largo, regular y oscilaba sus brazos demasiado, como si marchara; trataba de no hacerse notar mirando con indiferencia. Se dirigió al estacionamiento directo, sin pensarlo, él sabía a dónde se dirigía. “Los entrenan desde niños”, pensé mientras corría tras él. Sabía que era una corazonada, pero no tenía nada más. Lo encontré esperando el elevador. Por un momento tuve dudas, no sabía sí sería conveniente que me viera. “Tal vez fueran a realizar el atentado”, pensé preocupado. Tenía que actuar de inmediato. 
 
      Bajé por la rampa de autos con actitud disimulada, fingiendo buscar mi coche. A mitad del camino la puerta del elevador se abrió, el sospechoso entró y permaneció observando desde el fondo del ascensor. Tuve que seguir actuando como estúpido para que el tipo no sospechara de mí. Al cerrar las puertas del elevador corría a las escaleras de emergencia. Tomé el radio portátil, que hasta entonces sólo hablaba en árabe, y previne a Jonás sobre un sospechoso que se encontraba subiendo por el ascensor. 
 
      Al llegar al segundo piso ya me encontraba fatigado. Nadie salió del elevador, pero seguía subiendo, demasiado rápido como para poder alcanzarlo. Esperé frente a la puerta mirando la lista de números que representaban los pisos para saber dónde se detenía. De nuevo hablé por el radio, pidiendo a Jonás que se comunicara. 
 
      — ¿Qué diablos pasa? —preguntó molesto el agregado cultural. 
 
     —Tengo a un sospechoso en el elevador. Trato de averiguar en qué piso se detiene... ¿Dónde chingados estás?  
 
      —Esperando al general Harúm—contestó con el tono metálico del radio. 
 
      —El ascensor se detuvo en el piso cinco, pero sigue subiendo, checaré si bajó ahí. Tú regresa al lobby y averigua dónde más se detiene. El sospechoso usa chamarra café y pantalones de mezclilla azul, zapatos tenis, cabello muy corto. 
 
      Aunque había dos elevadores, utilicé las escaleras para no confundirnos, pero me encontraba muy cansado. Llegué como pude al quinto piso. En medio de un corredor existía un pequeño descanso con sillones, ceniceros y las puertas de los ascensores, pero todo vacío. 
 
      —El elevador se detuvo en el piso séptimo y sigue subiendo, tomaré el otro ascensor para revisar por ahí—gritó Jonás por el radio—. Arena, sigue vigilando si se detiene otra vez. 
 
      Miré la lista de números sobre la puerta del elevador, se encendió por largos momento en el piso nueve y después descendió. El sospechoso tuvo que bajar en ese piso. 
 
       —Se detuvo en el piso nueve y el elevador está bajando, voy a revisar ese piso—dije por el radio entrando a las escaleras de emergencia. 
 
      —El piso siete está solo. Subo contigo—dijo Jonás. 
 
      —No, regresa al lobby y espera al sospechoso; recuerda, tiene estatura mediana, viste de chamarra café, pantalón azul y zapatos tenis. 
 
      Pasaron unos instantes en silencio, lo interprete como dudas en Jonás. Después contestó con un simple “Bueno”. 
 
      Tomé de nuevo las escaleras, más para entonces ya sudaba mucho, respiraba con dificultad y sentía las piernas flojas. En el piso nueve, con los pulmones a punto de estallar, me encontré con otra sala de estar diminuta. Pero a diferencia del anterior, enfrente se encontraba el gimnasio del hotel. La entrada al gimnasio era una gran puerta de cristal, después aparecía un amplio espacio donde se extendía los aparatos de ejercicio con dos mujeres usándolos y una recamarera que con una aspiradora limpiaba el lugar. Tal vez ellas pudieran darme información, entré y me dirigí hacia la empleada. Está al verme se asustó y corrió con discreción al lado de las dos mujeres que se encontraban ejercitándose. 
 
      —No se asuste—dije a mitad del gimnasio— ¿Ha visto si un hombre salió del elevador? Usa chamarra café—pregunté en cuanto mi respiración se normalizó lo suficiente. 
 
      Las mujeres se mostraron asustadas al principio y después confundidas mientras se miraban entre sí. Hice de nuevo la pregunta. 
 
      —Sí—contestó la camarera—. Se fue por el corredor—dijo y señaló a su izquierda. 
 
      Ni siquiera le agradecí su ayuda. Corrí, con cierta desesperación, por el corredor vacío, pero sólo encontré puertas cerradas. Al llegar al final no había nada; me sentí confundido. Regresé sobre mis pasos, tratando de normalizar mi respiración y poniendo en orden mis ideas. Según me acercaba al elevador noté a la afanadora del gimnasio haciéndome señales y gritándome:       
 
      —Acaba de bajar por el ascensor. 
 
      Tomé el radio portátil y hablé a Jonás. 
 
      —El sospechoso está en el elevador, va al lobby, detenlo ahí. 
 
      Presioné con urgencia el botón del segundo ascensor, se encontraba un piso arriba. Escuché por el radio a Jonás pedir ayuda a sus compañeros en árabe y español. La puerta del elevador se abrió y entré con impaciencia. Toda mi conciencia estaba en los sonidos del radio. 
 
      —La puerta del elevador se abrió—gritó Jonás por el radio, acompañado de sonidos sordos—. Entren ahora—, se sentía el nerviosismo en la voz del agregado cultural—. Captúrenlo con vida. ¿Qué, qué …?¡Está vacío!... El elevador llegó vació al lobby—volvió a gritar Jonás, como lanzando una alerta en árabe y español—. Debe estar en algún piso, revísenlos todos... ¿Cómo dijiste que andaba vestido, Arena?     
 
     — ¡Usa chamarra café, usa chamarra café! ¡Tuvo que dejar el ascensor en otro piso! 
 
      La puerta de mi ascensor se abrió de improviso, no puse atención en el hombre que entró, por lo mismo no me di cuenta que usaba chamarra de piel café. Noté su presencia cuando vi sus zapatos tenis. Levanté la mirada despacio, reconocí la chamarra café y vi su rostro... “Maldito asesino”. No me miraba, estaba con gesto indiferente viendo la pantalla donde se señalaba el piso. 
 
      — ¡Arena, ¿dónde chingado está?!... Contesta. Necesitamos que confirmes la descripción del sospechoso...  Tú eres el único que lo ha visto—seguía gritando Jonás por el radio. 
 
      No podía contestar, además no importaba, el sospechoso se encontraba a mi lado. 
 
      — ¡¿Dónde chingado está?! ¡¿Arena, baja a la recepción?! 
 
      El sujeto era de mi estatura y fornido. Apagué el radio, retiré el auricular y fingí indiferencia. Lo seguiría hasta poder comunicarme por radio con los demás. Pero el fanático volteó a verme y me sonrió, entonces miré que usaba un auricular similar al mío... “Tenía un radio, el pinche terrorista nos estuviera escuchando”.  
 
      — ¿Tú eres Arena? —preguntó el terrorista con afabilidad—. Te están buscando para que les describas al hombre. 
 
      No recuerdo cuándo el tipo presionó el botón de emergencia, pero el elevador se detuvo de golpe. No me quedaba otra opción que atacarlo. Me lance sobre él, esperando dominarlo con facilidad, pero me sorprendió con una patada en la cara. Sólo recuerdo la suela de su tenis, después ese estallido. Me desmayé. 
 
      Sólo estuve inconsciente unos minutos. Cuando desperté me encontraba esposado y era arrastrado con violencia por los hombres del grupo de seguridad de la princesa. Me sentaron y esposaron a una silla, en un cuarto pequeño y bien iluminado. Sentí muchos golpes, uno tras otro, el dolor y la confusión era total. Lo único que podía hacer era aguantar los golpeaban. Hacían preguntas en árabe en forma furiosa. El dolor era tan intenso que no podía pensar. 
 
      Llegaron más personas, en medio de una fuerte discusión en árabe, apartaron de mí a los golpeadores. Pero entonces estaba débil y sentía náuseas. El dolor era mitigado por una somnolencia que me obligaba a dormir, a desmayarme. Uno de ellos me tomó de los cabellos y levantó el rostro para mirarme la cara. La discusión en árabe aumentó. Sentí que fueron sumándose más personas, me levantaron el rostro en varias ocasiones, yo me encontraba medio inconsciente. Al parecer llegó una persona que me conocía y entonces se impuso el silencio. 
 
      —Ulises, ¿me escuchas? —, alguien habló, pero no reconocí su voz—. ¿Por qué traes puesta la chamarra café? 
 
      Al escuchar la pregunta, en medio de mi inconsciencia, abrí un poco los ojos y descubrí que tenía la chamarra café del sospechoso. El sujeto escapó engañando a todos al ponerme a mí la chamarra con la cual lo podrían identificar... Después perdía el conocimiento. 
 
      Siempre rechazó los casos sin importancia, o los que representan mucho riesgo; aunque en ocasiones hago excepciones por dinero o por cuestiones morales. Aunque sin darme cuenta quedé atrapado en un caso que parecía fácil y bien pagado, pero que se había complicado hasta hacerme ver como un estúpido y poner mi vida en peligro.  
 
      Desperté casi ocho horas después. Según fui retomando la conciencia y mi vista pudo enfocarse descubrí a una linda enfermera empeñada en tomarme la presión. Pregunté dónde estaba y contestó con una sonrisa que me encontraba en el hospital, que había recibido una golpiza por equivocación, pero sólo tenía contusiones, ningún daño serio. Quise saber cuándo me darían de alta. 
 
      —En unas horas, si usted quieres—contestó mientras habría un closet pequeño. Pude ver mi ropa colgada ahí y la chamarra café de piel. La única pista que dejó el terrorista no la detectaron los hombres de la princesa.  
 
       En eso entró Rogelio. 
 
      — ¿Qué pasó? —preguntó el regordete colega molesto—. Tenemos problemas. Dicen que tú eres cómplice, que diste la alerte sobre la chamarra café y la traías puesta para confundir... ¿Qué pasó? 
 
      —Noté a un sospechoso que entró en el edificio... Lo seguí, pero logró escapar noqueándome y poniéndome la chamarra para confundir… El sospechoso tenía un radio portátil parecido al que nos dieron... Nos estaba escuchando. En cuanto me vio dentro del elevador, me golpeó con facilidad y me puso su chamarra. Cuando los hombres de seguridad de la Princesa me encontraron supusieron que era el sospechoso. 
 
      —Pues los terroristas resultaron más listos que nosotros. 
 
      —No, fue mi error, no debí atenerme a los demás. 
 
      —Pues aún siguen los problemas, si no logramos capturar a uno terrorista, podremos terminar mal. Sólo tenemos dos días para hacerlo... No quiero pensar lo que nos pasaría si la princesa es asesinada. 
 
      Pasaron algunos minutos en silencio. Se abrió de golpe la puerta del cuarto. Era el general con gesto molesto, seguido por tres guardias. Rogelio palideció. Harún tomó un portafolio y sacó una fotografía, hizo señales hacia la puerta y la diminuta traductora entró. 
 
      —Pregunta si reconocer a la persona que aparece en la fotografía—tradujo la mujer mientras el general me entrega la foto. 
 
      En la imagen aparecía el sujeto del ascensor. Tenía traje y corbata, al lado de una mujer sonriente. 
 
      —Sí, dile que es la persona que señalé como sospechoso. 
 
      La mujer tradujo y el general habló con firmeza mientras me miraba a los ojos. 
 
      —Pregunta: ¿Cómo te diste cuenta que era uno de los fanáticos terroristas? 
 
      —Por un presentimiento. 
 
      —Pregunta si sabes qué se llama Agib. 
 
      —Dile que no. 
 
      Después me entregaron otra foto en blanco y negro. Era una impresión de computadora de una imagen del video de circuito cerrado del hotel. Era el sospechoso, con la misma chamarra café y sus tenis. Uno de los acompañantes del general se adelantó y me habló en árabe, mientras la traductora se empeñaba en escucharlo. 
 
      —Dice que el tipo es un terrorista, que debiste atraparlo y no jugar con él a policías y ladrones, que usted es el responsable de lo que el tipo haga.    
 
      Siguió un breve momento de silencio que el general aprovechó para hablar con fuerza. 
 
     —Dice: Si todo sale bien te compensarán por el error de haberte golpeado. Si algo pasa... No terminó la frase el General Harún... Parece que es una amenaza—contestó la traductora con su mejor sonrisa. 
 
      Enseguida todos salieron y a Rogelio le volvió el color. 
 
      — ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Rogelio. 
 
      —Tenemos aún la chamarra café. 
 
      — ¿Te dejaron la chamarra? Qué estúpidos. 
 
      Salí del hospital muy adolorido, con un ojo morado y con excoriaciones en la cara y los brazos. Era casi medio día cuando Rogelio me dejó en casa. Aproveché el insomnio para meditar en los dos papeles y en el paquete de chicles que encontramos en la chamarra café. Uno de los pedazos de papel era un boleto de camión urbano y el otro un recibo de una máquina registradora por un desayuno en un restaurante de un grupo importante de farmacias. A Rogelio le brillaron los ojos cuando los vio y prometió traerme la ruta de camión y la dirección del restaurante a primera hora de la mañana. Los chicles los masticó sólo Rogelio porque a mí me dolía la mandíbula. 
 
      En la mañana, como a las diez, pude despertar para encontrarme con mi cuerpo más adolorido. El baño fue lento y vestirme tampoco fue fácil. Cuando por fin pude llamar a Rogelio, no lo encontré en su oficina. Me dirigí al hotel, esperando encontrar a el colega ahí, pero la actividad era nula, no había guardias, ni damas de compañía, ni funcionarios menores de la embajada, ni diplomáticos del país. En la recepción aclararon que la princesa tenía una comida oficial, esperaban su llegada como a las tres de la tarde. 
 
      — ¿Podría decirme quiénes rentan los cuartos del piso nueve? —le pregunté a una empleada. 
 
      —Nadie. Todos fueron separados por la comitiva real, también todo el piso diez—contestó. 
 
       — ¿Tiene las llaves de esos cuartos?  
 
      Contestó que ellos sólo tenían unas cuantas llaves. 
 
      —Deme, por favor, las lleves que tenga de los cuartos a la derecha del gimnasio. 
 
      La empleada sólo me entregó una llave, la de la habitación novecientos treinta y dos. Y aclaró que los cuartos separados, pero sin ocupación, se encuentran cerrados por órdenes de la comitiva y ellos no tiene las llaves. 
 
      — ¿Por qué tienen esta llave? 
 
      —No lo sé, pero alguien la trajo desde el primer día en que llegó la comitiva. 
 
      Tomé el elevador donde fui golpeado por el terrorista, lo que aumentó los dolores de mi cuerpo. El gimnasio se encontraba vacío y el cuarto que buscaba está a la mitrad del corredor. No estaba cerrado, entré y sólo encontré los muebles comunes, la cama tenía arrugas, supuse que el tipo al cual seguía se sentó ahí. Al lado de la cama estaba un buró y el teléfono. La habitación no había sido aseada desde el día anterior, porque no era necesario. Detecté un pequeño bloqueé de notas y, aunque alguien escribió sobre él, no presionó lo suficiente para poder leerlo. Enseguida revisé el bote de basura, pero estaba vacío. Lo siguiente era averiguar si se hicieron llamadas desde el teléfono del cuarto, más no quise tocar el aparato de ese lugar, preguntaría en el conmutador. El único motivo posible para que el terrorista se arriesgara a entrar al hotel era: o colocar una bomba o conseguir información y para lo último necesitaba un cómplice. 
 
      Mientras regresaba al lobby comprendí que el tipo se escondió en el cuarto cuando yo lo buscaba por el corredor. Segundos después de pasar por esa puerta, el tipo salió para dirigirse al elevador.   
 
       En la recepción busque el conmutador, era un pequeño cubículo, donde una computadora que era la encargada de coordinar todo y una mujer anotaba los recados. 
 
      — ¿Salió una llamada del cuarto novecientos treinta y dos, el día de ayer, como a las diez de la mañana? —pregunté a una mujer. 
 
      Después de revisar la computadora, reconoció que sólo se hizo una llamada. Cuando le pregunté: ¿A qué número llamó?, buscó información en la computadora y contestó indiferente: 
 
      —La llamada fue interna, se comunicaron con una persona dentro del mismo hotel. Precisamente a las habitaciones presidenciales. Donde se encuentra la princesa. 
 
      No esperaba esa respuesta. Era tan obvio que resulta difícil considerarlo: “Alguien muy cercano a la princesa apoya a los terroristas”. Un traidor justificaría todos los detalles que no encajaban, desde el radio que tenía el sospechoso, hasta la habitación del hotel separada para intercambiar información.  
 
      Entré al restaurante del hotel. Comí filetes con nombres en francés y un buen vino tinto, lo más caro que encontré; cargándolo a la cuenta de los árabes. Al terminar regresé a la recepción, donde sentado en un sillón, repasé las partes de mi cuerpo donde tenía dolor. Una hora después empezó el desfile del grueso de la comitiva de la princesa. Entre ellos se encontraba Rogelio que se mostraba seguro y altivo. Cuando lo llamé se molestó. 
 
      — ¿Qué te pasa? Estoy ocupado, ahora tengo que vigilar muy bien el cuerpecito de la vieja ésa. 
 
      — ¿Qué averiguaste del boleto de camión y del papel del restaurante? 
 
      —Se los dejé a los ayudantes, aún no habló con ellos. 
 
      —Pues llámalos, tal vez sea importante.  
 
      Rogelio fue a la recepción y pidió el teléfono. Lo seguí con dificultades sobreponiéndome al dolor. Cuando lo alcancé ya había colgado. 
 
      — ¿Qué te dijeron?  
 
      —Nada, que el restaurante se encuentra en el sur de la ciudad y la ruta de camiones recorre como treinta kilómetros, del centro de la ciudad a una colonia muy apartada. Es la ruta treinta y cinco, pasa a un lado del restaurante y frente a este hotel. 
 
      Entonces estuve seguro que ya los teníamos. Le pedí la dirección del restaurante y la advertí: 
 
      —Pon atención en el personal cercano a la princesa, puede existir un traidor. 
 
      Con el poco de orgullo que me quedaba caminé lo más normal que pude frente al grupo de pendejos que me golpearon el día anterior. Sentí sus miradas de odio y esperé poder devolverles los golpes. 
 
       En la parada de camiones vi completamente el hotel, traté de ubicar los cuartos presidenciales, sentí muy inseguro el lugar. Ya en el camión de la ruta treinta y cinco me dediqué a mirar la ciudad, tratando de no pensar. A los veinte minutos apareció el restaurante, pero seguí de largo. Continué revisando las casas y edificios en la ruta. El paseo terminó en una colonia pobre donde tuve que esperar diez minutos a que saliera otro camión para hacer el recorrido de regreso. Me bajé del camión frente al restaurante donde desayunaron el día de ayer los terroristas, esperaba indagar entre los empleados. Era un sitio elegante, pero no exclusiva, entraban todo tipo de personas. Los meseros usaban uniforme, aunque no demostraban alguna distinción. 
 
      Cuando se acercó un mesero le pedí un refresco y la información. 
 
      —Recuerda el tipo—dije mostrando la foto a Agib. 
 
      El tipo fingió no recordarlo y extendió la palma de la mano derecha. “La corrupción destruirá nuestra sociedad”, pensé mientras le daba un billete de cincuenta pesos. 
 
      —Sí, lo recuerdo porque tenía un acento raro y entre ellos hablaban otro idioma—dijo el mesero después de guardarse el billete. 
 
      — ¿Cuántos eran? 
 
      —Solo tres, pero después llegó una mujer con velo. Les dio algo y se fue rápido, en un auto de lujo. 
 
      Las únicas mujeres con velo que conozco son las acompañantes de la princesa. Pregunté al mesero si había visto hacia donde se fueron.  
 
      —Llegaron en camión y estoy seguro que el primero se fue en esa ruta—dijo señalando la ruta de camiones azul y blanco de la cual bajé hacia unos momentos—. Los otros dos tomaron otro camión, pero no los vi. 
 
      Mi mejor esperanza para encontrarlos era seguir la ruta. Dejé el restaurante con la convicción de tener que arriesgarme con una sola conclusión: Los dos terroristas restantes tomaron la misma ruta para regresar a su refugio. Subí al camión rumbo a la colonia miserable, pero en esa ocasión anoté todos los hospedajes y hoteles que encontré en el camino. Los terroristas no pudieron preparar su llegada con mucha anticipación. En cuanto arribaron a la ciudad tomaron una ruta que pasaba por el hotel y se hospedaron en el primer albergue que vieron. Y sólo existían dos lugares donde podían quedarse en ese recorrido por la ciudad: El Hotel Reforma y el Hospedaje Rosy. El primero se me hizo más adecuado, era un lugar corriente; el hospedaje tenía aspecto más familiar y con mucha actividad para el gusto de personas que desean pasar inadvertidas. Esperé fuera del hotelucho. Era un edificio viejo, con ventanas cerradas y con climas individuales. Tenía una puerta de cristal y se veía una pequeña recepción por donde circulaban prostitutas y hombres de aspecto sórdido. Entraban y salían rápido, como deseando no ser vistos en ese lugar. 
 
      Media hora después, reconocí una figura con la misma forma de caminar del sospechoso que me engañó en los elevadores, aunque era más alto y fornido. “Debe ser uno de los terroristas”. Espera en la acera, hasta que apareció un taxi y se marchó. “Era toda la evidencia que necesitaba”. Desde un teléfono público me comuniqué con el hotel y pedí hablar con Rogelio. 
 
      — ¿Qué pasa? Si no quieres cooperar por lo menos déjame hacer mi trabajo—escuché la voz gruesa del gordo investigador. 
 
      —Tengo a los terroristas, se encuentran en un hotel en la calle Reforma, en el número mil quinientos treinta y dos. Trae a Jonás y a unos cuantos guardias. Apúrense, los tendré vigilados. 
 
      Entré al hotel. La recepcioncita era una mujer fácil, madura y de cuerpo voluptuoso. Me sonrió y le mostré la foto del terrorista del ascensor, pero no quiso cooperar. Le ofrecí dinero y empezó a hablar con calma y mostrando sus encantos en un contoneo vulgar. Reconoció que eran tres, llegaron hace dos días, pagaron en efectivo y la renta por tres días. Comentó que eran muy serios, que sólo salían en las mañanas, el resto del día permanecían en su cuarto sin molestar a nadie. Son generosos con las propinas. “Se encuentran en la habitación catorce y quince”, concluyó.  
 
     — ¿Puedo revisar el hotel? 
 
      La mujer aceptó y ofreció guiarme por el lugar, insistí que no se molestara. Frente a la puerta y a un lado del mostrador estaba unas escaleras que terminaban en el corredor del segundo piso, con seis habitaciones divididas en tres a casa lado y las puertas con el número catorce y quince estaban una frente a la otra, al final del corredor. También se encontraba un teléfono público y un corredor que daba al lado izquierdo, terminando en una salida de emergencia con puerta metálica, sería la salida de escape para los terroristas. Al regresar, la mujer de la recepción me miró con insinuaciones y en más de una ocasión mostró su escote.  
 
      —¿Adónde conduce la salida de emergencia? —pregunté. 
 
      —A un callejón. 
 
      Empecé a tocarle el cabello y se mostró más sonriente. Realmente no me interesaba semejante mujer, buscaba hacer tiempo y permanecer en el lugar hasta que llegaran los demás. En algún momento tocamos el tema de los tatuajes, resultó que ella tenía uno: “Muy bonito, aquí”, dijo y se tocó la entrepierna en la parte superior. “Te va a gustar,” afirma, con una sonrisa mordaz. Tomó mi brazo y me llevó hasta la puerta trasera del mostrador y dijo: “Tengo un pequeño cuartito donde podemos hacer lo que quieras, vente”. La tentación fue muy grande, la voluptuosa mujer tomó mis manos y las llevó a sus pechos, “por favor, ven, te gustará”. “De todos modos nadie se enteraría”, pensé y estuve a punto de aceptar. Por fortuna llegaron. 
 
      —¿Dónde chingados estaban? —pregunté molesto a Jonás—. Un minuto más y me hubiera arrepentido toda mi vida. 
 
      Llegaron en cuatro autos negros, diez personas de seguridad de la princesa, todos con armas automáticas. Y con ellos el sonriente Rogelio. 
 
       —Llegamos en cuanto pudimos... ¿Dónde están los terroristas? —preguntó el agregado cultural. 
 
      —En el segundo piso, en el cuarto catorce y quince, yo los guío. 
 
      El agregado les habló a sus acompañantes en árabe y uno salió del grupo con actitud agresiva hacia mí. Habló en su idioma empujándome con el arma, me puse furioso, fue uno de los que me había golpeado. Pude desquitarme de uno de tantos golpes; lo tiré de un puñetazo a la boca que lo hizo desmayarse, en el ambiente se impuso el silencio. El tipo fue sacado de la recepción por sus compañeros, y de nuevo el silencio. 
 
      —Tranquilos, no es el momento para pleitos personales—dijo Jonás tratando de imponer la calma. 
 
      El ambiente se empezó a relajar despacio, Rogelio se acercó. Los árabes se pusieron de acuerdo, cuatro salieron y el resto volteó a verme, esperando que me pusiera en acción, y así seguirme. Pero al caminar hacia la escalera me encontré con Agib, el terrorista de la chamarra, descendiendo del segundo piso. El joven al ver el grupo de hombres se quedó paralizado. Uno de los guardias de seguridad gritó algo en árabe y el terrorista despertó de su letargo, sacó una pistola escuadra y disparó sobre el grupo en dos ocasiones. Lo siguiente fue confusión, hubo muchos disparos; los gritos, los silbidos y golpean de las balas, no pudimos pensar con claridad en esos primeros instantes. El terrorista regresó al segundo piso corriendo. Jonás iba a seguirlo, pero lo detuvo del brazo. Los hombres de seguridad subieron las escaleras en formación militar de asalto, disparando de vez en cuando. 
 
      —Vamos afuera, sé por dónde escaparán—dije a Jonás. 
 
      Al salir escuché los disparos y gritos de la batalla que se llevaba a cabo en el segundo piso. En la acera busqué el callejón. Allí encontramos a los dos guardaespaldas que salieron antes confundidos por los disparos. Jonás les pedir que nos siguieran. Llegamos hasta la escalera de emergencia. Un terrorista surgió por una puerta disparando su rifle en ráfagas sobre nosotros. Tuvimos que escondernos, cuando levanté la vista ya estaba saltando al techo del edificio de al lado. Sólo quedaba el terrorista joven: Agib. Salió también disparando, pero mostraba sangre en una pierna y en el hombro. Cuando se terminaron sus balas no trató de escapar, permaneció ahí, esperando. Los hombres de la princesa dispararon y el joven cayó desde el segundo piso al callejón; ya sin vida. Nos acercamos al cadáver, empecé a revisarlo, pero Jonás lo impidió. La puerta de escape se abrió y saltó más guardias en actitud de comandos revisando todo a su alrededor. 
 
      —Adviérteles que no maltraten, ni golpeen a los huéspedes del hotel— le pedía a Jonás—. Puede originar problemas. 
 
      —¿Dónde está Kassib, el tercer terrorista?  
 
      —Salió del hotel momentos antes de que los llamara—contesté indiferente. Pero Jonás reaccionó demostrando frustración. 
 
      El agregado cultural les dio instrucciones en árabe y todos se dispersaron. Regresé con Rogelio a la recepción. La mujer voluptuosa se me acercó muy asustada, me hizo muchas preguntas. Le aclaré que la embajada pagaría por los daños. Vi a los dos guardias de la princesa heridos. Uno de ellos tenía una bala en el pecho y tenía un gesto de agonía. El otro tenía una herida en la pierna, y aunque sangraba mucho, tenía una actitud tranquila y mirada serena. 
 
       Llegaron varias patrullas de la policía y una ambulancia. Las siguientes dos horas estuve mirando fastidiado el movimiento caótico a mí alrededor. Al final, sacaron de las habitaciones una bolsa grande con todas las pertenencias de los terroristas, olvidadas por la desesperación de la huida. Tampoco me permitieron verlas. 
 
      —Quedaron libres dos terroristas —dijo Jonás.   
 
     Después me preguntó: 
 
      —¿Cómo los pudiste encontrar en este hotel? 
 
      Le dije que encontré el tiquete de la caja registradora de un restaurante en la chamarra café que dejó el terrorista. Pero Jonás me miró con desconfianza.  
 
      ¬—Sólo se pueden sacar dos conclusiones: o eres muy buen investigador o eres espía de los terroristas. 
 
      Sólo me puse en pie y salí del hotelucho. Quería tomar un camión para regresar a mi oficina, pero Rogelio me alcanzó en su auto. 
 
      —Mira, no te ofendas, sólo son un grupo de pendejos; no saben qué hacer. Lograste matar a uno y eso es bueno... No me dejes solo en esto. Esos terroristas están preparando para todo. Lo más seguro es que los planes para el atentado sigan en pie—dijo Rogelio, para tratar de calmarme, mientras conducía —. Hablaré con el General, éste pondrá orden. 
 
      —¿No te das cuenta? Si la princesa muere muestras vidas no valdrán nada. Pero ellos somos colaboradores de los terroristas —dije molesto. 
 
      —Ya estamos en esto, sólo podemos seguir investigando y tratar de que no pase nada, si nos salimos ahora seguiremos siendo colaboradores de los terroristas y no nos podemos defender. Tenemos que continuar trabajando; encontrar a los terroristas para proteja a la princesa.   
 
      Llegamos al hotel y todas las miradas de los árabes se concentraron en mí. Me senté en el recibidor para descansar y recordar los dolores, que ya para entonces se me habían olvidado. El cuerpo de seguridad fue apareciendo en grupos de cuatro, hasta que llegó Jonás. Una idea me daba vueltas en la cabeza: “¿Por qué el terrorista llamó a las habitaciones de la princesa?”. Rogelio me pidió que lo acompañara con el General Harún. Al entrar al amplio recinto descubrí a cuatro árabes en uniforma y a la diminuta traductora alrededor de la mesita. En cuanto me vio el General se dirigió a mí mirándome a los ojos y habló con firmeza mientras la mujer tradujo: 
 
      —Dice que sus hombres le indicaron que lograron eliminar a Agib. Que usted lo encontrar rápidamente. 
 
      —Le expliqué a Jonás los pasos seguidos para encontrar a ese terrorista... Si mi presencia aquí es motivo de sospechas será mejor renunciar. 
 
      La mujer tradujo al árabe y los militares hablaron en su complejo lenguaje. La traductora volvió a interpretar para mí. 
 
      —Dice que lamenta todos los malos entendidos y desea su presencia en el equipo de seguridad. 
 
      —Los terroristas serán más precavidos, ahora es muy difícil encontrarlos... separaron las habitaciones por tres días, lo que significa que el atentado ocurrido mañana—aclaré principalmente para mí. 
 
      Permanecimos callados unos momentos, mientras pensábamos en las posibilidades. 
 
      —¿Cuántos eventos tiene mañana la Princesa? —pregunté a Rogelio. 
 
      —Sólo tres: en la mañana visitará un hospital infantil, comerá con gente de gobierno y dará una conferencia en una universidad privada—comentó indiferente.  
 
       Al mismo tiempo, Rogelio miraba a los hombres de la princesa poniéndose de acuerdo. Se disculpó para integrarse a los guardias. Pasé uno momento tranquilo, me senté en un gran sillón y continué analizando la situación. Rogelio regresó al poco rato con grandes noticias. 
 
      —Preparan una operación para capturar a los terroristas que faltan—reconoció muy entusiasmado—. Vamos, será divertido acabar con esos cabrones. 
 
      —¿Cómo localizaron a los terroristas? —pregunté un poco fastidiado. 
 
      —Los encontraron por medio de unos cuantos papeles que aparecieron en las habitaciones del hotelucho. 
 
      —Supongo que no te dieron la nueva dirección de los terroristas. 
 
      —No, la manejan como secreto... Pero vamos, si nos quedamos aquí pensaran que nosotros los prevenimos, en caso de que algo no les funcione—aclaró Rogelio. 
 
      —Dará lo mismo, nos usaran para justificar sus errores.  
 
      Rogelio no insistió, se sumó al grupo de árabes. Yo regresé al elevador, quería pasar unos momentos meditando en soledad y elegí el cuarto a donde llegaron los terroristas; todavía tenía muchas dudas que aclarar, quería atrapar a los traidores de la comitiva. En la habitación había cambios, las arrugas sobre la sábana de la cama eran mucho mayores, como si alguien se hubiera acostado ahí. Tenía la sospecha que quizá el terrorista que se escapó de la emboscada, salió para venir aquí. Me recosté en la cama y pensé que la localización de los fanáticos fue una cuestión de suerte. Si Agib, no hubiera querido pasarse de listo al ponerme la chamarra, no los hubiera encontrado. Busqué la tecla para que me comunicara con el último número que marcaron. El aparato dio dos tonos y contestaron. Era una voz femenina que hablaba en árabe. Pedí que me comunicara con alguna persona que supiera mi idioma. 
 
      —Yo hablo su lengua—dijo la mujer con un marcado acento árabe—. ¿Quién es usted? 
 
      —Soy investigador privado, contratado para garantizar la seguridad de la princesa. Me llamó Ulises Arena... ¿Con quién hablo? 
 
      —Yo soy la princesa Fahima. ¿Cómo encontró mi número privado? 
 
      —Alguien lo dejó olvidado en un cuarto—contesté inseguro.  
 
       La sorpresa me sacó de balance y me afectó de tal manera que no pude pensar con claridad. Me quedé callado demasiado tiempo y ella contó la llamada.   
 
      Las siguientes dos horas las dediqué a descansar, y, sin pretenderlo, me quedé dormido. Era la una de la mañana cuando desperté, regresé al lobby para buscar a una persona que me informara sobre los resultados del cateo árabe. La recepción se encontraba vacía, permanecí ahí sentado en un sillón. Media hora después los guardias fueron relevados y pude ver que el General Harún dirigía la operación personalmente. Era seguido de cerca por Jonás y cuatro guardias. 
 
      —General, tengo algunas dudas—dije a Harún. 
 
      —Arena, no tenemos tiempo para sus estupideces—contentó Jonás. 
 
      —¿Qué pasó, no encontraron nada en su cateo? —pregunté enojado. 
 
     Jonás estaba furioso. 
 
      —Has tu pregunta—dijo Jonás al ver obligado a actuar como traductor ante la mirada insistente del general árabe. 
 
      —Tengo dudas sobre los teléfonos en las habitaciones presidenciales. ¿Cuántos aparatos se encuentran ahí? 
 
      El general contestó de inmediato. 
 
      —Sólo son tres: un normal, otro para las damas de compañía y los diplomáticos y el de la princesa—tradujo Jonás, ante las palabras de un molesto General. 
 
      —¿Por qué tanto interés en datos confidenciales? —preguntó Jonés. 
 
      —Tengo una sospecha. 
 
      Harún me dio la espalda y siguió caminando. Sus hombres le siguieron y me encontré sólo, en medio del vacío. Decidí regresar al cuarto a dormir el resto de la noche. En la mañana muy temprano volví a la recepción la cual se encontraba en plena actividad. Rogelio me encontró. 
 
      —¿Dónde estabas anoche? —preguntó mi compañero entusiasmado—. El cateo fue un engaño, no encontramos nada. 
 
      Reconocí como natural que los criminales dejaran pistas falsas. Le pedí que me acompañara a hacer un recorrido por los lugares que visitar la princesa durante ese día, con la idea fija de encontrar el evento con mayor riesgo. Media hora después nos encontramos frente al hospital infantil. Los hombres de Harún ya se encontraban allí, seguidos de cerca por policías locales. Era un edificio antiguo pero muy elegante que conservaba mucha esperanza entre sus muros. Al caminar por corredores vacíos y cuartos tristes, con niños convalecientes considere que ni siquiera un loco usaría ese lugar para un atentado. 
 
       El segundo sitio era dentro del palacio de gobierno, ni siquiera pude llegar al gran comedor. Soldados y personal de la procuraduría nos impidieron acercarnos. Tampoco aquí podrían intentarlo.  
 
       La tercera locación era una gran explanada en el centro de una universidad. Un lugar ideal para un atentado; tenía muchos puntos desde donde disparar, o arrojar explosivos a la tarima desde donde hablaría la princesa. Además, había mucha gente, “cualquiera la podría acercarse para insultar”.  
 
      En la construcción de la tarima se encontraban muchos obreros y algunos agentes de seguridad. Mientras paseaba por la terraza. 
 
      —Pasaré la tarde vigilando la explanada, hasta que pasé la conferencia—dije a Rogelio. 
 
      —Pero eso ocurrirá a las seis de la tarde, te morirás de aburrimiento, mejor vamos a seguir a el cuerpazo ese, por lo menos tendremos un día interesante. 
 
      Guardé silencio. Tenía dudas sobre informar a Rogelio sobre mis sospechas, pero no tenía alternativa. 
 
      — Cuando se infiltró el terrorista en el hotel, pensé que tuvo que llegar a una habitación por la forma en que se me perdió en el corredor del piso nueve. Busqué si existía un cuarto al que el asesino hubiera llegado. Encontré uno que estuvo abierto desde que llegó la comitiva, nadie sabe cómo llegó a pasar esto. La cama de esa habitación tenia señales de que alguien se sentó en ella... Ayer pregunté al conmutador si salió una llamada de la habitación donde llegó el terrorista y respondieron que sólo una y precisamente a la suite presidencial. Anoche dormí en ese cuarto y para entretenerme presioné la tecla para marcar el último número con el cual se comunicó ese teléfono y resultó que contestó la princesa. 
 
      —¿Hablaste con ese cuerpecito? —preguntó Rogelio sonriente—. Espero que la hayas invitado a salir. Debe hacer muy bien el amor. 
 
      Me sentí molesto por la actitud de mi compañero. 
 
      —¿Sabes si existe alguna relación entre los terroristas y Fahima? 
 
      —Claro que no, ellos son unos fanáticos locos... Sabes que una vez la secuestraron—dijo y después guardo silencio, luego preguntó—. ¿Tienes su número privado de la princesa? Me gustaría hablar con ella. 
 
      Cuando regresamos al hotel la princesa ya se encontraba en el hospital infantil. Y de nuevo entramos al restaurante para comer. 
 
      —Es una guerra de locos—protestó Rogelio durante la comida—. Los guardias están dispuestos a morir por proteger a la vieja. Mientras que los terroristas están preparados a que los maten para que la vieja se muera. Si se llegan a encontrar ambos grupos se darán con todo y no quedarán muchos... y nosotros en medio de todo. 
 
      Fahima regresó a la una de la tarde y la actividad que despertó se sintió en todo el hotel. Para las dos ya se preparaba para marcharse al segundo evento.  
 
      No sabía mucho sobre los países árabes, pero entendía que sus mujeres también estaban dispuestas al sacrificio. ¿También ellas estaban dispuestas a morir por las decisiones de los hombres?  
 
       Antes de marcharse la mirada de la princesa se concentró un momento en mí, al principio fue simple curiosidad y después se trasformó en reto. Pero muchos notaron el intercambio de miradas, incluido Rogelio: 
 
      —La traes de un ala. Lástima, si la toca lo peor que te puede pasar es que te quedes sin tu hombría—dijo Rogelio en broma. 
 
      Mi compañero se integró al grupo de seguridad de la princesa. Todos se fueron, permanecí en el lobby recordando. Consideré que necesitaba un arma. Se la pedí al secretario del General y conseguí una escuadra nueve milímetros, era un arma barata, pero serviría. La ansiedad me obligó a tomar un camión urbano rumbo a la universidad. 
 
      En la explanada de la universidad la tarima ya había sido terminada y los hombres de Harún la revisaban con cuidado. Policías circulaban entre la gente y los alrededores, algunos perros olfateaban todo lo que podían, buscando explosivos. Encontré a un policía de uniforme que conocía, el cual vigilaban el estacionamiento. El conocido, miraba a las personas que pasaban y revisaba las fotos que tenía de Kassib, pero volvió a conversar sin alterarse. Dejé al policía y rondé por los alrededores, pude ver al guardia sobre los techos de los edificios cercanos, también veían las copas de los árboles. Sentí que ningún lugar había sido descuidado y sólo quedaba esperar que se diera la conferencia. Rogelio apareció media hora antes de la llegada de la princesa. 
 
     —Ya no pasó nada—dijo mientras me invitaba un cigarrillo. 
 
       No respondí a dicha afirmación porque yo estaba seguro que el atentado ocurriría ahí. Estaría seguro de que nada pasó cuando ella tomara el avión de regreso a su país; mientras tanto seguiría alerta. 
 
      La gente empezó a acumularse alrededor de la tarima, despacio. La mayoría eran jóvenes estudiante. La princesa llegó en medio de aplausos. “Empezó el momento de riesgo”. Mi preocupación aumentó a cada minuto y más rápido caminaba entre la gente. Habló al público de inmediato, las palabras de la princesa en árabe eran traducidas por la diminuta mujer. Faltando tres minutos para las seis, y la princesa en medio de un discurso guardó silencio por un instante y noté que la mujer fijó su vista en la parte de atrás de la explanada. Algo en ese momento de silencio me hizo mirar su rostro; no tenía el velo, poseía los ojos tristes y deba la impresión de trasmitir un mensaje de esperanza con la mirada. 
 
       Traté de identificar a quién miraba entre la gente, pero la multitud lo impedía. Corrí por atrás de la explanada, sabiendo que algo importante pasaría. 
 
      Se escuchó una fuerte explosión que detuvo mi carrera. Cerca de un grupo de árboles se levantaba una densa nube de humo gris que parecía avanzar hacia la gente. Pasados los breves instantes de sorpresa se impuso el pánico. La multitud empezó a convulsionarse en un movimiento frenético; tratando de huir. Miré a la tarima para asegurarme que la princesa estuviera a salvo. Ya no la vi. Se encontraba rodeada por los guardias en una masa de trajes negra, saliendo rápido del escenario. Traté de apartarme de la multitud, pero fui arrastrado por la fuerza de una corriente humana. 
 
      Y cuando el terror parecía amainar, se sintió otra explosión aún más potente, se escucharon vidrios al romperse, y después ese alarido desesperante de una multitud agitada por el pánico. Descubrí el humo blanco, emanando despacio, como un gigante fantasma diabólico devorando la gente aterrada. El estallido ocurrió lejos de la explanada, entre unos edificios cercanos. Después se escucharon disparos, no pude precisar cuántos. Corrí entre la gente abriéndome paso a empujones guiándome por el humo.  
 
       Por suerte, en medio del caos, pude encontrar los hombres de la princesa. Cuando llegue a ellos formaban un círculo alrededor del terrorista caído, el cual gritaba furioso consignas en árabe, mientras sangraba de ambas piernas. Era Asan, el terrorista que escapó del hospedaje saltando a otro edificio. En un intento desesperado trató de arrastrarse para tomar un arma en el piso, pero los guardias la alejaron. El asesino giró sobre sí mismo e hizo aparecer una granada en su mano. El jefe de los guardias gritó una orden y el circulo de hombres desapareció, se cubrieron en los árboles, las bancas y los muros cercanos, fui el último en correr. La explosión fue definitiva, lo poco que sobró del terrorista me dio asco. 
 
      —Vamos, Arena, tenemos que seguir buscando—dijo Jonás—. Todavía nos queda un terrorista: Kassib. 
 
      Todos los hombres de Harún se dispersaron entre la gente, buscando al terrorista que faltaba. Las personas aún seguían huyendo, pero ya se respiraba un poco de alivio. Los policías revisaron a seis personas con heridas leves por el tumulto, la explosión, las balas o la granada. Pensé que Kassib tendría que intentar un atentado más, a costa de su vida. “Pero Fahima iba camino al hotel”. 
 
      De golpe entendí lo que pasaba. Todo estuvo claro entonces. 
 
                                                                     —o0o— 
 
      —Todavía falta el atentado principal, lo que hizo Asan fue sólo un sacrificio para distraernos—dije al disgustado Jonás mientras conducía a toda velocidad rumbo al hotel—. Kassib se debe encontrar en el hotel listo para atentar contra la princesa, aprovechando que la mayoría de los guardias piensan que los atentados se acabaron. 
 
      —Más vale que tenga razón—advirtió el agregado cultural mientras aceleraba el auto a todo lo que daba. 
 
      El hotel estaba en calma. La princesa y el general Harún se encontraban platicando en el lobby. Jonás explica lo que pasó al general. Preguntó algo en árabe y Jonás me señaló con disgusto. Pensé que quería saber por qué habíamos regresado y Jonás me acusó a mí de todo.  
 
      De nuevo una detonación que sacudió todos los objetos que se encontraban a nuestro alrededor. El mismo humo blanco empezó a manar de las escaleras centrales en el lobby, y las pocas personas que se encontraban en el hotel empezaron a gritar y buscar refugio. El agente cultural y Harún sacaron sus armas y se unieron a los guardias para subir las escaleras en medio del humo. No los seguí porque la explosión no fue contra la princesa, ella se encontraba a mi espalda, mirando en todas direcciones con firmeza. Cinco damas de compañía, las más jóvenes, se encontraban amontonadas en un sillón, abrazadas entre ellas. La compañera mayor se encontraba al lado de la princesa, lista para cubrir a Fahima con su delicado cuerpo. 
 
      Otra detonación; de nuevo la desesperación. Se escucharon ruegos de mujer en árabe a mi espalda y al voltear vi correr a Fahima, seguida de cerca por la dama mayor, se dirigían a la cocina. Corrí tras ellas. 
 
       “Lo sabía, lo sabía”. Kassib se encontraba en la cocina, tenía a dos cocineros amagados con un arma automática. En cuanto vio a la princesa le apuntó. Pensé que dispararía, pero no lo hizo, permaneció quieto mirando a Fahima a los ojos. La mujer se quitó el velo y dijo algo en árabe. Él le contestó como suplicando, pero ella volvió a hablar con firmeza. Él levantó su arma y le volvió a apuntar, con decisión en sus ojos, estaba listo para disparar, pero su gesto se deformó en una mueca de indecisión y bajó su arma, dio varios pasos hacia atrás, la miró, dijo algo en su idioma y salió.  
 
      Todo el tiempo yo le apunté con mi pistola, pero nada pude hacer. 
 
      Fahima salió corriendo tras él. En el callejón se dio la misma situación. El terrorista sufría mientras la apuntaba, y ella, en actitud de princesa, se abrió sus ropas y mostró parte de su pecho, como esperando que él disparara, con una sonrisa de comprensión y ternura. 
 
      De los ojos del terrorista surgieron lágrimas y volvió a bajar su arma, la miró con tristeza y caminó para salir del callejón. La princesa corrió hacia el terrorista, lo abrazó y continuaron hablando, pero ahora ambos suplicaban. Se abrazaron con fuerza. Al separarse, la mujer le da la espalda a Kassib y se apoyó contra su cuerpo. Parecía que ella esperaba que la tomara como rehén. Pero el terrorista la arrojó con fuerza contara las damas de compañía. Ya se escuchaban las sirenas de la policía acercándose. Kassib me apuntó en un acto desesperado, pensé que me dispararía. Disparé en dos ocasiones y el joven se desplomó entre la basura, con heridas en el pecho.  
 
      Los minutos se fueron haciendo eternos mientras miraba al joven terrorista morir, me sentí culpable. Apareció Jonás tratando de entender lo que pasó, después llegaron las cinco damas de compañía y la traductora, de inmediato rodearon a la princesa. Ella cubrió su rostro y en su mirada se sentía angustia, empecé a sospechar algo más extraño en toda la situación. El terrorista seguía sangrando, su cuerpo se movía con violentas convulsiones. La princesa no pudo evitarlo y se arrodilló a su lado. Lo demás ya lo sabemos. 
 
      Regresé al recibidor del hotel esperando encontrar alguien con quien platicar. Rogelio llegó entre la multitud con cara de autosuficiencia. Se sentó a mi lado y dijo. 
 
      —Por fin acabamos con los terroristas. Nos ganamos un buen descanso. 
 
      —No, todavía falta la última persona que atentará contra la princesa. 
 
      Mi compañero se mostró confundido al principio. 
 
      —Pero no estabas seguro que dentro de la comitiva exista un traidor. 
 
      —Sí, estoy seguro, y creo saber quién es. 
 
      Rogelio se quedó confundido, mirándome con desconfianza mientras regresaba al elevador para pasar la noche en la habitación novecientos treinta y seis. Por un momento pensé olvidar todo, pero no lo podía hacer, la princesa dependía de mí. “Mañana será el último día que la mujer estará en la ciudad, se marchará a las diez; el atentado final llegaría esta noche”, pensé. 
 
      Recostado sobre la cama del cuarto del hotel, cavilaba en la única posibilidad que quedaba y en sus alternativas, pero era difícil de aceptar. No recuerdo en que momento me quedé dormido. Desperté cuando escuché el sonido de la puerta al abrirse, entré al baño rápido y tambaleante para confirmar mis sospechas. Mientras permanecía escondido noté la silueta de una mujer en bata de dormir, se encendió la luz y tuve que esconderme en el fondo del baño. Escuché los movimientos sordos de una persona entre los muebles. Esperaba el silencio, eso me daría la señal de que la visitante encontró lo que buscaba. El ruido cesó, por fin pude entrar. Lo sabía, era la princesa, se encontraba sentada en la cama con un objeto en las manos. Me miró con ojos grandes y asustados y preguntó en un español vacilante mientras escondía un objeto a su espalda: 
 
      — ¿Qué hace aquí? 
 
      —Me pagan por protegerte, cualquier posibilidad tengo que investigarla. 
 
      Seguía confundida, tenía la seguridad de que su complicado plan era infalible, y verme ahí significaba que todo estaba perdido. Volvió a hacer la misma pregunta. 
 
      —Cuando murió Kassib quedó claro que los dos estaban de acuerdo... Recordé la visita de Agib al hotel. Comprendí que al llegar hasta aquí era para traer todos lo necesario para dejar el plan de emergencia listo... Era simple, sin todo fallaba, usted terminaría suicidándose de tal manera que pareciera un atentado. 
 
      Traté de tomar la mano de la princesa para descubrir el objeto que escondía, pero ella, al pensar que la tocaría, la hizo aparecer y lo manipuló con rapidez tratando de activarla. Tuve que tomarla con fuerza para poder arrancarle el aparato de las manos, mientras ella lanzaba maldiciones en su idioma. Era una bomba. El estúpido fanático no consideró que las mujeres no se suicidaban utilizando técnicas tan destructivas. 
 
      —Realmente Kassub era un miembro de nuestra familia, de la familia real—reconoció Fahima apenada—. Teníamos un compromiso de matrimonio pactado por nuestra familia desde antes de nacer. Pero él fue a estudiar a Europa donde le enseñaron historia y descubrió que pertenecía a una familia de tiranos... Se unió a un grupo de rebeldes... Lo malo es que no rompió oficialmente nuestro compromiso... Tenía que apoyarlo en todo lo que hiciera y permanecer soltera hasta que me llevara o muriera... Ahora él está muerto y yo lo sigo amando... Lo único que me queda es morir. 
 
      Fahima se mostró triste. 
 
      —Déjeme, tengo que hacerlo—dijo ella con la voz quebrada—. Le daré mucho dinero. 
 
      —No puedo dejarla morir así—dije. 
 
      Se quitó del cabello una enorme piedra preciosa roja, engarzada en oro. 
 
      —Se la daré si me devuelve la bomba y se marcha. 
 
      —Su vida es importante, no permitiré que la sacrifique por nada. 
 
      Ella se mostró enojada, dijo algo en árabe, arrojó la piedra preciosa al piso y se iba a marchar. Por un momento se detuvo, pensé que se regresaría para rogarme que le entregara la bomba, y no sabía cuánto tiempo aguantaría el acoso. 
 
       — ¿Por qué simplemente no se arroja por la ventana? — pregunté cuando llegó la duda de que ella tratara de suicidarse. 
 
        —No puedo, mi sacrificio debe pedirlo mi hombre. Si fuera a morir tendrá que ser por dios, por mi país y por mi hombre, de lo contrario mi sacrificio no serviría para nada. Prefiero vivir a avergonzar a mi familia y a volver mi sacrificio inútil. Después se puso en pie y salió del cuarto con toda la dignidad real. Sólo la dejé marcharse. 
 
       Ella se marchó indignada. Quedé en la soledad y las penumbras. Pensando en lo torpe que soy. 
 
       Tal vez ella se suicidarse, pero estaba claro que intentaba matarse porque suponía que amaba a Kassib, no por sus ideas, ya liberada del compromiso no lo volvería a intentar. Recogí la joya, arrojé el detonador al retrete y los explosivos al cesto de la basura. El resto de la noche la pasé dormido. A las nueve de la mañana recibía mi sueldo y la comitiva abandono por fin el hotel media hora después, pude respirar tranquilo. La princesa me miró antes de marcharse con actitud de ofendida. Los periódicos hicieron muchos comentarios sobre el supuesto atentado contra Fahima, pero las propias autoridades aclararon que fue un intento fallido. 
 
      El resto de la semana la pasé descansando, mirando la joya, tratando de imaginarme cuánto valía y recordando el cuerpo de la princesa.  
 
      Meses después se anunció el matrimonio de Fahima con un importante petrolero árabe y sólo entonces pude guardar la joya en el archivo, me parece que aún está por allí.  
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      En ocasiones he seguido su fantasma por cuadras enteras, hasta darme cuenta, con pena y decepción, que no era ella, no era Lily. A mi edad me doy cuenta que el tiempo no perdona, que la soledad nos altera y que no tenemos derecho a más de lo que merecemos. 
 
      Es recomendable, como investigador privado, mantenerse alejado del mundo de la mafia. Pero en ocasiones es bueno arriesgarlo todo por una causa justa. 
 
       Se llamaba Jeremías, pero le decían el Gusano, y era digno de tal apodo. Tenía cabeza grande, casi no se veía cuello, poseía un gran abdomen y unos brazos cortos y gruesos. Se mostraba nervioso, inquieto, no estaba seguro si era su manera de ser o tenía una obsesión. Pero en sus manos se veía miedo. Llegó a la oficina un día caluroso de verano. Empezó hablando de un supuesto amigo que estaba enamorado de una mujer llamada Gaby y se encontraba preocupado por ella. Pertenecía a un grupo que vendía drogas y tenía muchos enemigos, quería proteger a la mujer para que no la dañara en venganza. Finalizó preguntándome si podía vigilarla por una cantidad fija al mes. 
 
      —No puedo—contesté de inmediato—. En primer lugar, me está mintiendo; no existe ese amigo, usted desea cuidar a Gaby. En segundo: no protejo a narcotraficantes. 
 
      —Ella no es narcotraficante. Es una secretaria en un banco del centro de la ciudad—protestó de inmediato. 
 
      — ¿Cómo la conoció? 
 
      —En una discoteca. La invité a bailar. Nos seguimos viendo en varias ocasiones... Es una buena persona, no quiero que le hagan daño—dijo apenado. 
 
      — ¿Sabe Gaby que eres narcotraficante? 
 
      —No le puedo decir todo; no la quiero perder. 
 
        Sabía que era peligroso, sabía que recurría a mí por no confiar en sus compañeros, estaba clara la situación de una mujer, que, sin saberlo, apostaba su vida por un tipo apodado “El Gusano”. Pero tenía que aceptar el caso; por la inocente de Gaby. 
 
      — ¿Sabrá que la cuidaré? 
 
      —Al principio no. Usted sólo la vigilará para saber con quién se ve y qué hacer. 
 
      — ¿De quién la debo proteger? 
 
      —Tengo muchos enemigos; están esperando una debilidad para dañarme como puedan.  
 
       O no lo sabía o no quería decirlo.  
 
      Al preguntar por la dirección de la mujer, sólo respondió con la dirección del banco donde trabajaba. Pregunté por la duración de la vigilancia y no supo que contestar. Permanecí un momento pensativo; tenía mucho que poner en la balanza. 
 
      —Sí tengo problemas con la policía—advertí—, les contaré todo lo que me diga. Sólo mantendré el secreto profesional para proteger a Gaby. 
 
      El obeso narcotraficante contestó con un molesto: “Está bien”. 
 
      —Le daré un teléfono celular para permanecer en contacto—dijo el narcotraficante, aún enojado—. Si Gaby hace algo raro o nuevo me avisa, yo decidiré si corre peligro. 
 
      —Por mi parte, necesito un adelanto y datos del caso.   
 
      Aunque le pedí su nombre completo y dirección, el cliente se negó a dármelos, el apodo aparece como única referencia de él en mi archivo. Tampoco dio el nombre completo de Gaby y me pidió no averiguarlo.  
 
      El Gusano me entregó un poco de efectivo y se marchó. Usaba botas, pantalones de mezclilla y camisa blanca con detalles rojos, era la viva imagen de un perdedor de las drogas. Tuve que pensar en su origen; no podía ser otro que campesino y, por el extraño brillo en sus ojos, lo imaginé originario de una región maldecida por la violencia por generaciones, de venganzas y asesinatos en una larga rencilla de orígenes perdidos en el tiempo. 
 
      Tenía la dirección del banco y una descripción vaga de Gaby; como mujer de veintidós años, de piel blanca, rostro ovalado, ojos cafés oscuro y de cabello largo. Salí esperando encontrarla sin dificultades.  
 
        El centro de la ciudad estaba muy activo y el banco atestado de gente. Decidí sentarme en una plaza cercana mientras miraba pasar a las personas. Al llegar la hora de salida de los empleados, mi subconsciente dio un brinco, en un grupo de cinco secretarias, una de ellas me resultaba conocida; su silueta delgada, la forma de caminar, se encontraba presente en mis recuerdos. La memoria se pobló de sensaciones agradables y mi corazón se aceleró. Fue imposible verle el rostro. Sin darme cuenta me encontré siguiéndola. 
 
       Ella platicaba con sus amigas entre risas, deteniéndose en algunos aparadores para señalar ropa. Según recorrían calles, el grupo de mujeres se fue reduciendo hasta quedar sólo dos. Traté de alcanzarlas seguro de que podría identificarla en cuanto viera su rostro, pero noté que un tipo las seguía. Era alto, fornido, cabello corto: era policía. “Ellos nunca caminan solos”. Miré en todas direcciones buscando a su pareja, y en medio del caos del centro de la ciudad lo encontré; en un auto negro, hablando por un radio portátil mientras me miraba. El hombre frente a mí se llevó la mano al oído, tenía un auricular conectado a su radio y se inclinó un poco para escuchar, la mujer también hizo los mismos movimientos: ambos sabían que los seguía. El policía que caminaba volteó a verme; no le di importancia. La mujer trató de mirarme, pero un peatón se atravesó en ese preciso momento y no pude verle el rostro. El oficial en el auto se estacionó unos metros adelante, el tipo frente a mí continuó caminando indiferente, la mujer se despidió de su compañera y entró a una tienda de lencería, frente al auto negro. ¿Qué chingados pasa? Lo único que pude hacer fue mirar dentro del comercio cuando pasé de largo. El policía que caminaba se detuvo al llegar a la esquina, pero nada dijo cuando pasé a su lado. El auto negro me siguió unas cuadras, ni siquiera lo miré, mi mente seguía recordando el movimiento de caderas de la mujer. 
 
      La caminata terminó en mi oficina sin darme cuenta, quería seguir pensando en la mujer, pero me esperaba el Gusano en la puerta. Tenía gesto preocupado y la mirada perdida. Le expliqué que fue imposible ubicar a Gaby con la descripción que dio. Mas, el cliente tenía otros problemas en que pensar. 
 
      — ¿Qué haría si supiera que van a matar a un amigo? —preguntó triste. 
 
      —Prevenirlo y tratar de impedir que lo dañaran. 
 
      —No quiero morir con él. 
 
      —Mejor explíqueme, así sabré lo que pasa. 
 
      Habló por media hora. Por la experiencia que la había dejado los años en el cártel pensaba que se planeaba el asesinato del Jefe de Cártel. Dijo mucho, pero a la vez no explicó nada; no hubo nombres, ni direcciones, ni fechas. Sólo motivos, balaceras y número de cadáveres. Mencionó torturas macabras y se acordó de los gestos de rabia de las víctimas más valientes. Sobrevivió a tres asesinatos de jefes por permanecer a la distancia de los combates, viendo morir a muchos amigos. 
 
      Hace días el Gusano empezó a escuchar los rumores que se organizan cuando está próximo un enfrentamiento entre los poderosos del cártel. Pero a diferencia de ayer, hoy no quiere esconderse, ahora no sólo quiere continuar vivo, sino también llegar alto en el cártel. Por lo que entendí del difuso monólogo fue que nuevos intereses existen alrededor del grupo. Algunas personas poderosas mueven a la gente para eliminar a Burgos, el actual jefe. Sólo existen seis posibles aspirantes, el cliente buscaba ayuda para encontrar al futuro líder y así estar a su lado en los combates. 
 
      — ¿Qué hacer para encontrar al jefe que ganará la guerra? —concluyó su explicación con esa pregunta. 
 
      El asunto era tan complejo que no pude darle respuesta. Le pedí tiempo para pensar. El cliente me entregó un celular y varios números telefónicos. Y antes de marcharse me recomendó, que no perdiera de vista a Gaby.  
 
      Permanecí dos horas en la oficina pensando en el largo cabello claro de la mujer del banco, y trataba de recordar que parte de mi pasado estaba enredado con ese pelo. También llegaron posibles soluciones para el cliente, pero necesitaba cenar. 
 
      Al día siguiente visité el banco para abrir una cuenta de ahorro, con la cantidad mínima, esperando ver el rostro de la mujer, pero no la encontré, observé todos los gafetes de las secretarias, pero no había ninguna Gaby. Regresé a la plaza confundido. 
 
       De golpe imaginé una forma de identificar a Gaby: enviaría un regalo grande, algo que cargara al salir del banco; un ramo de rosas sería lo mejor. En una florería cercana compré el regalo y pedí lo llevaran al banco para Gaby. Volví a la oficina confiado en mi sagacidad. Recostado en el sofá, por más de dos horas, pensé cómo saber quién ganaría el puesto de jefe en el cártel. El problema era tan complejo como la retorcida mente de los criminales. Preferí consultar un amigo en la policía ministerial: González. Hablamos en el teléfono por una hora, le expliqué los detalles del caso y pregunté qué podía pasar. 
 
      —Es muy simple—respondió mi amigo—. El que mate a Burgos será el segundo en morir. De los supervivientes, después de una pequeña guerra, saldrá el nuevo jefe. Como ha pasado antes. 
 
      Siguió una serie de advertencias paternales. 
 
      —Ninguno de ellos vale diez centavos y piensan que todos tienen el mismo precio. No lo pensarán ni un segundo para matar a cualquiera. Son estúpidos. Aléjate lo más que puedas de esa basura. 
 
      Si González quería asustarme lo había logrado, pero yo bien sabía cómo eran los narcos, por las notas de los periódicos.  
 
       Cerca de las seis de la tarde estaba frente al banco. Esperaba que Gaby saliera con su ramo de rosas.  
 
       A las seis con diez empezaron a salir las cajeras; me llevé una sorpresa, el plan del ramo de rosas había fallado. Cada una de las jóvenes llevaba una rosa en su mano. Me sentí fastidiado, Gaby estaba a la defensiva.  
 
      La mujer, que no podía recordar, salió con su grupo de amigas. Miré en todas direcciones esperando encontrar a sus guardaespaldas, pero no los encontré. La seguí con cierta ansiedad.  
 
       Con paso nervioso, estuve cerca de ella las primeras cuadras. Quería verla, saber por qué motivo me tenía atrapado. No pude más, en cuanto se alejaron sus compañeros y ella continuó caminando sola por una calle casi vacía, corría para alcanzarla. La mujer seguía caminando indiferente hasta que se llevó la mano al oído: “Se tratan de comunicar con ella, los policías se deben encontrar cerca”.  
 
      Apenas pude darme cuenta de lo que ocurría. Fui arrojado al piso de un empujón, mientras uno de los policías me caía encima, sentí las esposas y los golpes. Trataron de incorporarme con insultos. Uno de ellos preguntó: 
 
      — ¿Quién chingados te mandó? 
 
      Recibí varios golpes, el último fue en el abdomen y el fuerte dolor me dobló, tuve que esforzarme para respirar. Los golpes siguieron hasta que me arrojaron dentro de un auto. Alguien dijo: 
 
      —Ya lo tenemos, ven para reconocerlo. 
 
      Me dejaron tranquilo en el auto, todavía sofocado. Pasaron unos momentos de silencio. Me jalaron del cabello para levantarme mi rostro. Con la confusión no me di cuenta de inmediato que frente a mí se encontraba el rostro de una mujer hermosa. 
 
      — ¡Ulises! —escuché una voz femenina en tono preocupado—. ¡Déjenlo, déjenlo! 
 
      El dolor se disipó despacio y la respiración se normalizó. Sólo entonces pude reconocer a la mujer que seguía: Alma Lilia. 
 
      — ¿Qué haces aquí? —preguntó al sentarse a mi lado, mientras me tocaba el rostro en un gesto de preocupación. 
 
      —Alma Lilia, te he extrañado—fueron las únicas palabras que pude pronunciar. 
 
      Ella continuó acariciándome, con mirada preocupada e insistiendo en una pregunta: “¿Qué haces aquí? ¿Qué haces aquí?”. Su ansiosa duda no era por los efectos de los golpes, sino porque hubiera cambiado mucho y en los últimos dos años me hubiera vuelto corrupto. Bajamos del auto, los compañeros de ella se disculparon molestos, pero lo único que me importaba era la presencia de Lily a mi lado. Caminamos por las calles en un silencio reflexivo, tal vez tomando plena conciencia de todo lo que vivimos juntos. 
 
      —Un cliente, al que le dicen Gusano, me pidió que vigilará a una mujer que se llama Gaby—aclaré en cuanto pude escapar de mis recuerdos—. Tiene miedo, se dedica al narco, piensa que pronto ocurrirá una guerra dentro del cártel y desea que su novia esté protegida. 
 
      — ¿Qué más te dijo Jeremías? 
 
      La pregunta me piso en alerta, lo más lógico hubiera sido que preguntara quién era el cliente; no llamarlo por su nombre. 
 
      — ¿Tú eres Gaby, la novia del Gusano? —pregunté con sorpresa. 
 
      —Prefiero que le digas Jeremías—dijo ella indiferente. 
 
      —Me gusta el apodo del Gusano, lo describe muy bien. 
 
      Ella no contestó, prosiguió caminando haciéndose la desentendida. Sentí como unos celos extraños empezó a crecer en mi alma. 
 
      — ¿Te acuestas con el Gusano? 
 
      —Sigues siendo el mismo imbécil de siempre—rio con leve gesto de enojo. 
 
      No supe que contestar, seguí caminando apenado, y luchando por olvidar los celos.  
 
      —Soy policía federal—dijo Lily después de un momento de silencio—. Después de dejarte, entré a la Academia y recientemente trabajo para los federales: busco narcotraficante. 
 
      —Te ordené que entraras a una empresa para ejercer tu profesión. Eres una mujer muy débil.  
 
      —Me gusta ser investigadora, es lo mejor que he hecho, no lo voy a dejar por nada.      
 
      — ¿Sales con el Gusano para conseguir información? 
 
      —Es el único del cártel que tiene costumbres rutinarias, fue fácil seguirlo. Acuden todos los fines de semana a un mismo antro. Allí lo contactamos. 
 
      —El Gusano dijo que pronto tendrían una guerra. Piensan matar a Burgos. Tu novio busca mi ayuda para encontrar al que pueda ser el nuevo jefe. 
 
      Ella no contestó, continuamos deambulando, como si el tiempo hubiese retrocedido y fuéramos los amantes jóvenes de hace años.  Sin darme cuenta le di otro rumbo a la plática. Resulta difícil, pero las pocas veces que nos hemos encontrado, cuando podemos cruzar palabra, era para recordar nuestros sucesos del pasado; esos recuerdos que tenemos en común. Son siempre las mismas preguntas sobre las mismas personas y siempre las mismas respuestas. Siempre callamos los mismos sentimientos, los que una vez nos unieron y ahora resultan extraños. Y en los instantes de silencio repasamos en la memoria los momentos íntimos de los cuales no podemos hablar. “Somos rehenes de una época en la cual fuimos felices”. El auto negro nos alcanzó y ella volteó a ver mis ojos con algo de angustia. Tomó con firmeza mi mano y preguntó: 
 
      — ¿Te encuentras aún en la misma oficina? 
 
      Contesté que “sí”. 
 
      —Hablamos después—prometió, esforzándose por sonreír y advirtió—: Deja el caso, es peligroso. 
 
      Subió al auto negro y se perdió en el tráfico, dejándome con muchas preguntas viejas por hacer y con muchos sentimientos nuevos que callar. El teléfono celular hizo ruido. Era Gusano que deseaba saber sí identifiqué a Gaby. 
 
      —Claro, es una mujer muy bella. 
 
      — ¿Y llegó a su casa? 
 
      —No lo sé, la perdí de vista. 
 
      —Le pago para protegerla, ¿cómo pudo perderla? 
 
      —A cualquiera le pasa, simplemente se me perdió... Debe estar bien, no había nada raro antes de perderla de vista. 
 
      El Gusano me citó a las ocho en la oficina, algo le molestaba.  
 
       Regresé a la oficina recordaba a Lily mientras caminaba. Era una mujer coqueta cuando tenía veinte años, la contraté como secretaria, realizaba el trabajo con eficiencia y mantenía un ambiente agradable en la oficina, pero un día, empezó a mostrar interés en mí. La consideré como una atracción momentánea que pronto pasaría. Pero no fue así, no sé qué ocurrió, pero una tarde reveló de golpe que estaba enamorada de mí, en ocasiones con ojos de admiración y a veces de pena. Obviamente no me dejé llevar por el entusiasmo. Solamente le contesté: “Tómate un poco de tiempo para comprender lo que pasa en tu interior”. Pero yo también sentía lo mismo y una de tantas tardes la invité a salir y dos semanas después ya éramos novios. Fue una de las relaciones más intensas de mi vida, y ni los años, ni otras mujeres han podido borrar. Aunque cometí el error de involucrarla en un caso, poco tiempo después ya era una sociedad y el noviazgo perdió fuerza. En una de tantas mañanas ocurrió lo inevitable. 
 
      —No sé si lo entenderás, pero encontré a un hombre bueno y me quiere—dijo con lágrimas en los ojos el día que se despidió—. Eres una buena persona, no quiero hacer daño a nadie... Viviremos juntos una temporada. Aunque aún siento que te quiero.  
 
      —Y lo que yo siento—contesté todavía confundido por la sorpresa.  
 
      Intercambiamos algunas frases más, pero su decisión ya estaba tomada, se notaba en la firmeza de su voz. Al pasar el tiempo pensé que los sentimientos hacia Lily estaban olvidados, pero no era así: Cuando la vi surgieron de golpe, tan fuertes como el primer día. 
 
       A las ocho de la noche ya me encontraba en la oficina. Llegó Gusano. Se sentó en el sofá a un lado del escritorio y fijó su mirada en el piso. 
 
      — ¿Qué pensaste? —preguntó. 
 
      —El que desee ser Jefe buscará la amistad de todos—. Fue lo primero que se me ocurrió, porque hasta ese momento no había decidido nada. 
 
      —Todos se comportan así, están juntos todo el tiempo. A veces dos o tres platican en secreto... No tardarán mucho, pronto se estarán destripando a Burgos... El Kaliman prometió aumentar la venta de drogas por la ciudad y aseguró que sería mejor patrón... Pidió una reunión en un restaurante llamado La Haciende, el que se encuentra en el libramiento, cerca de aquí, a la una de la mañana. El Gonzo prometió ir, junto con otros más.  
 
      Conocía el lugar y al recordarlo mi sexto sentido dio señales de alerta, pero no estaba de humor para pensar. 
 
      —Podría ser una trampa—dije indeciso. 
 
      Gusano no contestó, seguía con la mirada fija en algún punto de la pared, pensando. Repentinamente su gesto se volvió indiferente, tranquilo, como si hubiera tomado una decisión. 
 
      — ¿Qué pasó con Gaby? Hoy no me llamó para avisarme que había llegado—aclaró el cliente. 
 
      —No noté nada raro. 
 
      El cliente tomó su celular y presionó algunas teclas con rapidez. Esperamos en silencio. 
 
      —No contestan en su casa... Llamaré a su celular. 
 
      De nuevo marcó un número en su teléfono. Repentinamente escuché a la distancia el timbre de uno de esos aparatos. “Qué torpeza cometí, Alma Lilia quedó en visitarme”. Ella debería de encontrarse precisamente fuera de mi oficina. 
 
      — ¿Dónde estás? —preguntó el cliente al teléfono. 
 
      No supe qué hacer. Por un momento consideré la posibilidad de salir a prevenirla, pero se me ocurrió otra cosa. 
 
      — ¡Pregunta si fue seguida por algunas personas extraña! —pedí a gritos al cliente, esperando que ella, fuera de mi oficina, me escuchara. 
 
      El Gusano me miró sorprendido, pero hizo la pregunta. Después de un momento de silencio volvió a hablar. 
 
      —Estoy con un amigo—. Lily me escuchó y el cliente contestaba a una pregunta simple que cualquiera hubiera hecho, pero que en esta ocasión significaba que ella estaba prevenida. Pude respirar tranquilo. 
 
      Cortó la llamada y me dio órdenes. 
 
      —Quiero que me acompañes mañana a las diez a un desayuno en un restaurante en el centro, se llama Ángeles. Usted ocupara una mesa cercana a la nuestra. Espero que vigile a mis amigos, que vea sus modos de actuar; tal vez pueda notar algo. 
 
      Sólo dije “Sí”, buscando que se fuera rápido. Acompañé al matón hasta la salida fingiendo amabilidad. Cerré la puerta pidiéndole a Dios que no se topara con Lily. Momentos después tocaron: era ella. Me resultó tan hermosa, tuve que controlarme para no abrazarla. 
 
      —Vi pasar a Patricio—dijo nerviosa ella. 
 
      La jalé para hacerla entrar. 
 
      —El Gusano me dijo que planean una reunión hoy en la noche, irá Gonzo, el Trazan y los suyos.  Seguro será una trampa—dije aún parados a un lado de la puerta. 
 
      Ella me miró con sus grandes ojos cafés, se lanzó a mis brazos y me beso. Hicimos el amor por dos horas. Los primeros instantes fueron frenéticos, como esperando calmar mis ansias de sexo mantenidas en secreto durante meses; todo fue muy rápido. En la segunda, ya sobre el sofá, continuamos en una sucesión cadencioso, ya conocidos. En momentos, ella quiso frenar todo, pero se dejó llevar cuando sintió mi insistencia. Y todo acabó. 
 
      —Nunca te he podido olvidar—confesó ella con voz cortada por la excitación. 
 
      Pensé que mentía, así hubiera sido mejor. Porque yo la recordé muy pocas veces.   
 
      —Yo tampoco. 
 
      — ¿Tienes novia? 
 
      —No... ¿Y tú? 
 
      Ella se quedó callada, siguió acurrucada en mi pecho. Me sentí mal, celoso. Pero comprendí que no tenía derecho a reclamar o exigir nada. Sabía que al entregarse estaba compensándome por todas las veces que hizo el amor con otros usando mi recuerdo. 
 
      — ¿Volverás conmigo? —pregunté con ingenuidad. 
 
       De nuevo el silencio. Pero en esa ocasión significaba un simple “no”. 
 
      Salimos después de las doce de la noche con el propósito de estar presentes en el restaurante para la reunión de narcos en el Reforma. 
 
      — ¿Sabes a qué horas se reunirán? —preguntó Lilia al subir al auto. 
 
      —Dijo a la una, pero supongo que los asesinos esperarán a las dos. 
 
      Faltaba media hora para la una de la madrugada. Nos quedó mucho tiempo para aclaraciones. 
 
      —Prefiero considerar lo ocurrido como un accidente. Que realmente no podemos ser pareja... Tengo un buen hombre y no quiero perderlo—dijo indiferente. 
 
      No pude hablar, creí que el silencio demostrara mi decepción. Ella conduce con rapidez buscando la gran avenida. En algún momento pidió refuerzos por radio. El lugar que buscábamos resultó ser un pequeño restaurante a la orilla de una gran arteria de la ciudad. Tenía techo de palma y un gran estacionamiento. Era el escenario ideal para cometer un asesinato. Nos estacionamos a cincuenta metros de la entrada y esperamos. Los minutos se acumularon en medio de un silencio denso. Sentí que era el momento de hacer preguntas personales. 
 
      — ¿Quién es el tipo con el que sales? 
 
      —Es un policía, más joven que yo, pero es buena persona y me quiere. 
 
      Las preguntas salieron solas, ni siquiera pensé. Ella las contestaba con rapidez y sus ojos cafés buscaban en los míos alguna señal que le indicaran lo que yo sentía. Traté de tocarle el rostro. 
 
      —No insistas, nada podemos hacer—contestó molesta y retiró mi mano con firmeza. 
 
      Alguien se estacionó en un carro deportivo. Lily tomó los binoculares y observó a los cinco sujetos que salieron del auto, algunos cargando objetos pesados que parecían armas automáticas. 
 
      —Es Kaliman y algunos asesinos del cártel, todos están armados... No me gusta. 
 
      Las siluetas me resultaban confusas y en la oscuridad no se podían distinguir rostros. Los sujetos entraron al restaurante entre bromas que festejaban a carcajadas escandalosas. Ambos estábamos preocupados, pasaron diez minutos. Aparecieron dos autos más. Lily los miró con los binoculares y analizó las figuras de ocho hombres, todos serios y con armas. 
 
      —Es Gonzo con tres guardaespaldas. Son el Tuiter y Galindo con dos matones. Es una trampa, pero ¿para quién? —preguntó Lily sin dejar de mirar al grupo. 
 
      El grupo entró al restaurante, dejando dos vigilantes en la entrada. 
 
      —Ahora nada podemos hacer, sólo esperar que lleguen los compañeros—aclaró, dejando los binoculares a un lado y llevando sus blancas manos a su frente en señal de cansancio. 
 
     — ¿Qué sabes del Gusano? —pregunté para disipar el creciente nerviosismo en el cual nos dejamos envolver. 
 
      —Tengo dos meses de conocerlo. Cuando encontramos un cargamento de droga cerca de la ciudad, hace como seis meses, descubrimos a un informante que nos señaló a Jeremías como responsable de la carga. Lo cual era una mentira. Consideramos que era la persona ideal para sacarle información, el plan era sostener una relación discreta y, con el tiempo nos llevara a otros narcotraficantes de su cártel. Pero el trató de apartarme de los narcos.  
 
      —Resulta divertido que me contratara para protegerte del medio en el que deseabas entrar—comenté fastidiado. 
 
      Lily volteaba hacia atrás cada vez que sentía un auto acercarse. 
 
      — ¿Pensaste en mí todo este tiempo? —pregunté con ingenuidad. 
 
      —Sí, pero cuando estaba tranquila y eso fue a veces—contestó sin dejar de mirar el negocio. 
 
      Una sombra apareció detrás del restaurante y entró al estacionamiento. Lily tomó los binoculares. La figura se deslizó hasta los autos, procurando no ser vista por los guardias de la entrada. Agazapado detrás de los carros esperó, se veía nervioso. 
 
      —Es Kaliman, algo grave va a pasar, está listo para huir—dijo y tomó de su bolsa una pistola—. Tenemos que intervenir, no podemos esperar a los refuerzos. ¿Tienes un arma? 
 
      Le contesté que no y ella sacó una escuadra treinta y ocho debajo del asiento, la revisó y me la entregó. 
 
      —Supongo que todavía recuerdas cómo usarla. 
 
      Se escucharon disparos distantes dentro del restaurante y los dos guardias que vigilaban la puerta entraron con rapidez. Las descargas se oyeron con más intensidad, los cristales de la entrada se rompieron por los disparos, los gritos de dolor y pánico se impusieron de golpe, como alaridos fantasmagóricos debilitados por la distancia.  
 
       Lily salió del auto y avanzó hacia el tiroteo con paso firme, pero un poco lento. Yo revisé el cargador del arma y corrí tras ella. En ese momento el auto de Kaliman salió del estacionamiento a toda velocidad. Lily le apuntó y gritó que se detuviera; el narco frenó y nos miró asustado, por un segundo se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Optó por ignorarnos y arrancó a toda velocidad, dejando un agudo rechinido y el humo blanco de las llantas. 
 
         La intensidad de los disparos fue disminuyendo. Cuando nos encontramos a diez metros de la entrada, un grupo compacto de cinco hombres salió del lugar, gritando, con los ojos desorbitados mirando en todas direcciones, y dos de ellos heridos. Lily levantó su arma y yo la imité. 
 
      —Policía Federal, todos quedan arrestados. Arrojen sus armas—. Acto seguido: el grupo nos apuntó con todo lo que cargaban, nos quedamos inmóviles, comprendí que estábamos atrapados. El silencio se impuso, la tensión aumentó y mi mente no encontraba solución. 
 
      — ¡Quietos, mejor dejémonos de pendejadas! —gritó alguien a nuestra espalda. 
 
      Ambos hicimos movimientos cortos y rápidos, por un momento pensé en encañonar al matón que se encontraba a mi espalda, pero la lógica me hizo permanecer quieto. 
 
      — ¡Ulises no deje de apuntar a los Jefes!  ¡Aún podemos salir vivos! —advirtió Lily furiosa. 
 
      — ¡Entregen las armas o les sacamos los sesos! —gritó otro a nuestra espalda. 
 
      —Si nos disparan, nosotros mataremos a Gonzo—respondió Lily a gritos. 
 
      Uno de los matones dentro del grupo levantó la mano y todos los narcos se relajaron. 
 
      —Creo que estamos empatados. Ustedes no pueden hacer nada para detenernos—dijo sonriente Gonzo, que era un joven de algunos veinticinco años, moreno y con una gran nariz—. Nosotros nos marchamos y ustedes seguirán ahí inmóviles, si es que prefieren vivir.  
 
       El narcotraficante vuelve a levantar la mano, un auto se enciende a nuestra espalda y arranca a toda velocidad, pasa a nuestro lado y queda cerca del grupo de matones. Nos miramos confundidos, pero Lily no dejó de apuntar a Gonzo. Los narcos sonrieron con cinismo, actuaron con movimientos lentos y seguros. Primero subieron a los heridos al auto, enseguida entró Gonzo con gesto de indiferencia y por último los hombres armados, a pesar de toda su actitud de seguridad batallaron para acomodar el auto. Escuchamos al segundo carro encenderse, mientras el primer auto se alejaba a toda velocidad, volteamos a nuestra espalda con rapidez, el hombre que nos vigilaban ya se encontraba en el auto, tratando de envestirnos; tuvimos que correr y saltar para evitar morir arrollados. Ella alcanzó a disparar en dos ocasiones mientras el auto se alejaba, supuse que estaba blindado. Lily permaneció enojada, mirando el auto huir. Me encontraba asustado, las manos me temblaban y las emociones cambiaban del temor al coraje. Pero ahora era el momento de demostrar valor. 
 
      —Les dimos un buen susto a Gonzo—dije en tono de broma mientras me sentaba en la escalera de entrada al restaurante. 
 
      —Ya recuerdo por qué te dejé: por tu estúpido sentido de humor—dijo furiosa—. ¿Por qué no los atacaste? 
 
      —Eran muchos y tenían buenas armas. Si hubiéramos disparado ya estaríamos muertos—dije y miré en todas direcciones—. ¿Y dónde están tus amigos? 
 
      — ¿Qué chingados te importa?, pendejo—dijo Lily disgustada y entró al restaurante. 
 
      Seguí a mi compañera preparado para no hacer enojar de nuevo. A lo lejos se empezó a escuchar el sonido de las sirenas. Entramos al restaurante para encontrar todo destruido, arrasado por las balas. Supuse al ver la distribución de los cadáveres que los matones se encontraban escondidos en el corredor que lleva al baño. Salieron los cuatro disparando en cuento Kaliman huyó al estacionamiento y el primero en morir fue un mesero. Pero los guardias estaban alertas desde que llegaron, y en cuento aparecieron los asesinos fueron recibieron a balazos. Mataron a dos en el intercambio de disparos. Los otros lograron esconderse desde la barra de madera, donde continuaron el fuego. Tal vez desde ahí mataron a uno de los guardias de Gonzo. Los asesinos se quedaron sin balas y fueron acribillados, ahí, detrás de la barrea, amontonados, uno al lado del otro. 
 
       El ambiente olía a pólvora, el temor y la desesperación quedaron flotando en el aire como las almas en pena de los muertos. Lily revisaba el lugar, se notaba fastidiada y el cansancio parecía estar presente en su rostro. Escuchamos ruidos en la cocina. Ambos apuntamos y ella gritó: 
 
      — ¡Policía Federal! Salgan con las manos en alto. 
 
      Apareció un mesero aterrado y preguntó si podían salir. Lily contestó molesta que esperaron en el estacionamiento, pero no dejó de apuntarles. Surgieron más personas del escondido cuartito donde se refugiaron. Dos meseros, el cocinero, el cantinero y cuatro clientes. Me alegré de que estuvieran vivos. 
 
      —Dame el arma—dijo Lily extendiendo la mano para recibir la pistola. Se la entregué y pidió que esperara afuera con los sobrevivientes. 
 
      La policía llegó en medio del escándalo de las sirenas. Fueron muchas patrullas, todos judiciales; tenían chalecos a prueba de balas y con armas largas. Uno de ellos era González, un amigo de la ministerial, cojeando como siempre. Me reconoció y se aproximó para pedirme explicaciones. 
 
      —Sí la mujer hubiera actuado sola ahora estaría hablando con San Pedro—dijo el amigo—. Te pedí que no te metieras con narcotraficantes... Esto es la primera batalla... Aléjate de estos matones... Deja que los policías se cuiden a sí mismos. 
 
      Lily apareció en la puerta del restaurante escoltada por dos enormes policías. Caminaba erguida y con paso tranquilo. Me pidió que la acompañara a la oficina de la Procuraduría. “Te tomaran una declaración”, aclaró ya relajada. Me despedí de González y seguí al grupo de federales. Durante el viaje se impuso un silencio reflexivo. Uno de los hombres que nos acompañaba se notaba molesto, en ocasiones observaba a Lily. Supuse que era el novio. Tenía piel morena, aspecto sólido y de algunos treinta años. 
 
      —No vuelvas a actuar sin respaldo—dijo el novio enojado a una distraída Lily—. Y menos con desconocidos. 
 
      —Él—contestó indiferente señalándome—es el investigador privado más reconocido del país. 
 
      El policía me observó enojado y volvió a mirar al frente. En ese momento estuve seguro que la noche sería difícil. Llegamos a un edificio triste, muchas veces lo había visto, eran las oficinas generales de la Procuraduría, ahora llegaba en calidad de testigo de un crimen.  
 
      Nos separaron, Lily me miró preocupada mientras entraba al primer cubículo, a mí me llevaron a entrar en otro. Al lado de una mesa pequeña me encontré con los policías que me acompañaron, un agente del ministerio público y una cuarta persona, que después supe que era el delegado de la oficina del combate a las drogas. El gordo agente nos explicó que era una entrevista informa, buscando aclarar lo ocurrido. Pidió que explicara lo mejor posible los hechos. A pesar de que describí lo sucedido por tres horas, nunca cambié mi declaración. Sólo quedó la duda de lo sucedido de las nueve a las doce, pero Lily disfrazó ese vació diciendo que estuvo en su casa y yo en la oficina. 
 
      — ¿Cómo fue que se coordinaron para encontrarse? —preguntó el novio de ella. 
 
      —Lily quedó de visitarme esa tarde o noche. 
 
      — ¿Siempre se queda en la oficina después de las once? 
 
      —No, en ocasiones permanezco toda la noche—. Procuré mantener la calma ante el sujeto y continué con la explicación: —Pero como me visitó el cliente para preguntarme sobre Gaby, no pude irme de inmediato. Además, me quedé en la oficina pensando cómo prevenirlos sobre la reunión de narcos. 
 
      El agente del ministerio público tenía la idea fija de presentar cargos contra el Gusano sólo con mi testimonio. Pero me negué, a pesar de una serie de amenazas que iban desde quitarme la licencia hasta encarcelarme por complicidad en delitos federales, decidí permanecer firme. Si declaraba en contra de un cliente estaría violando el secreto profesional y podría perder mi credibilidad como investigador.  
 
       El interrogatorio se alargó más de la cuenta. Salí del edificio a las seis de la mañana, cansado, frustrado y enojado. Pude ver fuera del edificio, a lo lejos, a Lily discutiendo con su novio, se veía irritada, al parecer era un pleito fuerte. Me sentí culpable al saber que ella cargaba con la culpa de nuestro pecado.  
 
       Tomé un taxi para regresar a mi departamento. Sin quererlo me quedé dormido por dos horas, cuando desperté, los recuerdos de los momentos de pasión de la noche anterior me tenían alterado, tuve que salir a caminar, con mi cuerpo y mente saturados de una excitación que no había experimentado en años. 
 
       Timbró el celular, era el Gusano, recordándome ir a un restaurante barato en el centro de la ciudad, llamado Ángeles. Me dirigí de inmediato al lugar, al llegar el Gusano ya se encontraba ahí, con cinco personas, todas serias y de mirada recelosa. De hecho, notaron mi presencia desde la entrada y no apartaron sus miradas de desconfianza de mí hasta que me senté; fingiendo una normalidad nerviosa. Ordené una comida ligera mientras leía el periódico. Los amigos del Gusano hablaban en secreto, nerviosos, los murmullos en ocasiones subían de intensidad, pero la mayor parte del tiempo eran acalladas y temerosas. Eran peones, sacrificables, y por su mirada y desesperación, se entendía que estaban conscientes de eso. Siguieron hablando por media hora, la única conclusión que quedaba clara es que ninguno de ellos podía atentar por iniciativa propia contra el Jefe del Cártel. Timbró mi teléfono celular, y a pesar de la distancia, el mismo cliente volteó extrañado a verme. Sólo Lily tiene ese número y sabía que eran malas noticias. 
 
      — ¿Qué pasó, Lily? 
 
      —Encontraron el cadáver de Galindo, en el mismo auto que usaron para huir de nosotros en el restaurante. Las heridas que recibió anoche lo desangraron... ¿Dónde estás? 
 
      —Comiendo. 
 
      — ¿Se encuentra Jeremías contigo? 
 
      —Lo pude ver, pero no está conmigo. 
 
      —Cuidado, te veré cuando salga del banco. 
 
      Corté la llamada. Gusano se apartó de sus amigos y llamó por el celular. No me sorprendió que fuera a mí. 
 
      — ¿Quién te habla? 
 
      —Un amigo de la policía. El tiroteo de anoche fue una trampa, pero los invitados ya lo sabían. 
 
      —Yo mismo previne al Tuiter. Entonces el Kaliman es el traidor. 
 
      —Tal vez... Lo único que queda claro es que Galindo murió anoche y sólo quedan cinco. 
 
      —¿Qué opinas de estos cabrones, crees que sean peligrosos? 
 
      —No te preocupes, no son gente inteligente, y están asustados. Diría que sólo esperan salir bien librados de los problemas. 
 
      —Nos vemos en su oficina a las ocho, no pierdas de vista a Gaby. 
 
      Permanecí con el teléfono en el oído mientras el cliente regresaba a la mesa, para no levantar sospechas. 
 
      El grupo de matones salió del restaurante aun hablando en secreto. Terminé la comida y regresé a la oficina, pero ya no pude dormir.  A las cinco recibí una llamada de Lily. 
 
      —Espero que no se te olvide que salgo a las seis. 
 
      Contesté con un: “Cómo olvidarlo”. 
 
      —Jeremías me acaba de llamar, su voz se notaba preocupada. Apuesto que sabe de los asesinatos. 
 
      —Hablé con él cerca del mediodía, le expliqué lo que sabía. Me citó por la noche, si tiene alguna duda lo comentará... Siento que aún yo te quiero—dije por teléfono y no contesto. 
 
      Mi silenció se alargó también, quise decir más freces románticas, como antes. Pero mucho había cambiado. Nos habíamos vuelto otras personas. Y descubrí que mis sentimientos seguían siendo casi los mismos: cómo conservar la esperanza de ser lo que antes de transformo en nosotros mismos. El espejo ya no reflejaba a un joven idealista que luchaba contra el sistema corrupto, sino una sombra de todos mis sueños. La sombra en el espejo era lo que había quedado de mí mismo. 
 
      —Me preocupa que se maten más personas... Que un asesino llegué a controlar el cártel—aclaró ella por teléfono. 
 
      —Ninguno de ellos ganara siempre... Son perdedores y así morirán. 
 
      — ¿Qué pasará con Jeremías? 
 
      —Sabe cuidarse, además es desconfiado... Algún día uno de esos gusanos matará al pájaro o devorará al pez. 
 
      —No te burles así de él... Eres cínico. 
 
      Cuando por fin el reloj marco media hora para las seis de la tarde, pude salir a buscarla. Mientras esperaba en la plaza pude ver a los policías que vigilaban a Lily; no me saludaron, siguieron indiferentes mirando en todas direcciones. Cuando salieron las trabajadoras del banco, ella volteó a la plaza para buscarme, se cruzaron nuestras miradas y sonrió con ternura. La seguí las primeras cuadras y cuando quedo sola me acerqué. Ambos caminamos juntos y la plática no tuvo mayor significado que agradarnos. Los policías de guardia se estacionaron y ella señaló un edificio de departamentos, diciendo que ahí vivía. Traté de entrar con ella. 
 
      —No puedo llevarte a mi departamento, ellos—dijo viendo a sus compañeros—, son amigos de mi prometido. No quiero tener problemas. 
 
      Continuamos hablando en la entrada del edificio. El teléfono celular timbro mientras trataba de tomarla de la mano. Sabía que era el Gusano. 
 
      —El Kaliman trajo a cinco matones de los Ángeles. Todos piensan que es para vengarse... Dicen que ya saben dónde se encuentra el Gonzo, tal vez esté muerto mañana—dijo el cliente con tono indiferente. 
 
      —Gonzo es el más inteligente de todos, será difícil para un matón sorprenderlo. Por lo pronto aléjate, después lo buscaras. 
 
      — ¿Dónde estás? 
 
      —En la calle, rumbo a mi oficina. 
 
      — ¿Y Gaby? 
 
      —La acabo de dejar en su departamento, parece no tener problemas. 
 
      —Te visitaré en la oficina—dijo y se despidió. 
 
      Le expliqué a Lily lo dicho por Patricio. Ella insistió en que me fuera, el cliente podría estar cerca. Caminé sin darme cuenta de mí alrededor, el instinto me guio a la oficina, pero mi mente seguía atrapada en mi mundo interno. Y frente al escritorio me encontré al Gusano; aún gordo, igual de solo, todavía asustado y le temblaban levemente las manos, pero con su gesto frío. 
 
      —Mis amigos siguen preocupados, parece que se prepara una guerra—dijo, directo, sin miramientos a los ojos—. ¿Qué podemos hacer? 
 
      —Vigilarlos... ¿Cuándo llegan los asesinos? 
 
      Contestó que ya debería encontrarse en la ciudad.  
 
      — ¿Dónde se pueden reunir para ponerse de acuerdo? 
 
      El cliente mencionó algunos lugares: casas de seguridad, bodegas y oficinas. 
 
      —Tenemos que visitar esos partes—sugerí—. Deben estar escondidos esperando el momento para actuar. 
 
      A pesar de las protestas del Gusano, dijo que eran muchas, nos decidimos a realizar ese recorrido, esperando encontrar a los asesinos. La mayoría de las casas estaban abandonadas, sumidas en la oscuridad, eran comunes por toda la ciudad, nunca me imaginaría que en algún momento serían usadas para refugiar criminales. El Gusano fue señalando los lugares, recordando los hechos violentos que ocurrieron dentro de sus muros. 
 
      Alejada de la ciudad, en medio de un llano atestado de matorrales, y en el secreto total, se encontraba una bodega iluminada que tenía mucha actividad. Fue la penúltima casa de seguridad de los narcos que teníamos en planes visitar y al ver las luces tuve un mal presentimiento. 
 
      —Tienen que estar ahí los matones y Kaliman—dijo el Gusano. 
 
      Sugerí que nos acercáramos, pero el cliente se negó asustado y estuvo a punto de abandonarme cuando insistí. Molesto le pedí esperar en el auto mientras investigaba. Aunque conteste que “Sí”, sabía que huiría en cuanto algún peligro apareciera. Entré a los matorrales esperando llegar a la bodega por la parte trasera. Caminando en la oscuridad llamé a Lily para explicarle lo que ocurría. 
 
      — ¿Estás en la oficina? —preguntó ella. 
 
      —No, me encuentro fuera de la ciudad, cerca de una bodega, donde se supone se esconde el Kaliman. Lo matones, deben estar reunidos aquí—dije en voz baja mientras avanzaba con dificultad entre el monte. 
 
      — ¿Dónde estás; exactamente? 
 
      Le di los datos sobre la localización y ella preguntó preocupada: 
 
      — ¿Por qué hablas así? ¿Qué tan cerca estás de los narcotraficantes? 
 
      —No mucho, pero me acerco rápido. 
 
      Pidió que no tomara riesgos. En eso escuché la voz de su novio en el teléfono, distante. “Se encuentra con él y yo aquí de pendejo”, pensé. Apagué el celular. A la distancia pude escuchar gritos desgarradores de dolor y la risa de un grupo de hombres. “Torturaban a uno de ellos”. Proseguí avanzando a escondidas, pero ya con temor. La bodega, vista desde atrás, se veía tenebrosa. Pude ver una puerta vieja con muchas rendijas por donde se filtraban rayos de luz. Los gritos y las risas se incrementaron y mi temor crecía. Frente a mí quedaba una franja de terreno desmontado extendiéndose alrededor de la bodega. Tardé un momento en reunir valor para lanzarme a cruzar con rapidez el terreno baldío. 
 
       Por una rendija de la pequeña puerta maltratada pude ver a ocho hombres; bien armados. Reconocí a Kaliman sentado a una mesa tomando tequila directamente de la botella. A su lado otras personas, una de ellas era un poco mayor, con canas y un gran abdomen, con muchas joyas grandes y brillantes; supuse que era Burgos. En el centro del lugar, encadenado a una silla de espaldas, estaba un hombre, moreno, joven, con grandes quemaduras en su espalda descubierta. A su lado estaba un anafre con carbón encendido. Uno de los hombres que lo rodeaba le hacía preguntas y otro sostenía una barra de acero candente. La víctima gritaba con desesperación que no sabía nada. El acero al rojo vivo tocó la espalda del hombre y un chillido débil de metal tocando la piel se filtró a través de mi ansiedad y la transformó en desesperación, después el grito y enseguida las risas de los demás; pero forzadas, como obligadas. 
 
        Percibí, atreves de la rendija, un olor débil a carne quemada, se me heló la sangre y sentí asco. La varilla volvió al carbón encendido. Sólo entonces pude concentrarme en los hombres que rodeaban al torturado. Todos eran fornidos, morenos, con tatuajes en los brazos y su ropa eran casi iguales, todos con camisetas, pantalones de mezclilla flojos. Presentí que eran los matones que llegaron de Los Ángeles. Traté de distinguir rostros, pero estaban demasiado lejos y en medio de sombras. De nuevo tomaron la varilla; ya no pude ver, escuché el grito, las risas, el olor y en algún momento sentí que se me nublaba la vista por la rabia. Preferí alejarme. “Nada podía hacer”. Huí moviéndome rápido entre los matorrales, tratando de escapar de mi propia furia y desesperación. El celular timbró de nuevo y contesté jadeante. 
 
      — ¿Qué pasó? ¿Dónde estás? —reconocí la voz de Lily. 
 
      —Están torturando a un pendejo, le ponen un trozo de metal candente en la espalda—dije con ansiedad. 
 
      — ¿Por qué no tratas de detenerlos? 
 
      —Son muchos y están bien armados... Envía a la policía. 
 
      Hubo un momento de silencio. 
 
      — ¿Ya se fue tu novio? —pregunté. 
 
      —Sí, se acaba de marchar... Daré la alerta y me dirigiré allá en cuanto pueda. 
 
      —El Gusano fue el que me ayudó a encontrar la bodega. Me deshago de él y regreso. 
 
      Se cortó la comunicación. Sin darme cuenta me encontraba corriendo entre los matorrales. Salí a la vereda. Pero no pude ver el auto. Pensé que el cliente se había marchado. Continué corriendo por el camino mientras maldecía al Gusano. Pero al llegar al final de una curva encontré el auto y al cliente esperándome. Le expliqué la tortura. El gesto de miedo del Gusano me dejó comprender que también él había vivido de cerca esa pesadilla, pero no como víctima, no la hubiera aguantado, sino como torturado. Y entre dientes se preguntaba: ¿Quién será? Salimos a la carretera y le pedía que me dejara cerca de mi auto. 
 
      — ¿Qué esperas hacer? —preguntó mientras me miraba con sospechas. 
 
      —Tratar de olvidar lo que vi—contesté molesto. Pero no convencí al gordo. 
 
      Me dejó en la oficina. Él también tenía prisa por hablar con sus amigos. Ya en mi auto recorrí a toda velocidad el mismo camino hasta llegar a la bodega media hora después. El lugar ya estaba vacío, sólo se encontraba una patrulla con dos policías que me recibieron apuntándome con sus armas. Después de identificarme me sumé a ellos en la revisión de la bodega. Lily llegó poco después. Se notaba cansada, con su cabello en desorden, sin maquillaje y la ropa arrugada. Ambos entramos a la bodega; ahora olía a orín, alguien hizo sus necesidades sobre el carbón encendido para apagarlo. Al conectar las luces quedó al descubierto el amplio espacio. Sólo se encontraba la varilla ennegrecida. Nada que demostrara un crimen. Vagué por el lugar, revisamos todo, sólo una silla tenía cenizas y gotas de sangre. Le expliqué a Lily lo visto una vez más, pero reconoció que sin evidencias no podía hacer nada.  
 
      Mientras caminábamos de regreso a los autos traté de tocarla, pero comprendí que se encontraba cansada. Esa noche no fui a casa, permanecí en la oficina, me quedé en tinieblas deseando que algún suceso para sacarme de esa depresión, sin importar lo que fuera. Tenía nostalgia, recordaba lo más importante de mi pasado y a las pocas mujeres en mi vida. Así permanecí horas, bailando con mis fantasmas. Con el alba llegó la resignación y aumentó el cansancio. 
 
      Mientras pensaba dónde desayunar recibí una llamada en el celular; era el Gusano. 
 
      —Estaban torturando a un amigo de Gómez, lo más seguro es que esperaba averiguar dónde se encuentran los demás... Cuida a Gaby, síguela, pero sin que se dé cuenta. 
 
      Desayuné en un restaurante y corrí a buscarla, pero fuera del departamento se encontraban los dos policías. Sólo esperé en una esquina. Ella salió más tranquila. En cuanto me vio cruzó la calle para platicar. 
 
      —No dormiste, te vez terrible. ¿Qué pasó? —preguntó preocupada. 
 
      —El tipo que torturaban anoche era soldado de Gómez—fue la única respuesta que pude dar. 
 
      Lily comentó que pronto encontrarían el cadáver. Se despidió aclarando que no era conveniente que nos vieran juntos. La seguí. Noté un auto circulando despacio, fue un presentimiento que me obligó a mirarlo. Pasó en dos ocasiones, pero la tercera miré hacia el interior y distinguí la silueta del Gusano. Algo andaba mal, el cliente sólo aparecería si hubiera problemas. El auto se detuvo en una esquina, bajó el Gusano, se aproximó a Lily y la besó. Hablaron, él se notaba preocupado y ella trataba de calmarlo mientras caminaban. Los policías estaban alertas, uno de ellos se acercó lo suficiente para intervenir rápido en caso de problemas, el otro continuaba esperando en el auto. Me preocupaba que el cliente maltratara a Lily y la presencia de los policías resultara obvia. “El Gusano era solitario, vivía con depresiones y temores, pero no era ningún idiota”. La pareja llegó al Banco en medio de una plática entre susurros, como expresando sentimientos secretos. Sentí coraje cuando se besaron para despedirse. Ella entró al edificio y el Gusano me buscó entre la gente con la mirada. Me acerqué preocupado. 
 
      —Anoche trataron de matar a Gómez, dicen que estuvo fuerte, hubo muchos muertos—reconoció con gesto de preocupación. 
 
      Me extrañó que hasta ese momento nadie se hubiera enterado. Pregunté dónde ocurrió y mencionó el rancho El Alcázar que está a una hora de la ciudad. Aclaró que Gómez, uno de los cinco aspirantes a ser jefe del Cártel, salió ileso. El número de muertos era de siete: cuatro de los asesinos de Burgos y tres de Gómez. 
 
      — ¿Qué debo hacer? —concluyó. 
 
      No supe que contestar, yo mismo no la sabía. 
 
      — ¿Qué sabes de los demás? —pregunté. 
 
      —Prefiero no enterarme—contestó con indiferencia. 
 
      El cliente me pidió que lo acompañara y aclaró con tristeza: 
 
      —Estoy es una guerra dónde faltan muchos muertos. 
 
      Entró en un mini súper cercano y compró cigarrillos. Al salir prosiguió con sus temores.  
 
      —Siento que debo esconderme. Tengo un refugio donde puedo permanecer por meses—dijo al salir de la tienda encendiendo el primer cigarro.  
 
      —Si ahora te escondes, cuando salgas sólo encontraras un nuevo líder y los cadáveres de tus amigos... No, lo mejor es prepararte con armas y buscar un rincón desde donde puedas atacar y defenderte... Respalda al que consideres el mejor para ser jefe, es un riesgo y puedes perder, pero no hay otra opción... Esconderte no servirá de nada.  
 
      El Gusano guardó silencio mientras regresaba por las mismas calles a su auto. En alguna ocasión miró disimulado el auto negro de la policía, que circulaba ocasionalmente frente a nosotros. “Sabía que los había reconocido, pero no preguntó nada, tal vez sospechaba también de mí”. Antes de subir a su auto me advirtió que llegaría a la oficina en la noche. Cuando perdía de vista el carro del cliente tomé el celular y me comuniqué con Lily. 
 
      — ¿Por qué apareció aquí? —pregunté en cuanto contestó. 
 
      —No lo sé, dijo puras estupideces románticas. —contestó con voz dudosa—. ¿Qué te comentó a ti? 
 
      —Explicó que hubo otra matanza en un rancho llamado El Alcázar, con siete muertos, quería matar a Gómez, pero escapó. 
 
      —Nadie ha informado de eso... Deberías hablar con la policía ministerial sobre ese rancho. 
 
      — ¿Por qué lo besaste? 
 
      — ¿Qué te importa? 
 
      Intercambiamos algunas frases fuertes más y después marqué el número de González. 
 
      —Me llegó un informe sobre otra matanza en un rancho que se encuentra como a una hora de la ciudad, por la salida norte—dije. 
 
      — ¿Y a mí que me importa? —contestó González. 
 
      —Manda a los rurales para que investiguen. 
 
      González protestó de muchas maneras, pero accedió al final con tono enojado. Confiaba en él, esperaba su ayuda y que fuera mi salvación en caso de complicarse la situación. El cansancio me hizo regresar a la oficina, quería dormir, sentía mi cerebro torpe. Descansé más de dos horas, pero alguien llamó a la puerta y me obligó a dejar la comodidad del sofá. 
 
      —Vamos... Tenemos que irnos—, era González y se veía furioso. 
 
      — ¿Qué pasó, por qué tanta prisa? —protesté. 
 
      González me jaló del brazo y apenas tuve tiempo de cerrar la oficina. Mientras caminábamos, dijo: 
 
      —Tenías razón, se encontraron ocho cadáveres en un rancho llamado El Alcázar. Todo el mundo me pregunta cómo me enteré, y no quiero más problemas con los federales. Tú mismo les explicaras lo que sabes y a mí me dejaran en paz. 
 
      Mientras conducía, González refunfuñaba de coraje. Se quejaba de tono de voz de los federales: “Se creen muy chingones”. Protestó también por los problemas que le ocasionaba al involucrarlo en las investigaciones de narcos: “No necesito que un supuesto amigo como tú, me chinge la madre con los federales”. Mientras tanto yo trataba de no quedarme dormido. En dos ocasiones cerré los ojos, pero el policía me despertó con un codazo. Después de una hora de viaje entramos en una vereda en mal estado y el auto se sacudía con firmeza. Fue imposible tratar de dormir.  
 
       Por fin llegamos el rancho. La entrada estaba adornada con un gran arco de concreto y un portón de lámina de acero. Varios policías armados y tres patrullas nos impidieron la entrada. Después de contestar algunas preguntas nos permitieron pasar. La casona se encontraba sobre una colina, en el centro de una gran propiedad. Tenía todos los lujos de cualquier mansión y estaba equipada con todo lo nuevo en seguridad, hasta una jaula para perros. Había mucha gente revisando cada centímetro del rancho. Pero no podía concentrarme por el cansancio. Fue hasta ver un cuerpo tirado en la puerta principal, en medio de un charco de sangre, que empecé a visualizar el alcance de la torpe tragedia. Un agente del ministerio público se acercó a González y empezaron los interrogatorios incómodos. 
 
      — ¿Estás seguro de que él dio la información? —preguntó el agente mientras me señalaba.    
 
      González respondió con un “Sí” molesto. 
 
      — ¿Puede decirme cómo se enteró? —me preguntó el tipo prepotente. 
 
      —Un policía federal que trabaja encubierto, investigando el cártel del Golfo, me comentó sobre el tiroteo y me pidió que mantuviera su nombre en secreto. 
 
      El agente, de algunos cincuenta años y delgado, pidió el nombre del federal, y caí en cuenta que no me había comunicado con ella. Lily no sabía de esta situación. 
 
      —No puedo revelar su nombre, su vida estaría en peligro—contesté furioso. 
 
      El tipo me miró molesto. 
 
      —Dame el nombre o te acusaré de complicidad—me amenazó. 
 
      Me alejé un poco, enojado por la actitud del tipo. Tomé el teléfono celular y me comuniqué con ella. 
 
      — ¿Qué hace, prevenir a tu cómplice? —siguió presionando el agente. 
 
      —No, pido autorización. De lo contrario no daré ningún informe.  
 
      —Lily—dije en cuento ella contestó—, el informe sobre el rancho era cierto. Se encuentran ocho cadáveres. Pero me preguntan de dónde saqué la información. 
 
      —No involucres a Jeremías, se darían cuenta que lo investigamos y... Dales el nombre de mi jefe—respondió y me lo dictó con cuidado. Después colgó. 
 
      El agente escribió el nombre del Jefe Federal y me llevó hasta la mansión. En el quicio de una enorme puerta de madera labrada se encontraba un cuerpo tieso, cubierto por una sábana blanca. Alrededor de su cabeza se veía un gran charco de sangre ya ennegrecida. El agente descubrió al muerto y pude ver su rostro relajado.  
 
      — ¿Sabes quién es? 
 
      Sí, lo conocía. Lo miré sólo una vez, el día anterior; cuando era torturado con un pedazo de metal candente. Una bala entró por la frente y le arrancó la parte posterior del cráneo. Los múltiples golpes y quemaduras recibidas durante la tortura lo obligaron a decir lo que sabía. Su rostro estaba tranquilo, ya nadie lo podía dañar, ni tampoco podía hacer daño. Sus miedos y sus alegrías acabaron junto con él, y sólo Dios juzga. Un esclavo, aunque sea de sus propios vicios, alcanza la paz interna cuando muere. Sentí alivio al ver su cadáver. 
 
      —No, jamás lo he visto. 
 
      El agente tomó su propio teléfono y pidió a sus superiores informes del jefe de Lily. González me guio a través de la puerta, a un recibidor destrozado por las balas. Siete cuerpos se encontraban distribuidos por el lugar. De las heridas en los cadáveres ya no manaba sangre, pero las moscas y el olor hablaban del significado de la muerte. En el lugar se encontraban muchos peritos de bata blanca, recogiendo muestras de plomo, de cerebro, de sangre, de viseras, de huesoso, de drogas y dinero, que los ahora muertos dejaron olvidados durante la batalla. Y un fotógrafo rescataba con su cámara las imágenes de un mundo de perdedores. Al ver una mano aún pegada a su arma me dio la impresión de que su valor y su fuerza eran resultado de la desesperación. “Tal vez siempre había vivido así, luchando con histeria y crueldad contra su propia humillación”. Sentí desesperación y salí al patio para seguir admirando la naturaleza. El teléfono timbro; era el Gusano, al contestar me sentí incómodo, porque era el peor lugar para hablar con él. 
 
      —Me acaban de avisar que llegó un cargamento importante de cocaína a la misma bodega de ayer—dijo el cliente nervioso—. ¿Qué podemos hacer? 
 
      Si el nuevo líder quería imponerse a los demás tendría que hacer una demostración de fuerza. De esa manera sería respetado.  
 
      —Piensa que será allí dónde maten a Burgos. Después el nuevo jefe hará un reto a todos para que no existiera duda de su poder. Respalda a uno de ellos, arriesgarte con tus amigos y apoya al que consideres más adecuado... pero prepárate para afrontar muchos problemas. 
 
      El Gusano terminó con la llamada en forma abrupta. Preferí volver a disfrutar del viento fresco y de los árboles. Percibí la mirada de un policía, en algún momento era molesta, en otros de desconfianza, pero no dejó de mirarme. Mi subconsciente se preparó para una sorpresa. Al darse cuenta que también lo miraba, el tipo se acercó en actitud soberbia. Resultó ser federal, después supe que se llamaba Alberto. Empezó haciendo preguntas incómodas, sobre mi investigación, las traté de evitar, para no comprometer a los involucrados. Era un hombre moreno y presentaba una cicatriz en la cara, delgado y de algunos treinta y cinco años. Al descubrir que su mirada penetrante no me afectaba decidió dejarme tranquilo.  
 
      Me enteré después que el Agente del Ministerio Público trató de arrestarme para someterme a investigación, pero los federales atrajeron el caso, por sugerencia del Jefe de Lily y del propio González. Los cadáveres fueron retirados en bolsas de plástico de uno en uno. El grupo de peritos y policías se redujo. González también se cansó y me pidió marcharnos. En cuanto llegué a la oficina el teléfono celular volvió a timbrar. 
 
      — ¿Qué pasó? —era Lily, preocupada. 
 
      —Me querían para saber cómo nos enteramos de la matanza en el rancho. Sólo hicieron preguntas estúpidas. 
 
      — ¿Te ha llamado Jeremías? 
 
      Contesté que “Sí” y la charla se desvió a la reunión en la bodega, había llegado un cargamento de drogas y le expliqué mis propias conclusiones. Preguntó por el lugar dónde se realizaría la junta y guardó silencio al oír que era la bodega que usaron para torturar ayer al hombre muerto de hoy. 
 
      —Cuídate, son muchos asesinos—pidió para cortar la llamada.  
 
      No pude dormir en la oficina. A las tres de la tarde salí a comer. De regreso llegó otra llamada. “Será la última vez que usé un teléfono celular”. 
 
      —Debemos hablar—dijo el cliente. 
 
      Me pidió que lo encontrara en una de las casas de seguridad que visitamos el día anterior. Llegué con facilidad a una colonia de clase media. La casa me recibió con una descarga de desconfianza. Encontré el auto del Gusano en la entrada. Permanecí unos momentos en el gran portón esperando escuchar algún sonido que me previniera de una trampa, pero sólo la calma me respondió. Por fin junté valor para llamar por el timbre y el mismo Gusano abrió una pequeña puerta, miró a mí alrededor antes de permitirme pasar. La casa era grande, maltratada. Dentro no existían muebles, la basura se acumulaba en los rincones y el olor era amargo. 
 
      —Mataron a Sergio—dijo el Gusano asustado mientras paseaba por un cuarto vacío y sucio—. Al menos hubo muchos muertos y la mayoría eran hombres de Burgos. 
 
      Reconocí que estaba enterado. El gordo cliente me miró fijamente, como si quisiera escudriñar mi mente.  
 
      —Tienen planeado una venganza—dijo el Gusano después de un momento de duda—. Saben que se reunirán, los hombres de Burgos, hoy a las cinco en un restaurante del centro... Atacarán con todo cuando lleguen... No me gusta porque el lugar estará lleno de gente inocente... Pero tengo que ir, es mi responsabilidad. 
 
      El Gusano siguió hablando, pero más que un consejo, esperaba que mis palabras lo liberaran de enfrentar el compromiso a muerte a la que estaba obligado a acudir. 
 
      —Pienso que el hombre que busca dominar al cártel en un traidor, alguno de los hombres de Burgos quiere debilitar a los cabecillas al organizar la guerra... Cuando esto acabe el traidor y su grupo se impondrán con facilidad a los que sobrevivan. 
 
      —Si espera debilitarnos lo está consiguiendo—reconoció el cliente con amargura. 
 
      Después de mirar el reloj me pidió que lo acompañara al restaurante donde se preparaba la trampa. Me dejé convencer mientras el cliente continuaba con su crisis existencial. 
 
      — ¿Por qué son así las cosas? Cada seis o siete años mueren muchos de mis amigos... ¿Cuántos más morirán antes de que acabe todo? 
 
      Me sentí molesto por el comentario, pero no dije nada. Ambos subimos a su auto en silencio. El cliente estaba en el mundo de las drogas para ganar dinero, para ser alguien; de lo contrario sería solo un campesino. La diferencia es que como campesino su vida valdría algo, como triunfador del narco: mañana podría morir. 
 
      —La vida todo lo castiga o lo recompensa. No esperes tranquilidad después de haber matado o torturado—dije ya con el auto en marcha. 
 
      Llegamos hasta una plaza cercana al centro. El Gusano señaló a lo lejos un restaurante gris, y después dos autos cercanos. Diciendo que eran sus amigos. La tensión se fue imponiendo a lo largo de los minutos, pero en esta ocasión era un peligro inmediato. Era obvio que el cliente estaba asustado. Frente al restaurante se detuvieron tres autos de lujo, de ellos salieron varios tipos; al Gusano mostró su gesto de temor. Fue fácil reconocer al Kaliman, que se veía sonriente y bromista; si tenía un plan estaba funcionando bien. La mayoría entró al restaurante, aunque dos permanecieron afuera vigilando. El teléfono celular del cliente timbró. Sabía que eran sus amigos. El Gusano sólo contestó que estaba bien y después me miró con alivio y aclaró: 
 
      —Nos reuniremos en la bodega a las siete. No haremos nada nosotros. Esperaremos para saber qué buscan y qué ofrecen.  
 
      Cuando nos retirábamos, a la distancia, noté a un hombre entrar al restaurante. Ni siquiera lo distinguí bien, pero su forma de caminar o tal vez su ropa, o quizá imagina que tenía una cicatriz en la mejilla, pero me resultaron familiares. Sabía que lo conocía y que era importante. 
 
      —Algo anda mal—dije entre dientes. 
 
      — ¿Qué pasa? —preguntó el Gusano mientras conducía para doblar una esquina. 
 
      No podía explicar nada, y mi mente trataba recordar al tipo que entró al restaurante. Mejor guardé silencio. El regreso a la casa de seguridad fue largo. El teléfono del Gusano recibió otra llamada de sus compañeros. Su rostro se ensombreció de miedo y cuando pudo hablar aclaró que existía un cambio de planes, la junta en la bodega sería media hora antes. 
 
      Fue entonces cuando lo recordé al tipo del restaurante. Comprendí que Lily se encontraba en peligro. Tenía que actuar rápido, deshacerme del cliente y tratar de llegar al apartamento de ella para protegerla y explicarle que acababa de descubrir.  
 
        La mafia no disponía de muchos datos, ni de mucho tiempo para sacar conclusiones; de unas cuantas circunstancias tiene que encontrar culpables y actuar sin importar si cometen injusticias. Por lo mismo no debía sembrar inquietudes en el cliente, aunque tuviera que dejarlo para buscar a Lily lo antes posible. No tenía alternativas, en cuanto el auto se frenó por completo en un semáforo en rojo, bajé y le expliqué lo que pude sin comprometerme, ya parado en la acera. 
 
      —El que busca controlar el Cártel es un policía federal, alguien que conoce a la perfección el movimiento de las drogas y que le vende protección a Burgos. La guerra para debilitar a los dos bandos la organizó él mismo y los matones que llegaron de los Ángeles son hombres incondicionales del policía... Tengo que buscar pruebas... Nos veremos en la bodega o sino en la oficina después. 
 
      El Gusano me miró sorprendido, después asustado y por último enojado, pero empecé a caminar sin darle importancia. Mi auto lo dejé en la casa de seguridad, así que busqué un taxi, tenía que encontrar a Lily. Pero se me olvidó el teléfono celular y timbró: 
 
      — ¿Qué chingados pasa? —era el cliente enojado. 
 
      —Reconocí a un policía entrando al restaurante con Kaliman. Se llama Alberto. Ese tipo debe ser el que intenta quedarse de Jefe del Cártel... Ahora más que nunca debes respaldar a tus amigos. 
 
      Quería saber a dónde iba, contesté que a conversar con un amigo policía. Aclaró que me buscaría durante la noche en la oficina y dijo con tristeza: 
 
      —Si no regreso, protege a Gaby por una semana y después explícale lo qué pasó. 
 
      Colgué y pude localizar un taxi a pesar del tumulto en la acera. Mientras avanzaba con dificultad entre las avenidas saturadas del tráfico de la tarde, volví a tomar el celular para hablar con González. 
 
      —Tengo el caso resuelto—dije a mi amigo en cuanto contestó—, recuerdas al policía federal que se acercó a mí en los jardines del rancho para hacerme muchas preguntas... El que tenía una cicatriz en la mejilla... Lo vi con los narcos. Me estaba sacando información para atrapar el federal infiltrado, si algo le pasa a Lily será mi culpa. 
 
                                                                  —o0o— 
 
      Cuando llegué al departamento de Lily ya era tarde, había un gran alboroto fuera del edificio donde vivía. Supuse lo peor mientras, con ansiedad, me abría paso entre los mirones. Al llegar descubrí dos cuerpos en el piso, uno era un policía, y estaba vivo, pero mal herido; el otro era sólo un pinche muerto más, uno de los matones de los Ángeles. Otro federal, arrodillado, trataba de calmar a su amigo lesionado, con una mano sostenía su cabeza, mientras con la otra se aferraba al arma. Ambos se veían asustados, el federal ileso miraba en todas direcciones como esperando el contraataque; el disparo final. Al verme, levantó el arma con furia y gritó entre maldiciones que no me acercara. Desde un metro de distancia, le pegunté por Lily. Respondió que no sabía.  
 
      Corrí hasta el departamento y lo encontré destrozado. Los narcos primero llegaron al lugar y lo registraron buscando evidencias de que era policía, después esperaron a que llegara. Fue secuestrada, se la llevaron abrieron paso a disparos ante la presencia de los guardias. Tuve miedo por ella. Yo era el único responsable de lo que le pasara a Lily. Cuando me vio en el rancho el policía traidor se puso a investigar, en cuanto se enteró que existía un agente infiltrado se dedicó a preguntar a sus compañeros y lo demás fue fácil. Ahora podría sacrificarla para ganarse la confianza de los narcos. 
 
      Caminé sin rumbo entre los restos de los muebles, que suponía fueron destrozados por los matones, preocupado. La imagen de mi débil mujer entre las garras de seres tan bajos me desesperaba. Una angustia impotente llenó mi alma de un odio irracional. En esos momentos no me importó matar, hacer daño a los supuestos semejantes, o sacrificar mi vida a cambio de la de ellos. 
 
      Encontré un arma tirada entre sus ropas intimas, una escuadra cuarenta y cinco con dos cargadores llenos. La tomé y salí sin considerar nada, sin pensar; con la imagen de mi mujer torturada, que me obligaba a correr en busca de esa bodega y de los asesinos. 
 
       Pero era un mal día. Apenas salí del edificio me golpearon en la espalda y me encontré en el piso. El arma me la quitó a jalones y escuché amenazas mientras era levantado a tirones y golpes. Sólo entendí una fresa en medio del estruendo de gritos y amenazas: 
 
        — ¡Policía Judicial Federal, quieto carbón! 
 
      Me arrojaron contra la pared y varios policías me sujetaron amontonándose a mí alrededor, mientras trataba con desesperación de soltarme. Uno de ellos era el novio de Lily. 
 
        — ¿Dónde está ella? ¿Dónde se la llevaron? 
 
      La respuesta se la grité con coraje, pero no escuchó, seguía sujetándome mientras me golpeaba al abdomen. Más hombres fueron agregándose a mi alrededor. 
 
      —Un policía quiere apoderarse del cártel. Fue él quien secuestró a Lily y la llevarán a una bodega fuera de la ciudad—grité con furia. 
 
      —Encontraron el auto en que se llevaron a Lily—gritó una voz algo distante y el grupo a mí alrededor se disipó.  
 
      Quedó sólo el novio, sujetándome con firmeza del cuello, me amenazó de muerte si algo le pasara a ella y golpeó mi abdomen para marchándose de inmediato. Me encontré en la calle ignorado, sofocado y de rodillas, la mayoría de los agentes se fueron en patrullas, algunos entraron al edificio y el policía herido era llevado a una ambulancia. 
 
      Siguió una carrera frenética por llagar a la bodega lo antes posible, mientas que el sol se ocultaba apático, dejando el paso a la noche. Traté de tomar un taxi en varias ocasiones, pero los sujetos no se detenían al verme desesperado. Fue hasta que un auto de alquiler se detuvo para bajar pasaje que pude subirme. Tuve dificultades para convencer al chofer de que no estaba loco y que era una emergencia, accedió a llevarme a la bodega, era el lugar a donde suponía que la llevarían. Veinte minutos después corría entre los matorrales espinosos a tientas, en medio de la oscuridad, no podía usar la vereda porque se encontraba muy transitada; me descubrirían. 
 
      Se podía ver a la distancia un camión estacionado frente a la bodega. Varios hombres, sumidos en las sombras, descargaban paquetes que metían a la bodega con prisa. Otros tipos vigilaban con armas largas y chalecos antibalas, mirando para todas partes con actitud firme. Cuando terminaron los cargadores subieron al camión y se marchó en medio de la noche. Las luces de la bodega se encendieron, dejando al descubierto a los cuatro guardias que seguían esperando. Varios autos avanzaron por la vereda, las luces eran lo único que los delataba. Pude reconocer el carro del Gusano. Llegaron, cinco vehículos, se sentía la tensión aumentar según pasaron los segundos sin que se detectara movimiento en los autos. Los guardias se quedaron inmóviles mirando fijamente a los recién llegados. Pero bajaron, cerca de veinte hombres, los cuales se veían nerviosos, con las manos escondidas, cerca de las armas que sabía que traían. Las luces de las lámparas de los guardias cruzaron el aire concentrándose en cada uno de los rostros. Una gran luz salía por el portón y vi entrar al grupo con paso lento por esa luz, entonces estuve seguro de que ocurriría una desgracia.  
 
      Decidí llegar hasta la puerta trasera de la bodega, donde podría enterarme de que ocurría. Al alcanzar el perímetro desmontado, permanecí un momento a la expectativa por si aparecían guardias. Enseguida corría hasta la maltratada puerta de metal. Pude ver a través de una rendija a todos los recién llegados, desconfiados y nerviosos, formando una línea compacta; de frente al grupo contrario. En el fondo de la bodega se hallaba un gran cubo formado de cientos de paquetes de droga cubiertos de plásticos y papel aluminio. 
 
      Burgos, Kaliman y otros hombres que no conocía, se encontraban sentados alrededor de una mesa, tomando ocasionalmente tequila. El Gonzo y el Tuiter se hallaban de pie frente a sus rivales, con muchos gatilleros detrás de ellos y decididos a todo. Rodeando el cargamento los matones de Burgos. El líder del cártel se puso en pie y habló para todos: 
 
      —Estamos aquí para aclarar malos entendidos—dijo caminando por la bodega—. Me dijeron que ya tenemos doce muertos, son demasiados para nuestra organización... Un agente federal se mezcló entre nosotros para provocar la guerra, utilizando a un pendejo. Nos dividió, nos pegó en lo más importante que debe existir entre nosotros: la confianza. 
 
      Lo que hasta entonces sospechaba se volvió una realidad. 
 
      —Fue complicado entender lo que pasaba —prosiguió Burgos indiferente— ¿Por qué empezamos a ponernos en la madre por chismes de viejas?... Alguien entre nosotros quería quedarse con mi chamba. Infiltró a un agente del policía para que ocasionara problemas y hacer que se pierda la confianza, pero lo pudimos encontrar antes que hiciera más daño. 
 
      El Jefe guardó silencio un momento esperando que los hombres entendieran a fondo lo que dijo. Después, en actitud de triunfo, señaló a la puerta de entrada. 
 
      Alberto, el policía corrupto, apareció en la bodega, se mostraba seguro y sonriente a pesar de su cicatriz. Dos matones traían de los hombros a Lily, que aún atrapada, seguía forcejeaba y tenía mirada dura. Algo golpeada y con la ropa maltratada; había dado pelea cuando fue capturada. Sentí pánico. Ella estaba en peligro y no podía quedarme mirando, lo peor que podía pasar es que muriera, pero lo prefería a que algo le pasara a ella. 
 
      Llenaron a Lily al lado del jefe, él la miró un momento, algo le dijo que ella reaccionó gritando furiosa. Yo revisé la vieja puerta metálica para ver si la podía abrir. Habló Burgos: 
 
      —Ella, una bella perra, es policía federal. Se infiltró con un miembro del cártel para dividirnos y hacer que peleáramos entre nosotros. Aún no sabemos quién es el pendejo, pero pronto lo averiguaremos.  
 
     Vi que uno de los matones llegó hasta Burgos con una varilla de metal con un extremo al rojo vivo. Burgos toma la varilla y la acerca al rostro de Lily. 
 
      Le di varias patadas a la puerta, hice mucho ruido, pero ya nada me importaba. Mientras que dentro Burgos continuaba hablando. 
 
      —Le sacaremos la verdad a fuerza— advirtió Burgos levantando la barrilla en señal de triunfo. 
 
      Se escucharon golpes y me llegaron al alma los sordos quejidos de mi mujer. Desesperado seguí pateando la puerta y una parte de la lámina se desprendió del marco. 
 
      — ¡Nos vas a decir quién es el traidor! —gritó Burgos. 
 
      Con desesperación lancé mi cuerpo tratando de vencer la oxidada hoja de metal, la cual ya ponía poca resistencia. Pude colarme hasta la cintura por una abertura, pero me quedé atorado. Las sombras del fondo de la bodega y la gran cantidad de drogas impidieron que me vieran. Pero hubo un momento de silencio, luche para liberarme porque sabía que pronto la torturarían. 
 
      — ¡Déjenla en paz! —, escuché un grito, reconocí la voz del Gusano; la estaba defendiendo. El Gusano, que después de tanto tiempo escondiéndose para sobrevivir en el mundo de las drogas, ahora era la primera vez que interviene. 
 
      — ¿Tú eres el traidor? —preguntó Burgos—. Era natural que un pendejo como tú se dejara envolver por esta perra. 
 
      Pude liberarme de la puerta y me cubrí dentro del cargamento de drogas. Vi al Gusano parado en medio de la bodega apuntando su pistola al Jefe con gesto decidido. Todos los demás se mostraron perplejos, pero con sus armas en mano. Burgos miraba indiferente a El Gusano mientras sostenía la barrilla candente lista para ponerla sobre la espalda desnuda de Lily. Un largo silencio se impuso. Comprendí que la mayoría moriría en el lugar. Y la causa era sólo dinero y poder. 
 
      Me estremeció el estallido de un disparo. Burgos se desplomó en el acto, como una marioneta al cual le hubieran contado los hilos que los manejaban. Todos permanecieron mirando los restos del Jefe que yacía en el piso con su cráneo abierto. Pero no fue el Gusano quien disparó, él seguía parado, con gesto de sorpresa mirando su propia arma. Al Jefe la habían disparado por la espalda y fue Kaliman y con sonrisa de triunfo se aproximó al cadáver para revisarlo con cierto gesto de desprecio. Los presentes estábamos paralizados por la sorpresa. Todo fue una trampa bien planeada para dominar el cártel y la muerte de Burgos era sólo una parte del plan, y ni siquiera la más importante. El Kaliman disparó de nuevo al cadáver en el rostro. 
 
      Uno de los hombres de Burgos levantó su rifle automático, gritó a la espalda de todos y empezó a disparar con desesperación. Muchos se dejaron caer al piso, algunos heridos, otros asustados. Pero contestaron el fuego y el tipo, leal a Burgos, lo acompañó en la muerte. 
 
      De nuevo el silencio sombrío y la sensación de temor impregnaban el aire. La gente se empezó a levantar lentamente, con los ojos asustados. La única reacción ante la muerte del jefe me dejó la seguridad de que lo peor estaba por venir. 
 
      — ¡Ahora yo soy el Jefe, todos lo que no quieran que lo digan! —gritó Kaliman cuando se sintió seguro. 
 
      El Gusano disparó contra Kaliman, fue toda la carga de una pistola cuarenta y cinco, ni siquiera se dio cuenta que había muerto, se fue de espaldas ya sin un gesto definible. El motivo de Jeremías era tan obvio que me sorprendió su reacción: la hizo para liberar a Lily, o Gaby como él la conocía.   
 
      El judicial se adelantó desde el fondo de la bodega y se colocaron a lado de los cadáveres. Alberto levantó las manos y dijo en tono conciliador: 
 
      —Tranquilos, no dejemos que esto nos lleve a otra ola de muertes.—. Pero ya era tarde, las emociones estaban desatadas, nada lo hubiera podido evitar. 
 
      Uno de los hombres de Kaliman quiso vengar la muerte de su jefe y disparó su arma automática sobre Gusano y a la vez sobre el grupo. 
 
      Lo siguiente fue caos, todo el mundo disparando, el escándalo de cientos de disparos sucediéndose en un incremento desesperante. Los matones continuaron en su posición disparando en todas direcciones.  El olor a pólvora, gritos de rabia o dolor, se fueron sumando a las detonaciones y mis temores se transformaron en pánico. Pero tenía que salvar a Lily a cualquier costo. Los hombres, que aún se encontraban de pie, empezaron a correr, buscando refugio. Era mi oportunidad para sacarla de allí, corría hasta Lily la cual se encontraba en el piso cubierta por el cadáver del tipo que antes la sujetaba. Tomé a la mujer de los hombres, y la tuve que jalar para cubrirnos detrás de la mesa. Pasaron largos momentos esperando. Cuando los disparos disminuyeron corrimos detrás del cargamento de drogas. Miré hacia atrás y noté a seis asesinos aun disparándose entre sí. Estaban acorralados ambos bandos, sólo saldría vivo de la bodega el que matara a sus rivales. 
 
      Traté de obligar a Lily a salir por la abertura de la puerta a empujones. El silencio apareció de nuevo de forma desconcertante; en esta ocasión anunciaba ganadores. Miré como tres hombres caminaban entre los cadáveres revisándolos, pateándolos, disparando sobre las cabezas de los que aún tenían signos de vida, e ignorando las súplicas de los amigos. 
 
      — ¿Qué hacemos con ellos? —preguntó uno de los matones que nos vio mientras tratábamos de llegar a la puerta. 
 
     — ¡Pinches necios, nunca nos dejarán en paz! Déjenlos que se vayan, no importan—contestó Gonzo con una sonrisa de burla—. Larguémonos con la droga. 
 
      Los tres tomaron los paquetes en montones y caminaron hacia el portón. Nosotros salimos por la abertura de la puerta, Lily aún temblaba, la tomé del brazo para marcharnos. 
 
      —No podemos, tenemos que esperar a la policía—dijo ella. 
 
      —Lo único que podemos esperar aquí es la muerte. 
 
      La obligué a levantarse y caminar. Entramos en la maleza y en la oscuridad. Íbamos callados, resignado a la frustración que sentíamos. Llamé a González, pero me respondió la contestadora, le dejé grabado la dirección de la bodega y el posible número de muertos. Vimos pasar por la vereda tras carros con los narcotraficantes supervivientes, supongo que cargados de drogas. Tenía que regresar por la droga restante, no la podían llevar toda a la vez. Caminando guiados solo por sonidos de autos distantes y llegamos a la carretera, pensamos que lo mejor era buscar un taxi que nos llevara al centro. En algún momento nos perdimos, avanzamos sin rumbo por una colonia de clase media, platicando de detalles que no recuerdo. La marcha se alegró demasiado. Vimos a una pareja de nuestra edad y la seguimos para ver si nos llevaba a una calle transitada. El padre cargaba a un niño de algún año y la mujer llevaba una pañalera. Cuánta suerte sería estar como ellos, tener una vida hecha y sólo esperar problemas menores. Ella también los miraba. Sabía que entre esa pareja y nosotros no existían mucha diferencia, únicamente una decisión distinta tomada unos años atrás; buscamos un trabajo interesante y la vida se alejó del rumbo claro. 
 
      Me detuve y la miré a los ojos, deseaba sacar todo lo que aún tenía en el alma, darle un rumbo nuevo a nuestra vida. Ella también lo deseaba, se le veía en sus ojos grandes y tiernos. Pero por un momento dudé, se notó en mi cara, ella desvió su mirada y continuó caminando triste. Todo había sido dicho en un instante y sin mediar palabra. 
 
       Encontramos un taxi y lo abordamos en silencio. Llegamos al edificio donde vivía y me invitó a pasar. Pero ni siquiera entramos a su departamento. Sus compañeros nos interceptaron, la abrazaron con gusto, demostrando alegría por verla viva y se la llevaron diciendo que el delegado de los Federales en la ciudad quería ver. Nos despedimos en la entrada al edificio, con un “hasta luego”, pero pasaría mucho tiempo antes de volver a verla.  
 
      Sólo tuve que llegar a casa para quedarme dormido. Cuando desperté, a las tres de la tarde de ese día, traté de llamarla a su departamento, pero no contestó, también llamé a su Jefe, pero contestó que Lily se había marchado a la frontera. González me explicaría después que fueron cerca de treinta los muertos en la bodega, incluso Jeremías, y que toda la droga había desaparecido.  
 
      Pero nada acabó ahí, Lily se fue sin darme oportunidad de suplicarle, sin explicaciones, sin sentir que lo intenté todo para recuperarla. Y la lloré como antes. La locura parecía imponerse en ocasiones, un simple presentimiento me obligaba a salir a buscarla, sin rumbo, recorriendo a ciegas calles con la mirada pérdida y el gesto de preocupación. En más de una ocasión me encontré siguiendo su silueta a cuadras de distancia y a minutos de ansiedad, sólo para encontrar que no era ella, que era su fantasma. 
 
      La he buscado en los lugares donde pudiera estar si hubiera regresado, pero sólo ha servido para extrañarla más. ¿Cuándo la volveré a ver, cuándo alcanzaré su fantasma? “Dios no me permitas desear a lo que no tengo derecho”. 
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